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SEGUNDA PARTE 
— « ^ ' S f - ® - ^ -

SINTAXIS 

INTRODUCCIÓN 

' Sintaxis, que significa zonúvw^cién, es lii segunda 
parte de !;i'gr;uaiitica; cu la cual se estudian las leyes d^ 
uijió!) de uñn palabra con otra, para formar la oracííjn,' 
y, ,el enluce y colocación de laa oratíio es para construir 
ét período. 

Para foriT^ár la oración Iiau de puraplirse dos leyes' 
sintáxicás: laConcordiincia, que acusa conformidad dé' 
accidentes graniaticales en iré dos palabras, y la podepioa! 
llamar, posición paralela ÚQ las palabras; y el Régimeiji,; 
que implica dependencia de una palabra de otra, qué la ' 
completa, que llamamos JÍO.SÍCÍÓM oblicua. 
• Para constrtiir>e.l periodo, tiidcmás do las dos leyes 

anteriormente cumplidas en la oración, se han de es­
tudiar las formas generales de enlazarse las oraciones, 
y la colocación de unas respecto.de l«,s otras, en la rela­
ción de coordinación y üüfjórdinacióñ: posiciones análo­
gas á las anteriormente citadas. ® 
/ Dividimos, por tanto-'la sintaxis en tres tratados: en 
el primero estudiamos hi oración- en él segundo el^erJo-
(ío; y en'el tercero la coresfrwccídh. • • < • ; '̂  ; . 
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PRIMER TRATADO 
O R A C I Ó H 

Oración es la expi'esión verbal del juicio. 
Sfendo el juicio una operación intelectual, por la cual 

afirmamos la relación entre dos ideas; este y la oración, 
expresión suya, han de constar de tres elementos las ideas 
relacionadas, que son el sugeto y el predicado, y la afir­
mación de la relación, que las une: el verbo. 

Esta relación expresada por'el verbo, especialmente 
si es atributivo, se halla muchas veces modificada por di­
versas circunstancias, que, ora necesaria, ora accidental­
mente acompañan su acción, siempre modificándola y sir­
viéndole de complemento. 

Al considerar cuales sean las formas y maneras de 
unirse estas palabras, yá en la oración de sustantivo, es­
to es, el sugpto con el verbo y con el predicado,, yá en la 
db a'tribdtivo, el verbo con los complementos, hallamos 
las dos leyes sintáxicas, que hemos ya dicho, á saber: 
Concordancia y Régimen. 

Este tratado, pues, se divide en dos secciones. En la 
primera estudiamos la concordancia en ambas lenguas, 
haciendo su estudio comparado; en la segunda nos, ocu­
pamos en el régimen, comparándolo también, cuanto lo 
pertíiitá el carácter eminentemente sintético de la lengua 
latina y el analítico de la castellana. 

Sección primera. 

Coucordanoia. 
o 

Concordancia es la conformidad de dos palabras en 
los accidentes gramaticales, que les son compne^. De 
aqui es, que, para quedos palabras puedan concordarse, 

Diputación de Almería — Biblioteca. Gramática Castellana y Latina., p. 6



|ia^ n'eCesiidád de qdé sean yáriiables, y ¿p, que,,tet^gftíl 
¿¿bidéntéá Qoíriúries, en los cuajes se ha ¿e ^f^ctiiar fá 
¿óÜ^oManCiar • . •, „ , 

Las ¿oW¿órdáncias, tanto en castellano como eplfíitíij, 
soiiílosídeádjefiyo con sustantivo; de verbo con súgeto. 

'.ÁlgUiaós gramáticos admiten otras dos irhpróp.J9;iíiente 
ftfímádks concordancias: de relativo y antecedente;, y de 
dos sustantivos; pero teniendo presente que el j'eíatiyo Jr 
él antecedente nó conciertan más que en algunos. acci­
dentes, que les son comunes, y no en todos, como sucede 
cótt el de ca«ó, podemos afirmar que no se cumple entre 
eílós verdadera concordancia, y sólo participación de íií,-
g'iinbs accidentes. Por lo tanto, cuando la llamamos cpp-
córdancia, usando el nombre histórico, entendemos,|)ar-
ticipación. 

Como los sustantivos continuados no conciertan t^m^ 
poco en todos los accidentes, que les son comunes, y, é. 
están éñ el mismo caso, es porque, refiriéndose al miainí) 
objeto los dos,expresan la misma circustancia, no los coior 
ceptuafnos como formando concordancia; y por esto aj 
darles este nombre histórico, entendemos aposición. , 

CAPÍTULO I. 

CONCORDANCIA DE SUSTANTIVO Y ADJETIVO " , 

Él a^etivo concierta con el sustantivo en número, car 
80 y terminación genérica, que son sus accidentes comiî  
nes, V. g.: Puer honus, niño bueno; breve tempus, tirevc 
tiempo. , ,̂, . .\ 
; ' Cpraó en castellano no hay declinación, el susjtaíitiy9 
^adjetivo conciertan sólo en número y termin^cián ge-
h'éi'ióá, atlnque el adjetivo califique al sustantivo,' regido 
de todí̂ s las preposiciones, con que se corresponde .la dé-
cliriáéíónlatina. ,, ; , 

OBSERVACIONES ; .' 

, 1 . " Cuando el adjetivo califica adosó piás sustantir 
vos singulares de objetos animados y del HJÍsírio gf&̂ eippi,. 
CQ¿ci¿r.taí;oh ellos enplurj^l, v.^.: Paier et filj^uís,.sm\t^ 
ütóNÍ; lo mismo Sucede en caatenano, v.g.: Éljiodrc yjei 
hiio son DIGNOS. 
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S.* ái soo ios sustíintivos de objetos, t^niínaáos, y,de 

Üistirito génci^b coocertkt^á ton éííos el'ádjéÜVó eii plutai, 
préfiriénáó'se él masculino'ál femenino¡'^."^'¡XPatér meUs 
et mater sunt Pii. Mi padre y mi madrQ kón' píadosóé. 
Siéndb lo'hiiÍ3tuoencastelUinq, como hétn.bsi'v^lto', 

3.* Cüaíldo los sustantivos son dos^ 'ano dé objetó 
animado y otro de inanimado Ó Conceptuado conip ital,. SJB 
ponen eti latín el de objeto inanimado en" ablativo con 
cuín y; se concierta el adjetivo con el primero, V. g.; Mti-
rta curtí niancipio TURriS eraf; en castellano se piüéde 
conceptuar él nombre que está en ablativo, en nomipa-
tlvo como el anterior, y la preposición cum, como i'ma 
conjunción copulativa y el adjetivo se conciéí'tá coii los 
dos notnbi^s.( v. g.: María y el esclavó (ó con el esclavo) 
eran INFAMES. 

En nuestra lengua se observa la doctrinfl anterior, 
pero pueden feér los dos SuStantíyós de obipto^'animados, 
y eá necesario que esté el iitioitimcdiátó alotro, V! g.: La 
madre con el hijo fueron AÍIIÍOJAÜOS á las ilaraas'.Cuaiicló 
no está el uno inmediato al otro, el adjetiv^ó cpn.cer;t£Í,r/i 
sólo con el nominativo, v.g.: el reo fué SÉNTEíímAbíi'á 
muerte con sus cómplices. No se puede decir fueron sen­
tenciados; pero se dirá en esta.otra forma: el reo con stis 
cómplices fueron SENTENCIADOS á muerte. 

4.* El adjetivo en la neutra terminación se halla h 
veces unido a sustantivos de otro género:' v, g'., Mtdier 
varium et mutahile, fatáliter diligitur á viro; la mujer 
la Variedad y la inconstancia misma; es amada fatalmen­
te pof el hombre. 

' Téngase presente que en ésto lagar í5íí)'íMm y inutahi-
Ze van sustantivados, alcanzando el grado mayor; dé, ih-
téiisiión en su significación, y se deben considerar coipq 
süstáiltivos continuados de mulier; lo que se éxplicará,'ai| 
tfiXtar de ía aposición do dos sustantivos. 

En otras ocasiones el adjetivo en la neutra termimi-
ción parece que va unido á sustantivos de otros géneros; 
pero no es así, y entonces califlea á la palabra negotium, 
que por elipsis se sobreentiende: v.g. , ,TRISTE lupus stá-
bulis, maturU fi'úgihtis imhres, esto es: lup'úk' ^kt NÉGO-
TIÜM TÜRPfi «ÍÍÍÍ'MZ/S, imbreS sunt KEGOTltlM TUBÍPÍÉ7'?*M¿Í-
&»» •mcrttíres, El lobo es un negocio malo para lófe reboiflî a 
Vías lluvias para los ft"utos sazonados. " ' ' " • 
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B.* El adjetivo concierta muchas veces, no con los 

accidentes, que materialmente presenta el sustantivo, sí-
no con el objeto, á que este se refiere, por la figura silep­
sis; y siendo el sustamivo colectivo ó indeterminado, co­
mo pars, turba, muliitudo, magnus námer.tiS' ó parvus, 
uterque, se pondrá el adjetivo en plural lo mismo en latín 
qae en castellano:, v. g., ¿ubi est ILLE sceẐ wf̂  ¿jEn # n d e 
está aquel, que es la misma maldad? • , ,. ,^,,,', ... 

6." Cuando el adjetivo califica á dos ó inás »j|stajiíÍT 
vos de objetos inanimados y de diferente género, se .pp ;^ 
dráen la terminación neutra de plural: PrcEíe>'e« dívitim, 
decus et gloria SITA suni in óciíUs. Por lo demás, last ri­
quezas, la honra y la fama están á la vi^ta. ,i ,.. , ,,,,,, 
, Si los sustantivos son de objetos inanim,ado^,.<J.é, í ^ j 

tinto género y se asimilan en la significación, ¿fiede', p̂  
adjetivo concertar con el último: v. g., multorum i;us,or^ 
lentia et odiuní PERFEUKXDUM esí; puede decirse^^ej/s'f; 
renda sunt, Tenemos que sufrir el odio y la. arrogancia 
de muchos. ., ,,,, , ., 

Silos sustantivos son de objetos inanimados y tfél 
mismo genero, puede el ad,jetivo,ó concertar con ellos en 
plural, ó ponerse en la terminación neutra del mismo nú^ 
mero: v. g., IlumUitas et napienria LArD.flüi.ES ó LA.UDA-
BILIA sunt; la humildad y la síibiduria sort laudables. Ve­
mos, pues, que en castellano concierta' con éílos"'én 
plural. 

Cuando un adjetivo califica á muchos sustantivo^ 
además de poderse poner en plural, puede expre^sráé 
una vez sola concertado con e! sustantivo más ihníedíátó| 
aunque no sea el último: v. g., BomAnis ov^ÚTA mária, 
terrmque pateha7it; todos los mares y (todas) las tí^iraa 
eatiiban abiertas para los romanos.. ' ' "' 

Esto mismo sucede en castellano, en particular con 
él artículo y los posesivos, que vienen determinando á 
varios sustantivos: v. g., i.A.c,onserDr/ción y aumento delü 
República; su distinguido mérito y sercicios. 
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CAPÍTÜLO II. 

i CONCORDANCIA DE SUGETO Y VERBO. 

El verbo concierta con su sugeto en número y perso­
na, tanto en castellano como en latín: v. g., Dux IMPE-
ítAT, milites OBEDIUNT; el jefe manda, los soldados obe­
decen. Nos LÓQUIMUE, VOS AUDÍTis; nosotros hablamos, 
vosotros OÍS. 

El sugeto del verbo puede ser un nombre sustantivo, 
un pronombre, un adjetivo sustantivado, un infinitivo ó 
una palabra invariable: v. g., AMOR vincit omnia; el amor 
vence todo. Vos dormitis, dun NOS vigilamus; vosotros 
dormía, mientras nosotros velamos. MORÍ pro patria est 
dulce, ac decorum; el morir por la patria es dulce y hon-" 
roso. SATIS locuentice, PARÜM sapientice erat in illo; bas­
tante afluencia y poca ciencia habia en él. ' 

OBSERVACIONES. -
•í 

1.* Cuando el sugeto es compuesto de varios sustan­
tivos, plurales ó singulares, unidos por conjunción elíp­
ticamente, en ambas lenguas concierta con ellos el verbo 
en plural: v. g., Lupus et agnus VENERANT ud eumdem 
rivum; un lobo y un cordero habían llegado á un mismo 
arroyuelo. 

Sí los sugetos expresan ideas semejantes, puede el ver­
bo concertar con el último, y en este caso, tanto en caa-
tellano como en latín, se sobreentiende el verbo en cada 
uno de los restantes sugetos parciales: v. g., Mens, ratio 
et consilium in senibus EST d SUNT; la reflexión, la razón 
y el consejo está ó están en los ancianos. 

2.* Se pone el verbo en plural cuando tenga por su­
geto un nombre en singular seguido de otro, unido elípti­
camente k él, en castellano por la proposición con y las 
conjunciones comparativas, como, tanto como, así como, 
y en latín por la preposición cum, que en este caso pasa 
por la figura silepsis áser una conjunción, y el ablativo 
de ella regido otro nominativo: v. g., Ipse dux cum áli-
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quotprincipihus CAPIUNTUR; el mismo jefe con álganós 
Tprincipales son hechos prisioneros. 

Se pondrá también el verbo en plural en latin y en 
castellano, cuando el sugeto es un nombre colectivo ó 
indeterminado: (1) V. g., Pars in frustra sécánt; •parte 
dividen en trozos. ' • 

3.* Cuando el sugeto lo forman varios infinitivos, se 
pondrá el verbo en singular en castellano y en latín: v. 
g., Oúpere eadem, odisse eadem, mefúere eadem COEGIT 
hos omnes in unum. El desear, odiar y temer las mismas 
cosas reunió á todos estos en un mismo negocio. 

Los nombres neutros castellanos y sus correspondien­
tes latinos, como no expresan más que cualidades abs­
tractas, se asimilan á los Infinitos y cuando varios son 
sugetos de un verbo, este concierta en singular en ambac 

'lenguas: v. g., Juiítum et honum inhomineprorsus lauda-
Mi'; EST. Lo justo y lo bueno es enteramente laudable en 
el hombre. 

Cuando el sugeto es compuesto de algunos nombres 
propios suele hallarse el verbo algunas veces en singu­
lar: v. g., INTERCEDIT JfarcM.s ^wíomMS et Quíntm Gas-
siús. Intercede Marco Antonio y Quinto Cassio, pudo de­
cir INTERCEDüNT, interceden. 

8e pondrá también el verbo en castellano en el nú­
mero singular, si precede á varios sugetos unidos elípti­
camente por conjunción copulativa,^ se enuncia con cier­
to carácter impersonal: v. g., SE VENDE á buen precio EL 
VINO Y SIL, ACEITE. Pero, si los sugetos van delante; se ba 
de poner el verbo en plural: v. g., EL VINO Y EL ACEITE 
SE VENDEN á huenprecio. 

Si une á los sugetos una conjunción disyuntiva, se 
pondrá el verbo en singular: v. g.. MOVIÓLE la ambición 
ó la ira, La ambición ó la ira movióle. 

Cuando los sugetos no van unidos por conjunción al­
guna, puede ponerse el verbo en castellano en singular ó 
en plural: v. g.. Ninguna especie de ambición,\ ninguna 
mira de provecho personal le EXCITABA (ó íe EXtlTABAN) 

( I ) LOS nombres que siendo sugetos en singular pueden llevar el ver­
bo á plural son; ^Vaj , Civitas, Clasis, Cohors, Bxercitus, Gens, Manus, 
Miles, Multitudo, Nobilitas, Nomen, Pars, Sitiatus, Turba, Vnlgus; y los 
adjetivos indefinidos Quisque, uterque, alius y algunas veces JVema, 
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JPen0.«Í;S§iHñade alguna conjunoión, se ha de poner el 
verbo en plural. 
I!) 4-* í'Ea las frases castellanas hay fiestas, hubo hom-
éwSjhenaos de tener presente que, aunque algunos las 
«xp-licaB por silepsis, por la cual figura el nombre fiestas, 
en plural se conceptúa en singular y en este número con­
cierta el ;yerbo; hay otros gramáticos, que fundándose en 
nuestraiantigua literatura, (1) en la cual se halla el verbo 
haber en la significación de tener y la, y como adverbio 
de lugar por aqui, e;splican estas frases, supliendo el su-
geto y considerando como términos las palabras fiestas, 
h»rtd)r,e» y otras análogas, v. g. Hay fiestas reales, equi­
vale á El Ayíintamíento, el concejo, el pueblo,iiA, esto €^, 
SPÎ N̂E y-nquifiestas realex; Huho hombres, equivale á El 
mundo tuvo hombres. 
••• Igualmente en esta frase hace cvatro dias ó cuatro dias 
ha, se sobreentiende el T[EMP0 DE cuatro dias hace ó ha. 

5."' Cuando el sugeto es compuesto de personas dife-
reutes/se pondrá el ve]'bo eu plura!, prefiriéndose para 
la concordancia la primera á la seganila y esta á la ter-
cerOi: v.g. *ii tu, er Tulia, lux, nostra, caletis, ego, et sua-
mfisimu.f Cicero vatetnus, si tú y Tulia, nuestra vida, es-
tais, bien, yo y nuestro arn:ibilisirao Cicerón lo pasamos 
trien; 

i^e hallan caaos,en que puede el verbo concortar con 
fil ultimo siug:eto, áomo en Horacio: Tu, quid ego, et po-
pulus mfcum.desideret, audi. Oye tú lo que yo y el pue­
blo ooninigodes^a; pudo áevÁv desiderenms, doseítmos. • 
r-! I íij*- EJ verbo ser, como tqdo verbo, .concierta con su 
sugeto en número y persona; pero, cuando el sugeto y el 
predicado son dos sustantivos, parece como que el pre­
dicado ejerce cierta atracción en castellano sobre el ver­
bo, comunicándole su número; v. g. Aquellos desertores 
ef,a (á\e»'(in)'GENÍTK desalmada. 
, : :̂ Qro esta concordancia se debe evitar cuando va des-
ppe:̂ , del ver.bo el adjetivo <o(ío.- v. g. La vida del hombre 
di SEOPA trabajos y penalidades. 

Los adjetivos: lo que, todo esto, aquello todo, cuando 
vienen de sugetos, admiten el verbo en cualquier núme-

' , , : ( i ) . En «1 Romancero del Cid, en Gonzalo de Berceo y ea Arcipreste 
de Hita. 
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ro, estando el predicado en plural: v. g. Todo estQ ¥yi,vi,Á. 
(ó FUERAN) flores de cantueso, si no tuviéramos que enten^ 
der con yagweses y moros encantados. . ., 

gAPÍTULO III. 

RELATIVO Y ANTECEDENTE. , 

El relativo une dos casos de un mismo nombre, Hat 
mado el primero antecedente y el segundo consiguiere^ 
Concierta con este en y número, caso y terminación ge­
nérica y por esto participa del número y terminación ge­
nérica del antecedente. No participa del caso, porque 
tanto el antecedente, como el consiguiente están puestos 
siempre en el caso, que piden las circunstanciavS, que ca­
da uno expresa en su oración respectiva; v. g. LEGES 
paratce sunt, QUiBUtí LEaiBUS exilium damnatis jaermis'-
sum esf. 

Se promulgaron LEYES, por LAS CUALES LEYES se per­
mitió-salir al destierro" á los condenados. 

En este ejemplo se ve que el relativo quihus concier­
ta con el consiguiente légilms, como un adjetivo con un 
sustantivo, y participa del número y terminación gené­
rica del antecedente leges, por sor el mismo nombre, que 
legihtis, si bien aquel está en uoniinativo, como sugeto de 
la'oríición |>arate .sMJíf, y este en ablatiVo denotando la 
circunstancia de c;iusa de su oración permissum est. • _, 

Cuando el relativo es sugeto del verbo y tiene por an­
tecedente un prononbre, representa la persona expresa» 
da por este, tanto en latín como en castellano,- y el ver­
bo concierta con la persona por él representada: v. g. 

Ugo, QUx leqo Yo quE leo. 
Tu, QUI legisfi Tú QUE leiste. 
Nos, qxjí legimus... Nosotros qc^ leímos. 
Vos, quilegistis.... Vosotros qxjE leísteis. 

OBSERVACIONES. 

1.* Hasta aqui hemos visto que el relativo vti iniae-
diatamente precedido de su antecedente; sin embargo, en 
latín se halla muchas veces el antecedente en la oracióu 

' posterior á la del relativo, habiendo necesidad de deshan 
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ée^ él'hipérbaton para traducir la frase al captellaoó: 
v . - ' k - V ^ • . -• • • 

QUORUM majares áhqua gloría prcRntitérimf, II student 
plerumque eodem in genere laudis exceUere. 

Aquellos, cuyos rntepásados «dieaiizaron alguna glo­
ria, procuran distinguirse las más veces en el mismo gé­
nero de alabunza. 

2." Cuando el antecedente del relativo es homo ó 
cualquier otro nombre, que. fociljnente se sobrentiende, 
suele (jmítirse por elipsis, en hwín y en castellano: v. g. • 
" ^ Oui mentiri solet, perjernre consuevii. 

Et que suele mentir, so acostumbra á perjurar. 
' • También suele omilii-seol antecedente cuando es ip-
determinado; usando el quiriimane: v. g. , 

Quodr.u'mque nstendis inihi sic, i.ncredulus^ odi, 
•' Todo lo que me maniíi('sr.es en esta formd, incrédulo 

lo odio. 
3.^ A veces se halla tácito el antecedente y expreso 

el consiguiente, lo que es bastante elegante en latín; pero 
al traducir al castellano la frase, hay necesidad de suplir 
el antecedente: v. g. 
•' Quafn'quisque norif arfum, in liac se exerceat. 

' "- ejercítese'cada uno en el arte, que conozca. 
• 4.* BI relativo entre dos nomhi'es, haciendo á ambos 
igual referencia, sigue generalmente al segundo: v. g. 
•1 Thehce, qnod caput Jleol-.im est, in magno tumultu 
erant. 
•••'Tcbas, capital de la Beocia, se hallaba en grande 

agitación. 
"•'•Encontrartios no obstante en Cicerón: 

Animal, QUOD vocanms liominem. 
El Animal, que llamamos hombre. 
6.'̂  Cuando el antecedente es compuesto de varios 

nombres, sigue,el relativo las reglas expuestas en la con­
cordancia de sustantivo y adjetivo, en lo que respecta 4 la 
participación de número y terminaciones genéricas: v. g. 

Yir et mulier, qViadsunf, mei párenles sunt. 
El hombre y la mujer, que están presentes, son mis 

padres. 
'' BR este ejemplo el relarivo está en plural, por ser dos 

líra^afiteoedentes y en la tei'minación masculina siguíon--
^•tVin '• 
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6.*̂  Algunos adverbios equivalen en ambas leaguaS 
a l relat ivo QTO, acusat ivo ó ablativo.., , . . \¿.¡., [,[ 

^ 1 relativo, que tiene por anteceilente un. ní)¿p,bi;-e, die 
lugar , equivalen los adverbios de la misma clase; ubi, un-
de^ ^uó y qud: v. g^gf^aumnias sepultus eftt in eodem 
Zoco» IN QüO, vel UBI^Oüzierat viiam. 

Pausanias fué sepultado en el mismo lugar , en qtne ó 
en donde habia muerto. • ;' ;,.;; • > > í; 11 • 

El relativo, que tiene por antecedente tempus, ó. 4if^j 
equivale á quum: v. g., Erit enun TEMPüS, IN <^UQ,..jjf| 
f^MVM aanam doctrinam non suntinrehunt. ., ,,,,• 

Habrá pues, un, tiempo, en el cual ó cuando no sód-
tendráu la sana doctrina. 

El relativo, que tiene por antecedente causa, equiv^liR 
á CMJV V. g. , ¿Q'lid CAUS.K fuit, OB QUAM, vel CUH. cmisi-
lium mutaris? , , . , , ¡ 

¿Qué causa hubo, por la cual ó para que ó porqt^ ha­
yas mudado de resolución':' • ./ . j . i 

En latín y en castellano son también adjetivos pelfití', 
vos, qualh-cual, que se refiere á la cualidad y es correla­
tivo-de talis-tal; quanfus-cuaiito, que se rcflere á la m ^ -
nitud y e s correlat ivo de ífl«/¿í.s'-/a«/o; y quot-cuantoi^ 
refiriéndose á, la cantidad y es correlativo de tot-tdntoií. 
, Ejemplos: 

Plerique perverné aiíñcum hahere TALEM volunt. ^Vk-
LIES ipsi esse non posstmt. ;it i 

Los más quieren torcidamente tener amigos tales, cua­
les ellos mismos no pueden ser. 

TANTA erat multitudo, QüANT.VM capit urbs nogtra. 
Era tanta la multitud, cuanta puede contener nues­

tra ciudad. ' 
ToT homines, quoT senfoitifS. 
Tantos hombres, como pareceres . - ,- . 

• Los adverbios tantúm, quantum, tanto, cuanto 9e.(}qv 
responden también en ambas lenguas: v. g., ,,, ., . ; 

Verúm hrec TANTÚM alias ínter caput extulit urbes. 
QUANTUJI lenta solent ínter viburna cupres^l. • 
Esta ciudad sobresale entre la& otras tanto, cufinto Sue­

len descollar los cipreses entre las flexibles mimbreras . 
Los adverbios de lugar son correlativos también eif, 

ambas lenguas: v. g., _ 
Qm nune it per iter tenebricosum, * 

r . 

i 
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• ittuc, unde negant rediré quemquam, 

El cual va ahora por an oscuro camino nllá, de dende 
diceo TtovHelve nadie. , • ' •<* 

Uso de lcuMl' - ' „ í v̂ ^. 

OCAL, Este adjetivo relativo castellano es el qué-con 
más claridad y frecuencia nos comprueba la doctrilia que 
hemoá expuesto. En muchas ocasiones lleva expresó al 
consi^dionte príncípalmeiite, si el antecedente está leja­
no, ó hay necesidad de llamar la atención sobre él: v, g., 

«Llegaron á una ciudad situada en un extenso llano, 
cubierto de una lozana y ñorida vegetación, en la cualcm-
dttd...n Bth. 

En otras ocasiones no se repite el antecedente, sino só­
lo se pospone: v. g. 

«Perdióse la Goleta, perdióse el fuerte, plazas, sobre 
las cuales hubo de soldados turcos pagados setenta y cin­
co mil, 
• Se sustituye á veces por que.f quien y cuyo, siendo ge­
nitivo cual; pero debe usarse, para evitar alguna anfibo­
logía, que pudiese ocurrir. 

En varios lugares se usa como correlativo de tal: v. g. 
«Tal es el hijo, cual fué el pndre.» 

También se halla usado como adverbio de modo, pero 
formando comparación: v. g. 

«Deja que canten y rian 
CUAL tú enojosa lo hicieras. 
Sino vivieses cautiva.» 

Esto es: COMO tú lo hicieras, etc. 
En esta forma anterior usado, ó en frases interrogati-

• vas, admirativas ó como distributivo por uno ú otro, es 
coBío únicamente se puede usar sin articulo, que siempre 
le acompaña: v. g., 

¿CUÁL de las virtudes es la mayor? 
¡CUAL es su destreza! 
CUAL canta, CUAL llora. 
Entra en composición con el verbo querer y entre los 

(fos forman cualquier, cualquiera en singular y cuales­
quiera en plural. 

El uso de las formas del singular es indiferente; per© 
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Conviene advertir que cuando comienza por una vocal 
el nombre, que le sigue, debe preferirse el cualquier: v.g. 

*Cualquier asunto te llena de cuidados.» 

Uso de Quien. 

Quién se refiere siempre á persona ó cosa personifica-
^ da. Se usa como interrogativo, como indefinido, y como 
equivalente á cual y el consiguiente, 

Cuando es interrogativo en oración de sustantivo, es 
siempre predicado, aunque>a antepuesto: v. g. 

¿QUIÉN es Dios? 
En oración de atributivo, se forma una oración elípti­

ca, supliendo siempre otra de sustantivo, en la cual es 
predicado: v. g. 

¿QUIÉN hizo el mundo? 
Lógicamente equivale á esta frase: 
Aquel, que hizo el mundo, ¿QUIEN És? 
Cuando es indefinido equivale á el hombre, que; la 

persona, que: v. g.,. 
¿Quien destaja, no baraja.» 
Estoes: EL HOMBRE, QUE destaja, no baraja. 
«No tenía á QUIEN volver los ojos.». 
Esto es: No tenia PERSONA, 1 LA CUAL volver los. 

ojos. 
En todos los demás casos equivale á cual con el con­

siguiente, que ha de ser personal implícito: v. g., 
«El autor, DE QUIEN lo he aprendido.» 
Esto es: El autor, DEL CUAL (autor) lo he aprendido. 
Quien entra también en composición con el verbo 

querer y forma quien-qidera en singular y quienes-quiera 
en plural. 

TIso de Cuyo. 

Cuyo, cuya, derivado del genitivo del singular del re­
lativo latino, tiene el doble carácter de relativo y posesi­
vo. Concierta siempre con la cosa poseída por el antece­
dente y equivale á del cual y de quién. Debe tenerse por 
vicioso el uso, que de él se hace concertándolo con el 
consiguiente, debiendo en tal caso emplearse el cual, los 
cuáles,- v .g . 

3 
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«Santo Johová, CUYA divina esencia 
Adoro, mas no entiendo.» 

Se puede decir DE QUIEN Ó DEL CUAL la divina esen­
cia, etc. 

Debe evitarse, como hemos dicho, por vicioso el uso 
de cuyo en la forma siguiente: 

«Se úict&Yonprovidencias, <\\iQ circunstancias tan gra­
ves exigian, CUYAS PROVIDENCIAS no surtieron efecto.» 

Debe decirse: «Las cuales providencias.n 

CAPÍTULO IV. 

APOSICIÓN DE DOS SUSTANTIVOS. 

Cuando dos sustantivos se refieren á unrt misma per­
sona ú objeto, añadiendo el segundo una nota determina­
tiva al primero, se ponen en el mismo caso, aunque sean 
de distinto número y género, lo que han llamado los gra­
máticos sustantivos continuados: v. g. 

Formosum pastor Corydon ardehat ALEXIN, DELICIAS 
Dómini. 

El pastor Corydon ardia en amor por el hermoso ALE­
XIS, DELICIAS de su duefio. 

En todos los sustantivos continuados se encuentra la 
idea de aposición, que consiste en que en ellos hay una 
oración elíptica, que puede_ser de relativo ó gerundio de 
verbo sustantivo, heclia á manera de participio: v-. g., 

EGO, ANNIBAL, jjeíojt)«(?ém. 
Yo, Anibal, pido la paz. 
Eesolviendo esta aposición dirá: 
EGO, QUI SUM ANNIBAL, peto pacem. 
Yo, QUE SOY ANÍBAL, pido la paz. 

Tú, MAGISTER doces, quod ALUMNUS discebas. 
Tú, maestro enseñas, lo que alumno aprendías. 
Resuelta dirá: 
T ú , CUM SIS MAGISTER^ doces, quod, CUM ESSES AtUM-

NUS DISCEBAS. 
Tú, cuando eres .maestro enseñas lo que, siendo alum­

no aprendías. 
NOTA. Cuando el segundo nombre es de rio ó ciudad 
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se halla alguna \'ez en genitivo: v. g., Flumen Tagne-6 
Tagi; el ño Tajo. Urhs Toletum 6 Toletf, la cjiídad de 
Toledo. 

Téngase presente que los sustantivos continuados de 
ciudades en castellano siempre van en genitivo: v. g., la 
ciudad de Granada, la ciudad de Almeríai 

Sección segunda. 

Régimen. 

Régimen es la relación de depen*dencia,en que se halla 
una palabra respecto á otra, á que sirve de complemento. 

Esta ley sintáxica se funda en la variedad de circuns­
tancias, que puede expresar el nombre en sus casos obli­
cuos, de la relación significada por el verbo. 

El carácter diferencial del régimen en las lenguas la­
tina y castellana depende de que mientras que en esta 
son cuatro los casos, que se pueden unir mediante pre­
posiciones; á saber: el genitivo, dativo, acusativo y abla­
tivo; en aquella sólo se unen en esta forma dos casos; el 
acusativo algunas veces y el ablativo siempre. 

El Régimen puede ser ̂ ro^Jío é impropio. El propio es 
necesario, privativo de ciertas píílabras, que piden otras, 
que conipleten su significación. 

El impropio es accidental, común á todas las que pue­
den ser regentes; y modificando la significación de ellas, 
nunca es necesario para completarla. 

Las palabras regentes en la lengua castellana son el 
nombre sustantivo y adjetivo, el verbo, la preposición y 
la interjección: v. g. 

El TEMOR de DioH es el PRINCIPIO de la sabiduría. 
APETECEDOR de lo ageno, DISIPADOR de lo suyo. 
El que AMA el peligro, en él PERECE. 

¡AY de mi! 

Ivfts palabras regentes en la lengua latina pueden ser 
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el nombre sustantivo y adjetivo, el verbo, el adverbio, la 
preposición y la interjección: V. g., 

INITIUM sapientm TIMOR Dómhii. 
APPETENS alieni, PROFUSUS sui. 
Qui AMXT periculum, IN illoperibit. 
INSTAR montis. / H E I mihU 

La palabra regida sólp puede ser el nombre en sus ca­
sos oblicuos, porque únicamente en ellos puede el nom­
bre expresar circunstancias, y servir de complemento á 
otra palabra. 

Cuando aparece alg'una otra palabra, como regida, 
hace las veces de nombre por la figura enálage: v. g.: 

Sic homo natus est ad LABOHANDUM, ui aves ad vou-
TANDUM. 

El hombre ha nacjdo para trabajar, como líis aves pa­
ra votar. ' ' ' 

Trabajar y volar en este ejemplo equivalen á traba-
jo'y vuelo. 

Los casos, en que el nombro puede ser regido, son: el 
genitivo, dativo, acusativo y aUativo. 

Explicación del oñcio del nombre en cada 
uno de s u s casos. 

El nominativo es la expresión del objeto, y su primer 
oficio es nombrar la cosa, antes de toda relación v: g., 
DEVS-DÍOS. ÁmMA.-el alma. 

El nombre dado á la relación, que el verbo expresa, 
como principio de ella, se llama mgeto y debe estar en 
nominativo, y este es el segundo oficio del nombre en es­
te caso. 

La cualidad ó el objeto, que en la relación se compa­
ra con el sugeto, se llama predicado y se pone también 
en nominativo, siendo este el último oficio de este caso: 
V. g.: 

DEUS est INFINITUS. 
Dios es infinito. 

El genitivo llamado así, porque en latin de él se forman 
los demás casos,exceptos el nominativo y vocativo, .deno-
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ta propiedad, posesión y pertenencia, y viene siempre 
después de un sustantivo, que representa la cosa poseída, 
propia y que pertenece al nombre puesto en dicho caso: 
V. g . ^ 

Infelligentia HOMmiS finita est. 
La inteligencia del hombre ó que el hombre posee, es 

limitada. 
El genitivo puede ser subjetivo y entonces es verdade­

ro agente: v. g. 
Advetitu HOSTIUM cognito. 
Conocida la llegada de los enemigos. 

Objetivo y es paciente: v. g. 
Expugnatio TKOLE 
La toma de Troya. 

Partitivo, cuando expresa el todo, de que la palabra 
regente es paite; v. g. 

Máxima pars VATüM 
La mayor parte de los poetas 

.Cualitativo, cuando viene expresando una cualidad de 
la palabra regente: v. g.: 

Séneca fuit homo summ(S pietatis. 
Séneca fué hombre de gran piedad. 

Determinativo, cuando expresa iSea de aposición; v.g. 

Urbs ANTIOCHÍ̂  ó Antiochia 
La ciudad de Antioqui(} 

El dativo denota la perso-^a ó cosa, en que recae el 
daño ó provecho, utilidad ó perjuicio, y puede ir regido 
de todas las palabras, que expresen las ideas dichas; 
V. g. : 

Nocuit CATILINiE, quod CICERONI utíle fuit 
Lo que perjudicó á Catilina, fué útil á Cicerón. 

El Acusativo denota la persona ó cosa, en que recae la 
acción del verbo, y algunas círcustancias de lugar y 
tiempo, mediante ciertas preposiciones; pero su carácter 
principal es de movimiento y tendencia á, ya material, 
ya moral; v, g. 
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Numa INFINITA TEMPLA construxit 
Nuraa construyó innumerables templos. 
Ubi perveni ad MAUBITANIAM 
Luego que llegué á la Mamwtania. 
Ad DIEM TEETIUN 
Para él tercer dia. 

El Vocativo denota la persona ó cosa personificada, á 
que dirigimos la palabra y pudiera conceptuarse como un 
cuarto oficio del nominativo; v. g.; DOMINE DEUS MEUS 
Señor Dios mió. 

El Ablativo denota siempre una circunstancia,y, aun­
que aparezca sin preposición, se ha de suponer en toda 
ocasión unido á otra palabra mediante ella. 

Estas circunstancias pueden ser: de catisa, modo, me­
dio, instrumento, compañía, precio, igualdad, materia, 
cualidad, lugar y tiempo. 

•.,.:. Parte primera. 
C A P Í T U L O I . 

RÉGIMEN DEL SUSTANTIVO. 

| T ó d o sustantivo en latín y castellano puede regir un 
•genitivo: V. g., 

Senatus ROM^ 
El Senado de Roma. 

1." Éste genitivo se puede en arabas lenguas hacer 
equivalente á un adjetivo posesivo sacado de él: v. g., 

,; ,; , Senatus UOMX^VS 
. . . El Senado romano. 

' Sin embargo, los adjetivos pronominales posesivos no 
pueden reemplazar á los genitivos de los pronombres per-
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sonales meí. de mi, tui de ti, sui de sí; porque íMi\ieÜ08i4e-' , 
notan occidM y estos pasión: v g., amor MÉííS-el ,a?B{»r,! 
mió, que tengo á otro, y amor MKi-el amor que tengo ¿ ' 
mi m,ismo. ' 

2.° Puede también el sustantivo lleAnar después de sí 
un genitivo de cualidad, el cual puede mudarse e^ BA)ÍI%-
tivo, y sustituirse en ambas lenguas por un ,^^tÍT,.i 
vo: V. g., ' :.:..;:; , , 

Virbonus SUMM.E PIETATIS erga Deum est. ,: . 
El hombre bueno es hombre de gran piedad para con 

Dios. 
Vir bonus est SUMMÉ Pius erga Deum. 
El hombre bueno es muy piadoso para con Dios. .• 
Aunque parece que se usa indistintamente del genitivo' ' 

ó ablativo para expresar esta cualidad, conviene^ notar 
que hallamos el genitivo, cuaado se trata de una cualidndi ' 
intrínseca, y se usa el ablativo, al hablar de una cuali­
dad exterior, porque este caso caracteriza los objetos por .. 
las circunstancias: V. g., .. . ;• 

Voluseniís, vir et CONSILII MAGNi et VIRTUÍIS. 
Voluseno, varón de gran^ talento y valor. 
Ccesarfuisse traditur EXCELSA STATURA, CÓLOÉÉ? CIN*-^ ' 

DIDO, NEGÉIS ÓGULIS, VALETÚDINE PRÓSPERA. ',:, !: ,..'i' 
Dicen que César fué de elevada estatura, c'tilór Mañtq,, \ 

ojos negrfis j excelente sa/ud. ."'•.'. . ,! 
3." Las determinaciones de medida, número'; pesó, 

forma y valor se expresaban también entre los latinos 
por un genitivo regido de un sustantivo: v. g., 

rewxpZMíW INUSITAT^ MAGNITUDINIS... : 
Templo de magnitud extraordinaria,. • : . • i, i, • 
Classis SEPTUAGINTA NAVIUM. 
Una armada de seíewía naces. 
Corona PARVIPONDERIS. . , 
Corona de poco peso. 
Míftes iGNEi COLORÍS. • . 
Nubes de coZor áe/Wgio. • 
FesíJS MAGNI PRETIL t ' - ' 
Túnica de (^rawj^j'ecjo. 

4.° La materia, de que se compone ó está hecha una' 
cosa, se expresa en latín y en castellano por un genitivo 
regido de un sustantivo, que denota la cosa hecha, ó ponr 
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un ablativo latino con las preposiciones eó ex, ó por un 
adjetivo, qué concierte con la cosa hecha: v. g, 

Statua AURI, vél EX AUKO, vél AUEEA. 
Estatua de oro ó áurea. 

5.^ El sustantivo lleva después de sí un ablativo con 
las preposiciones de ó super, cuando el nombre, que viene 
en castellano unido á él por la preposición de, denota la 
materia, de que se trata: v.g.. ^ 

Liber DE vel SUPER PHILOSÓPHIA. 

Libro de Filosofía. ^ 
6.° Opusj Usus, unidos al verbo esse-ser, significan 

haber menester, tener necesidad, y en este caso la perso-
n{\, que necesita, se pone en dativo y lo que se necesita 
enablativo ó en nonainativo, como sugeto del verbo: v. g., 

OpÜS est NOBIS TKANQUIHTATE, vel TRANQUILITAS est 
Ojpus TTOBIS. 

Necesitamos tranquilidad. 
Si lo que se necesita está representado por un verbo, 

este 96 pone en infinitivo, y nwhabiendo término de la 
oración, se puede usar del ablativo en la terminación 
neutra del singular del participio de pretérito; aunque en 
castellano vaya el infinitivo con la preposición de y equi­
valga al genitivo de gerundio sustantivo latino: v.g., 

Opus est magistro SCIRE, vel SCITO. 
El maestro tiene necesidad de saber. 

7." Muchos adjetivos sustantivados en la neutra ter­
minación rigen también genitivo: v. g.. 

Per áspera MONTIUM, vel per ÁSPEROS MONTES. 
Por las escabrosidades de los montes ó por montes es­

cabrosos. 
En este'ejemplo se vé que pjiede variarse el genitivo 

en el caso, en que está el adjetivo, concertando este con 
aquel. 

8.° Nihü-nofiía, sustantivo, rige genitivo y para va­
llarlo se usa el adjetivo nullus: v. g.,* 

NiHIL LIBROEUM missisti, vel NULLOS LIBROS, 
Nada de libros mandaste ó ningunos libros. 
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Mtlte-nú miliar (^ áttstaüífVóy t\^&gérñtW&. f.^. 
Mille iílhlTVU. , . ' : ' • ' 
'Ünmiü&r de soldados 6 rriü soldados, ,'. 
Mas, cuando le sigue otro numeral,el gpgBitivo se'poJDh 

drá en concordancia con él: T. gi, , . 

Mille et dücenti MILITES . , . ' . '',; ' '' 
Wú áo^ciéntos, soldados. . ., , 

Millia siempre es adjetivo y rige genitivo: v. g;, 
QuatMor millia HOMINUM ' ' '• ' 
Cuatro mil Aowftr'es. '' 

9." Los sustantivos verbales rigen los mismos casoá 
de los verbos de que proceden; v, g.: 

Adventus AD ITALIAM -•'•• 
La llegada á / to í¿« . 
Eéditus Á GEKMANIA . • :• 
La, vneltaj d% Alemania. . 

Aparecen en cíisfellano algunos ' nombres. linicips. á 
otros por varias preposiciones, por lo que algunos los 
consideran como regentes y regidos; v . g . ' . , .. 

Moros CO'ÑTRA cristianos. Casa CON tres püéréas, Sol 
EN piscis. Flores CON espinas y otros, pero examinando 
estas frases, hallamos una oración elíptica e^,cada,;-una 
y las preposiciones unen casos con verbos, que sé 'so­
breentienden. 

CAPITULO II. ' 

Los pronombres no son palabras regentes y si regidas, 
y sólo bajo este concepto hemos de estudiar su USQ,. 

Los pronombres en sus casos oblicuos daí/Ko, acusa­
tivo y ablativo, tienen dos formas: una simple y otra 
compiíesta. : 

Las formas simples son: me, nos; te os; se, U, Iq.^ les., 
los y las. Se llaman simples, porque nmica,van regidos dc> 
preposición los pronombres en tales formas: v. g. 

SE'^OS presentáronlas pruebas. 

4 
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Son las formas compuestas: mi, nos, nosotros; ti vos, 

vosotros; si, él, ella, ello y si, ellos, ellas. 
Además son formas compuestas los ablativos conmigo, 

contigo y consigo, que expresan compañía, formados por 
el prefijo con y migo, tigo y sigo derivados de ios latinos 
mecum, tecum, secum, con reduplicación de la preposición 
cum antepuesta: cum-mecum, cum-tecum, cum^secum. 

Lo mismo sucede en las formas antiguas caldas en des­
uso connusco de cum nobiscum y convusco de cum vo-
hiscum. 

Se llaman compuestas estas formas, porque en ellas se 
usan siempre los pronombres unidos al verbo mediante 
preposiciones: v. g., 

Hijos amados, EN VOSOTROS me veo Á MÍ. 
. Las formas simples van siempre inmediatamente uni­

das al verbo; por lo que algunos las llaman afijos y enclí­
ticos; pero no fomando una sola palabra, unidas al verbo, 
sino cuando van pospuestas, sólo en este caso las llama­
mos enclíticos, sin darles el nomljre de afijos, cuando pre­
ceden al verbo porque siempre forman palabras separa­
das de él: v. g., 

Aguardába-hOS. Los aguardaba: 
Estos pronombres enclíticos pueden venir con un solo 

verbo uno, como: 
Esperába-í(OS el procurador. 

Dos, como: 
Probád-MErl.0, si podéis. 

Y tres, como: 
2Vaí(/fl-SE-ME-LE al instante. 

TLegÍMí para el uso de los pronombres. 

1.* El pronombre se se emplea como reflexivo: v. g., 
Quejába-SÉ de su desgracia. 

Como recíprocos: v. g., 
Matáron-SB los dos rivales. 

Cuando los dos términos, directo é indirecto de un ver­
bo se hallan representados por el pronombre de tercera 
persona, se usa el pronombre se en vez del dativo le ó les 
por disimilación, para evitar la concurrencia de las eles: 
V. g. 

iLe.diste el libro? Ya SE (le) lo di. 
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¿Les enviaste el dinero? Ya SE (les-á ellos) lo envié. 
Se, sin perder su carácter originario pronominal, por 

un hernioso modismo de nuestra lengua, se usa también 
como adverbio, afectando y modificando la significación 
del verbo hasta tal punto, que de la voz activa lo lleva á 
la pasiva sin alguna variación material: v, g., 

El pueblo pide la justicia.—La justicia SE pide por el 
pueblo.—La justicia es pedida por el pueblo. 

2.* Cuando se viene con otros pronombres lleva la 
prioridad y se colocará antes que los otros, ya precedan, 
ya sigan al verbo: v. g,, 

SE me dijo. SE te anunció. 
Juntaron-S^-TíOB. Antepusieron-8ls,-OS. 
3.* Cuando concurren las demás formas del pronom­

bre de tercera persona con los de primera y segunda," 
se prefieren los pronombres de primera y segunda al de 
tercera: v. g., 

Entregá-ME-jjA, como regalo. 
Nos LO dijeron, sin preguntarlo. 

4.* El verbo en imperativo, gerundio ó infinitivo 
sustantivado, lleva siempre después de si los pronombres, 
como enclíticos y nunca antes que él: v. g., 

Bespetad-tiOS y quered-íiOS, como para vosotros de­
seáis. 

Considerando-OB, como merecéis, 
ííocer-ME feliz quiso mi padre. 
Pero si el verbo ó la oración es reflexiva y el infinitivo 

lleva un determinante, el pronombre se coloca con mu­
cha variedad: v. g., 

ME quiero acostar. Quiero-UF, acostar. Quiero acos' 
íar-ME-

B.* Cuando el sugeto del verbo va delante y el tér­
mino está representado por un pronombre, este debe po­
nerse antes que el verbo: v. g.. 

Los soldados TE persiguieron. 
Dios NOS manda obrar bien. 

6,* Si algunos complementos se anteponen al verbo, 
después de ellos y antes que el verbo, debe colocarse el 
pronombre, que le corresponda: v. g. 

Aquel templo lo destruyó Tito. 
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7 / Cuando un verbo en primera personta de plural 

Ueya por término al pronombre nos, como sucede en las 
pr4ici9ne8 reflexivas y recíprocas, pierde por apócope la 
í 4^1 subfijo mpis, para formar únasela palabra con el 
prpnonibre: v. g., 

Amemo(s)'SiOB. Dormiamo(s)'í!08 tranquilos. 

Un verbo en segunda persona de plural del imperati­
vo, que tengia por término el pronombre os, pierde el sub-
fyo i¿, para formar una palabra con el pronombre: v. g., 

Ama(d)OS, como yo os amé. 

Sólo el verbo ir se aparta de esta regla cocservando 
larf,-v. g. 
*, , Id-08 en paz y presentaos al Reg, 

%.' Las formas del pronombre de tercera persona le 
y lo se emplean por escritores de buen nombre indistin­
tamente como acusativo, pero conviene tener presente 
con el Sr. Salva que le se refiere A personas y á seres es-
pirituales y animados, y así se halla usado con frecuen­
cia, y lo ¿i cosas y seres materiales. Sise habla de un 
alumno se dirá examinar-iji: y si de un metal examinar­
lo. 

En cuanto á la forma femenina la en acusativo no 
hay duda alguna; y respecto al dutivo, aunque en la con­
versación familiar, en particular en Castilla, se use la, 
las, debe empiparse Ze eu singular y les en plural. 

9.* Las formas compuestas de los pronombres, que 
como ya hemos dicho, van regidas de preposición, no per-
rniten que entre est/ia y los pronombres medie palabra al­
guna, iío diremos: A MÍ y TÍ nos acusan; sino J. MÍ y á 
TÍ fios acusan. 

Sip embargo, con la preposición entre, que envuelve 
cierta idea de mancomunidad, se tolera que no se repita 
antes del segundo pronombre. No se dirá: KNTRE mí y 
ENTRE ti; sino ENTRE íttí y ti. Y para evitar los dos casos 
terminados en i, si uno de los términos está en nominati­
vo, como sugeto de un verbo, el pronombre se pondrá 
también en el mismo casó; v. g.. 

Entre tu hermano y YO hicimos tu casa 
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Pero cuando el término es un nombre en u» caso obU-

cuo, se admite el caso en mi: v. g., 

JEntre Antonio y MÍ distribuyeron la suma, 

CAPÍTULO III. 

RÉGIMEN DEL ADJETIVO. 

1 / Rigen genitivo los adjetivos, que significan me-
moria, olvido, ciencia, ignorancia, seguridad, duda, in­
quietud, deseo, indiferencia y participación, los 'verbales 
en ax y los terminados en ius, idus y osus y muchos par­
ticipios de presente; v, g., 

De memoria y olvido. 

Omnes IMMEMOREM BENEFICII oderunt. 
Todos odian al que olvida el beneficio. 
Estos adjetivos se corresponden en castellano por un 

verbo, como se ve en los ejemplos. 

De ciencia é ignorancia. 
Peritus JURIS.—Inscius FATI. 
Instruido en derecho.—Ignorante del destino. 
Los que denotan ciencia ew castellano ¡levan ablativo 

con la preposición en y sus contrarios el mismo caso con 
de y alguna vez con en. 

Estos adjetivos se suelen hallar alguna vez en latín 
con ablativo regido de in; v. g. 

Orator NULI-A IN EE rudis esse debet. 
El orador no debe ser ignorante en ó de ninguna cosa. 

De seguridad, inquietud ó duda. 
Securus DEDEOOBIS.—Ansius FUTUKI. ^ 
Seguro de la deshonra.—Inquieto sobreTl porvenir. 
Duhius ANIMI.—Dudoso en su juicio. 
En castellano los que significan seguridad llevan abla­

tivo con de ó por. Los de inquietud el mismo caso COD «o-
bre, de y por. Los de duda con de 6 sobre, 
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De desloé indifermcia. 
Cúpidm RERUM NOVARUN. 
Deseoso de novedad, 
SuORÚM cetas incuriosa. 
Siglo indiferente para los que en él han nacido. 

En castellano los que denotan deseo piden ablativo 
con de y los de indiferencia dativo con jpara 6 para con. 

De participación y carencia. 
Sohis homo RATIONIS est PAP.TICEPS. 
JEl hombre sólo es participe de razón. 
Éxpers VIRTUTIS.—El falto de valor. 

ten castellano piden un nombre con la preposición de 

Los, verbales en ax y los en ¿«.s', idus y osus. 
Capax SACRAMENTi.—Capaz de sacramento, 
Proprium HÓMINIS est cogitare. 

- E l - pensar es propio del hombre. 
Pavidus FUTURi.—Temeroso del porvenir. 
Fastidiosus LITTEHARUM GIMÍCARUM. . 
El que tiene aversión al griego, 
Amans veritatis.—Amante de la verdad. 
2." Piden genitivo ó dativo los adjetivos, que signifi­

can amistad, enemistad, .semejanza, _ desemejanza, igual­
dad, desigualdad, parentesco, familiaridad, y compañía 
con communis, proprius y superstes: v. g., 

I¡)e amistad y enemistad: 
Amicus HÓMINUM vel HOMINIBUS. 
Amigo délos hombres. 

En castellano como el ejemplo indica. 

De semejanza y desemejanza: ' 
DIIS SÍMILES, et BELI.UARUM DISSIMILES. 
SemejantMktó los Dioses, y desemejantes de las bestias, 
En castellano según indican los ejemplos. 

I)^ igualdad y desigualdad. 
PAR aum FRATRI, IMPAR SORORIS. 
Soy igual al hermano desigual á la hermana. 
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"DQ familiaridad: -.••• i < v 
Scurra semper EÉGIBUS vel REQÜM FAMILIARES fue» 

runt. . •''' 

Los bufones fueron siempre familiares á, ó ¡le los re­
yes. " - , - ,'., 

De compañía. 
Eloquentia est COMES PACIS vel PACÍ. „ ^ -•• ' 
La elocuencia es Compañera de Zajjaz. i 
SUPERSTES PATRI «eZ PATEIS. •• • ^ ,.ij 
El que sobrevive á su padre. 
Communis, cuando lleva dos complementos, píderimo 

en dativo y otro en ablativo con cum, ó los dos en' acosa» 
tivocon íwíe}*: V. g., 

HOC est COMNUNE VIRO CUM FERMINA, ü.eZ ÍNTER VIRUM 
et FERMÍNAM. 

Esto es común al varón y a l a hembra ó entre el.va­
rón y la hembra. ...,,, 

3.° Piden dativo en latín y castellano los adjetivó^ 
que significan daño, utilidad, obediencia y fidelidad, los 
compuestos 'de via y los verbales en bilis: v. g., 

f)Q daño y utilidad. •. 
Multa sunt UTILIA VIRIS, quce tamen FÉMÍNIS N'OCIV.^ 

sunt. . - ' 
Muchas cosas son útiles á los varonas y periudicíale^ 

á las mujeres. _____ . - V i 

De obediencia y fidelidad. 
Qui sunt DEO OBEDIENTES, et FIDELES PA^ÍElIiE SUnt. 
Los que obedecen á Dios, son también fieles á la pa­

tria, - ' ' 

Compuestos de via. 
OBVIVÍ! est GVihiBTsm: muñera adimplere sua. 
Es fácil á cualquiera cumplir sus deberes. 

Verbales en bilis. 
Qui bene «e get-it, ÓMNIBUS AMARILIS est. 
El que se porta bien es amable para todos. 
4." Llevan dativo y acusativo con ad los adjetivos, 
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í[ue significan aptitud, disposición, prontitud, incUna-
eié» j sos c<mtrarios; v. g.: 

De aptitud y disposición. 
Quídam ABMÍS APTI, et LITERIS INEPTI sunt. 
Algunos son dispuestos para las armas é ineptos para 

las letras. 

De prontitud é inclinación. 
iR^i PRONUS PR0PENSÜ8 AD PENlTENTIAM, prontO á la 

ira, propenso al arrepentimiento. 
5." Los adjetivos verbales en bundus, procedentes 

(Je verbos transitivos, y los participios exosus, perosus y 
pertasus ^piden acusativo; V. g. 

Exercitut populabundus AGEOS. 
Ejército, que tala los campos. 
Perosi LUCEN.—Los que aborrecen 7a luz. 

6." Pueden llevar genitivo ó ablativo los adjetivos 
que significan abundancia, escasez, con dignus é indig-
nvg, V. g., 

De abundancia y escasez. • , 
Era^t omnes parci BONORUM, SED PLENI TIMOKE. 
Todos estaban escasos de bienes, pero llenos de te­

mor. 
7.' Los adjetivos contentus, fretus, eruditus, onus-

tug,praditU8, orbus, captus, ornatus éinsignis llevan en 
iMtín. ablativo con la preposición oculta y en castellano 
exporesa con alguna variedad; v. g.: 

Contentus SUA SORTE nemo est. 
Nadie está contento con su suerte. 
Insignia PIETATE.—Insigne por su piedad. 
Frceditus RATlONE.—Dotado de razón. 

8.° Los adjetivos, que significan origen, descenden­
cia, ausencia y distancia pueden llevar un ablativo, que 
en latín va regido de á vel ab, e vel ex y en castellano de 
de; V. g.: 

Alius ÁFRATRE.—Diferente de su hermano. 

AcUetivos comparativos. 

El a<^etivo comparativo puede llevar en ablativo el 
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noraWia del objeto, con que se compara el que Va ftOú-
certado con él, y en castellano sigue á' la conjunción 
que: v. g., 

Nihil est amabilius VIRTUTE. 
Nada hay raás amable que la virtud. 

Este ablativo se puede mudar en un caso igual al 
noínbre, con que se compara con la conjunción quám: 
V. g., 

¿Quid est, QUÁM EATIO, in homine diviniusf 
¿Qué don más divino, que la razón, hay en el hombre? 
Si el segundo término de la comparación es qui, quce, 

quod, se pondrá sólo eu ablativo. 
Diligite inimicos vestros, QUO nihil est acceptábilius 

Deo. 
Amad á vuestros enemigos, que lo cual nada hay más 

grato á Dios, ó que es lo más grato á Dios. 
Cuando el término de la comparación es uno de los 

ablativos spe, dicto, expectatione ^ opinione, se traduce 
por un verbo, v. g., 

Latiús OPINIONE disseminatum est hoc málum. 
Este mal se ha extendido más de lo que se piensa. 
Cuando es (squo, justo, 8oUto,se traduce en esta forma: 

Plus Mquo.—Más de lo justo. 
Citatior SÓLITO amnis erat. 
El rio corria más que de costumbre. 

Adjetivos superlativos. 

Los adjetivos superlativos respectivos^ que se expre­
san en castellano con más de, suelen llevar después de sí 
un genitivo de plural ó de singular, si es nombre colecti­
vo, el cual va regido siempre de un ablativo tácito: v. g., j 

Cicero éloquentissimua OIUTOauM, vél EX NÚMERO 1 
OEATÓRUM. \ 

Cicerón el más elocuente de los oradores, ó del núme- % 
ro de los oradores, ó en el número, etc. . | 

Si el genitivo es de plural se puede poner en acusati- 1 
vo con Ínter, y en todo caso en ablativo con e, ó ex:v.g., * 

Sócrates OMNIUM, vel ÍNTER OMNES, tel EX ÓMNIBUS * 
•iajpientissimus oráculo Apollinis est judicatus. ^ 

5 : 
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Sócrates fué declarado por el oráculo de Apolo el 

más sabio de los hombrea. 

Adjetivos numerales y paxtltivos. 

Los numerales y partitivos pueden llevar un genitivo 
de plural ó de singular, si es nombre colectivo, y siendo 
plural se podrá poner en acusativo con inter y siempre 
en ablativo con e ó ex: v. g., 

Septimus EEGUM, vel ÍNTER REGES, vel EX BÉGIBUS. 
Séptimo de los reyes. 
Cuando el término de la partición es el genitivo de 

plural de effo, tu, se usarán las terminaciones nostrum y 
vestrum, quedando nostri y vestri, para después de otros 
nombres, adjetivos ó verbos, que pidan este caso: v.g., 

¿Quis VESTRUM oblitus est NOSTRI? 
¿Quién de vosotros se ha olvidado de nosotros? 

liilBll 111 
C A P I T U L O I V . 

Verbo esse-ser. 

El verbo esse puede ser sustantivo significando ser, y 
atributivo en significación de estar, haber, y equivaliendo 
á tener y existir. 

En su primera significación de ser lleva después de si 
un atributo en nominativo: v. g., 

Omnia humana sunt FLUXA. 
Todas las cosas humanas son perecederas. 

En significación de estar, como atributivo, puede asi­
milarse á ser y llevar atributo, ó ir seguido de una cir­
cunstancia de lugar: v. g., 

TRTSTIS est.ánima mea. Deus est IN coeLIS. 
Mi alma está triste. Dios está en los cielos. 

Cuando significa haber, lleva implicito el predicado, 
como atributivo; v. g.: 

NULLA tempestas fuit. 
No hubo borrasca alguna. 
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En esta significación puede llevar un dativo y se tra­

duce por tener, estando en dativo quien iSene y en nomi­
nativa lo tenido; .v. g.: 

Sunt NOBIS mitia poma. 

Hay para nosotros frutas sazonadas; y meior, tener 
mos frutas sazonadas. 

Cuando el sugeto denota cosa inmaterial puede el da­
tivo variarse en ablativo; v. g.: 

Honor est TIBÍ, vel IN TE. 
Tú tienes honor, ó hay en tí honor. 

En la signiñeación de existir puede llevar dos dativos, 
uno de persona y otro de cosa, formando una frase, que 
equivale en castallano á servir de ó causar; v. g., 

lile futí DEEI8Ü1 NOTIS. 
El sirvió de risa á los conocidos. 

En significación de ser y llevando un genitivo regido 
del predicado oculto por la eZ/j?s?'.•>•, se traduce elegante­
mente ^or pertenecer, ser propio, importar y tocar; v. g., 

Hispanía feré tota ROMANORUM fuit. (res)' 
Casi toda España fué (cosa) de los romanos, 

HOMINUM est errare; NULLIUS, nisi INSIPIE'ÍÍTIS in erro-
re perseverare, (proprium hominum.) 

El errar es propio de los hombres, el perseverar en el 
error sólo es propio de un necio. 

REGUM est imperare, (officium.) 
A los reyes toca mandar. 
Pero, si la persona, á quien importa, es á mi, á ti, á 

nosotros, á vosotros, se usará de laa terminaciones neu­
tras de singular de los posesivos, meum. tuum, suum, nos-
trum, vestrum: v. g., 

NoSTRUM est ohedire. 
A nosotros nos toca obedecer. 

Suele h:'liarse también con genitivo de precio inde­
terminado, significando ser con el predicado oculto por la 
elipsis, y se traduce por costar ó valer: v. g. 

Opera ejus fuit MAGNI in eo helio. 
Su esfuerzo valió mucho en aquella guerra. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Gramática Castellana y Latina., p. 35



- 8 6 -

^Compuestos de mm. 

Los compuestos de sum pueden llevar también des­
pués de si un dativo, menos absum ypossum^ que toman 
ablativo; el primero regido de la preposición dó áb y el 
segundo de cum tácita: v. g., 

Prossum SENATUI.—Presido el Senado. 
Tum Brutus AB URBE aberat. 
Bruto estaba á, la sazón ausente de Roma. 
Poterat multúm Annihal EQUITATU. 
Aníbal podia mucho con la caballería. 

Verbos asimilados á sum. 

Los verbos^erf-ser hecho, evddere salir, «íZ5C?'-nacer, 
manere'(\\iQásLX, vMerí-pixreGer,haberi-ser tenido por, dici, 
appellarí-ser ]l¡ima.áo, judicdri, eredi, putari-se.v estima­
do, creari, etigi-sev designado y otros de semejante sig­
nificación se asimi'an al verbo svm y pueden llevar des­
pués de sí un predicado en el mismo caso, que su suge-
to: V, g., 

Nemo nascitíir DIVES.—Nadie nace rico. 

Bé^lmen del verbo transitlTO. 

Todo verbo transitivo pide en latfn y en castellano un 
acusativo, el cual completa su significación, como térmi­
no de su acción; este acusativo no lleva preposición algu­
na en latín, y en castellano va con la preposición a, si es 
de objeto anioiado, y sin ella, si ea de inanimado: v. g., 

Mütiadés comparavit CLASEM quingentarun navium. 
Milciades reunió una armada de quinientas naves. 
Además del acusativo término de la acción hay ver­

bos transitivos, que piden por su significación otros casos. 

Verbos«on acusativo y genitivo. 

1.'- Los verbos íww/?r<!r/-compadecerse, pigere, pceni-
íff;*(?-arrepentirse, ^<^^(? avergonzarse se hallan con acu­
sativo de persona y un genitivo, que en rigor \ a regido 
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de un nombre oculto por elipsis derivado de los mismos 
verbos, á loa cuales sirve de sugeto, siendo sólo aparen­
temente impersonales; v. g.: 

ffac ego non dicerem, si aut \08 CONSTANTÜBT VESTES, 
aut CoESAEEM BENEFicii 8UI pxniteret. 

No dlria yo esto, si vosotros os arrepintieseis de vues­
tra constancia, ó Cesar de su beneficio. 

Explicase el modismo en esta forma: 

EoBC ego non dicerem, si nui\?CESP^ CONSTANTIÍE VES­
T E S TENEEET WS, aut PÜENA BENEFICH SUI TENEEET CcE-
SAEEM. 1 7 , 

Los verbos, que significan acusar, absolver y condenar 
suelen llevar además del acusativo un genitivo de delito 
ó pena, el cual en rigor va regido de un nombre en abla­
tivo, que comprenda la significación del genitivo, como 
el género á la especie. 

Este genitivo se puede poner en ablativo regido de de 
cuando denota delito, y cuando perM sin preposición: v.g. 

Fannius VEREEM insimulat AVARITI^ et AUDACIA. 

Fannio acusa á Yerres de avaricia y audacia. Se ex­
plica de este modo: 

Fannius VERREM insimulat DE DELICTO AVAEITIE ET 
AUDACIA. . , 

Fannio acusa á Yerres del delito de avancia y au­
dacia. 

CAPITIS ahsolidus PECUNIA multatus est. 
Esto es: Pesná cnpitis ábsolutus, pscu6iA multatug est. 
Absuelto de pena capital, se le echó una poulta. 
Los verbos de memoria y olvido, como niemtnt, recor­

dar, reminiscor, ohlimscor, llevan acusativo, el cual pue­
de mudarse en genitivo regido de un nombre oculto en 
acusativo; en castellano, cuando son usados como reflexi­
vos llevan ablativos como de, y como transitivos acusa­
tivo* V. g.í 

kemini OALAMITATIS, {esto es), TEMPUS CALAMITATIS Ó 
CALAMITATEM. 

Me acuerdo de la calamidad, ó recuerdo la calamidad. 
SüORUM oUiviscitvr, {esto es), NEGOTIA. SÜOHUM. 
Se olvida de los suyos, ú olvida á los suyos. 
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Verboa con acusativo y dativo. 

2* Los verbos, latinos y castellanos, que significan 
dar, declarar, quitar, onunciar, escribir, enviar, igiMÜar, 
comparar, restituir, aconsejar, preferir y prometer con 
los de análoga significación ó contraria, y los transiti­
vos compuestos de las preposiciones ad, ante, con, in, 
Ínter, ob, post, proe y siib piden acusativo de cosa y dati­
vo de persona; v. g: 

Sunt mu/ti, qui eripiunt A.UIS, quod AhUfi largiuntur. 
Hay muchos, que quitan d unos lo que dan d otros. 
Los de igualar y comparar pueden mudar el dativo en 

ablativo cor} cttni: v. g.: 
^Multi comparaveriint COESAREM CATONI vel CUM CA-

TONE. 
Muchos han comparado á Cesar con Catón. 
Los que significan esTihir ó enoiar pueden mudar el 

dativo en acusativo con ad6 in; v. g.: 
Scribo vel mitto litt'iras AMIGO vel AD AMICUM. 
Escribo ó envió cartas al amigo. 

Verbos con acusativo y dos dativos 

Los verbos do, dnco, tribuo, verto, relinquo, abscribo, 
mitto y puto pueden llevar además del acusativo dos da­
tivos, uno de persona y otro de cosa; v. g.: 

Do TIBÍ lihrum PIGÑORI. 

Te doy un libro en prenda. 

Verbos con dos acusativos 

3.* Los verbos doceo, moneo y sus compañeros con 
celo, orudio, oro, rogo, interrogo, poseo, reposco, yfldgito, 
llevan dos acusativos, uno de persona y otro de cosa re­
gido ocultamente de ad. ó circa; v. g.: 

CiCEBONEM Minerva OMNES ARTES edocuit. 
Minerva enseñó á Cicerón todas las artes. 
Para poner la oración en pasiva, el acusativo de per­

sona pasa á ser sugeto y el de cosa se repite; v. g.: 
CICERO d Minerva {circa) OMNES ARTES edoctus est. 
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Cicerón fue enseñado por Minerva acerca de toájAslaA 

artes. 
Cuando docere significa dar aviso ó conocimiento de 

algo, el acusativo de cosa puede ponerse en ablativo con 
de. 

CoBsar prosmissit, qui DE SUO ADVENTU doceant, 
César envió mensajeros, para que diesen aviso de su 

llegada. 
En ablativo con de se puede variar también el acusa­

tivo de cosa con el verbo celare, principalmente en pasi­
va: V. g. 

Nonest'D'&UA.OY-Eíi-EíAo celata mater. 
No se le ocultó á la madre aquel envenenamiento. 

Verbos cou acusativo y ablativo sin preposición. 

4,* Los verbos que significan adornar, alimentar, 
cargar, ceñir, librar, llenar, rodear, vestir, con añido, 
proseguor, dono, dignor, múnero, remunero, é impertió 
llevan además del acusativo uu ablativo, con la preposi­
ción oculta, que generalmente expresa el instrumento ó 
materia, tanto en latín como en castellano: v. g., 

Redimió militem LAURO. 
Corono con laurel al soldado. 

Cuando añido y prosequor llevan uno de estos ablatí-
tivos, amore, odio, Icetitiá, delectatione y otros análogos,, 
toman de ellos la significación: v, g., 

Affecit captivos ULTIMO SUPLICIO. 
Castigó d muerte á los prisioneros. 

Verbos cou acusativo y ablativo con preposición. 
6." Los verbos que significan oir, recibir, quitar, 

apartar, separar, conjeturar, conseguir, pedir,^pueden lle­
var después del acusativo un ablativo con las preposi­
ciones a ó ab, e, ex ó de, que generalmente es departe fie 
donde, en ambas lenguas: v. g., 

Accepit dignitatem Á MAJOEIBUS. 
Heredó la dignidad de sus antepasados. 

Para evitar la confusión, al volver la oración en pa­
siva, ó se pone la persona ¡igente en acusativo con per, ó 
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V- g., 

Pecunia acceptafuit i Petro PER AI^TONIDM, 
El dinero fué recibido de Pedro por Antonio. 

Se puede también decir EX PBTRO áb Antonio; pero si 
se dijese d Petro áb Antonio, no se sabría quien de qnien 
recibía el dinero. 

&égimen det verbo intransitivo. 

Los verbos sátago y miserear suelen llevar genitiw, 
regido en rigor de un nombre oculto puesto en ablativo 
con de, que algunas veces va expreso particularmente 
con sdtagO, pudiendo misereor tenerlo en dativo. 

Miserear PECATORUM vel pec.atorihis. 
Me compadezco de ios pecadores. 
Sfltó^íVRERüM SUARUM. 
Cuida de sus negocios. 

Intransitivos con dativo. 

Llevan dativo los intransitivos, que significan agra­
dar, desagradar, aplicarse, favorecer, estudiar, adular, 
obedecer, resistir, servir, ayudar, opo^ierse con los de sig­
nificación contraria y análoga, y los compuestos de las 
preposiciones ad, con, in, ínter, ob, pros, sub, siqier: v. g., 

Non sólum serviebatummiATi, ,sed etiam TRANQÜILI-
TATl. 

No sólo atendía á su dignidad, sino también a su tran­
quilidad. 

Algunos dativos de estos son en castellano acusativos, 
y para conocerlos, se pone la oración en pasiva, debien­
do resultar buen sentido: V. g., 

DiscipuU stud^nt LECTIONI. 
Los discípulos estudian la lección. 

Puede igualmente decirse: 

La lección es estudiada por los discípulos. 

Y el resultar buen sentido demuestra que el dativo la-
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tino es acusativo castellano, porque mientras studeo-
APLiCAESE es intransitivo, au eorrespondieDte easteliano 
estudiar e^ transitivo. 

También piden dativo los que significan acontecer, co­
mo: accidit, evenit, contigit y los impersonales libet, licet, 
Uquet, & excepción de attinet, pertinet y spectat, que lle­
van acusativo con ad: v. g„ 

Accidit HUIC, quod CATEÉIS MOETALIBUS. 
Sucedió á este lo que á los demás hombres. 
Ea res tantúm attinet AD 8ENATUM. 
Este asunto corresponde sólo al Senado. 

Cuando licet es deterrainraite de los infinitivos esse, 
ahire ó fieri, el predicado puede ir en dativo por atrac­
ción: V. g., ' 

MlHi NEQLIGENTI esse non licet. 
No me es lícito ser negligente. 

ZntrajDBltivos con ab la t ivo s in preposic ión. 

Llevan ablativo sin preposición expresa, que denota 
varias circunstancias, los verbos abundo, vaco, careo, 
egeo, indigeo, potiov, vivo, nitor, fungor, vescor, gloriar, 
consto, voleo, utor, fruor, polleo, fido, laboro: v. g., 

Is máxime DiviTlis fruitur, qui minimé DIVITUS in-
diget. 

El que menos necesita las riqíieüas es el que las goza 
más 

Egeo é ind'geo aparecen alguna vez» con genitivo por 
ir oculto el ablativo: v. g.', 

Hcec non tam AEXIS, quam LABOEIS indigent. 
Estas cosas necesitan menos arte que trabajo. 
Potior con el genitivo rerum, significa tomar el su­

premo mandó. 

Vescor y fungor suelen variar el ablativo en acusati­
vo; v .g . , 

Vescor CAENE vd CARMEM.—Como carne. 
Fungor MÚNEEE vel MüNüS. 
Cumplo con mi deber. 

6 
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XateansitiTOA con ablativo y preposldói i 
expresa. 

Llevan ablativo con preposición expresa en latín y 
castellano los verbos, que significan origen, ilación, des­
cendencia, ausencia, distancia, siendo de parte de donde; 
V ST 

Duxit uxorem halicarnasiam, EX QUA natus est The-
mistocles. 

Se casó con una de Haücarnaso, de la cual nació Te-
místocles. 

R é g i m e n vario de a lguno 3 verbos. 

Se pondrá en genitivo después de interest y refert la 
persona, á quien importa ó conviene, siendo regido este 
genitivo de un nombre puesto en acusativo con ínter ó ad 
oculta; V. g., 

Interest BEGIS redé faceré. 
Vel est ÍNTER OPFICIA REGIS redé faceré. 

Al Rey importa obrar bien. 
Si á quien importa es nombre de cosa, en vez de ge­

nitivo se usará de acusativo con ad; v. g., 

Equidem AD NOSTRAM LAÜDEM non multúm video inte-
resse. 

Veo que no se interesa mucho nuestra gloria en este 
punto. 

Si á quien importa es un pronombre como á mi, á ti, 
d él, á nosotros, á vosotros, no se usará de los genitivos 
mei, tui, etc.; sino del acusativo en la terminación neutra 
de plural de los ac^etivos pronominales pose.sivo8, concer­
tando con officia. ó negotia oculto; v. g., 

REPÚBLICA id magis interest, quam MEA, 
Más interesa esto á la república que á mí 

Cuando alguno de estos pronombres lleva un sustanti­
vo continuado, este se pone en genitivo, que va regido de 
up sustantivo implícito: v. g., 

Interest mea MILITIS—me importa á mí, que soy sol­
dado. 
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Guando sigue relativo concuerda en número y-perso­

na con el pronombre, de que se deriva el pronominal; 
V. g., 

Vestra, QUI reipuhlíc/s consulitis, id vehementer inte-
rest. 

A vosotros que cuidáis de la república, os interesa ésto. 
Cuando interest significa haber diferencia lleva acu­

sativo con Ínter; v. g., 
ÍNTER HOMINEM ET BELLÜAM máxime interest. 
Entre el hombre y la bestia hay mucha diferencia. 

Los verbos íWerdicere-privar, interclúdere-cort&r el 
paso, aspergere-rociíxr, circúndare-cercar, donare-dar, 
pueden llevar acusativo de cosa y dativo de persona,, co­
mo los verbos dar, declarar; ó acusativo de persona y 
ablativo de cosa, como los de adornar, alimentar, cargar, 
etc.: V. g., 

Interclúdere HOSTIBUS COMMEATüM,'ó interdúdere HOS-
TES COMMEATÜ. 

Cortar los víveres á los enemigos. 

CAPÍTULO V. 
RÉGIMEN DE LAS PREPOSICIONES VARIABLES. 

Las preposicipnes in, sub, subter, super, clamy tenus, 
rigen acusativo ó ablativo según las circunstancias que 
expresan 

In rige acusativo, cuando denota movimiento, fin, ten­
dencia á, tiempo futuro,, división de partes, dimensión de 
longitud y latitud, y cuando está en lugar de contra ó er-
ga: v. g., 

Contulit se IN ViLLAM. 
Se marchó á la Granja. 
Pecunia data est IN REM MILITAREM. 
El dinero se dio para las necesidades de la guerra. 
IN MULTOS MENSES subsidia vitce hábere. 
Tener medios de subsistencia para muchos meses. 
Numa describa annum IN DUODECIM MENSES. 
Numa divide el afio en doce meses. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Gramática Castellana y Latina., p. 43



—44— 
Decem pedes m LONGITXJDINEJI. 
Diez pies de largo. 
Líberalis m AMIGOS. 
Liberal i>ara con sus amigos. 
Odium IN MALOS CIVES. 
Odio contra los malos ciudadanos. 
Rige ablativo cuando designa el lugar, en que se hace 

ó está una cosa, y cuando equivale á iríter: v. g., 

Oérit coronam IS CÁPITE. 
Lleva la corona en la cabeza. 
Ámicitia nisi IN BONIS esse nonpotest. 
No puede haber amistad sino entre los buenos. 

8uh rige acusativo, cuando denota movimiento: v. g., 
SüBANTEUM/Mflrií. 
Se refugió, á, ó debajo de una cueva. ' 

Denotando quietud rige ablativo: v. g., ' 

Nihil novum SIIB SOLÉ. 
Nada hay nuevo en el mundo. 

Algunas veces puede svh denotar tiempo, pero en 
ablativo lo indica con más precisión que en acusativo: 
V. g-, 

Sub lucis ORTUM. 
A eso del amanecer. 
Sub LUCE. 
Al punto de amanecer. 

Super rige acusativo, cuando denota movimiento, ex­
ceso, encima ó más allá de; v. g., • 

SUPEE CiETERAS emínet hcec urbs. 
Esta ciudad sobresale por encima de las demás. 

Rige ablativo cuando denota quietud y acerca de, ó 
tocante á; v. g., 

Hic pateras requ-'éscere mecum FRONDE SUPER VIRIDI. 
Pedias descansar aquí conmigo sobre la verde hoja. 
SUPÉR HEOTORE multa rogitans. 
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Preguntando muchas Cosas iaéerca de Héctor. 

Suhter rige siempre acusativo, y sólo en los poetas, se 
halla alguna vez con ablativo: v. g., 

Ornes dormiunt edpite SUBTER ALAM condito. 
Las grullas duermen con la cabeza escondida debajo 

de las alas. 

ülam rige casi siempre ablativo, aunque alguna vez 
lleva acusativo: v. g., 

Nunquam discipulmcuAM. MAGI3TK0 lúdere debent. 
Los discípulos nunca deben jugar á espaldas del 

maestro. 

Tenus, posponiéndose siempre, rige ablativo con nom­
bres de singular, y aparece con genitivo con nombres de 
plural, pero en este caso va oculto el ablativo regido de 
tenus y regente del genitivo: v, g., 

TENUS CÁPITE pálude asumebanttir. 
Se metían en la laguna hasta la cabeza. ^ 
Erat aqua HUMEKORUM TENUS (fine ó limite. 
Les llegaba el agua hasta los hombros. 

Eara vez se encuentra con acusativo" v. g., 

Perventum est TANATM TENDS. 
Llega'ron hasta el Tañáis. 

CAPÍTULO VL 

RÉGIMEN DEL ADVERBIO. 

Los adverbios satis, abunde, instar, affatim, eó, huc, 
ubique, uUvis, parum, interea, longé, nimis, tune y ergo 
en vez de causa se hallan con genitivo: v. g., 

iS^atis LOQUENTÎ , parum SAPIENTI .̂ 
Mucha labia y poca sabiduría. 

Pridie y posfridié llevan genitivo ó acusativo, pero en 
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rigor el genitivo va regido de die, que compone á ambas 
palabras y el acusativo de ante con el primero y de post 
con el segundo, equivalentes al otro elemento de su cora-
posición: V. g. 

Pridie CALENDARUM Ó CALENDAS (ante.) 
El dia antes de las calendas. 
Postridie SOLBMNITATIS Ó SOLEMNITATEM (post.) 
El dia después de la solemnidad. 

Los adverbios mostrativos en y ecce se hallan con no­
minativo, sugeto de un verbo implícito, ó con acusativo 
término de otro oculto también: v. g., 

JSn PRIAMÜS (est.) 
He ahí á Priamo. 
Ecce MISEEUM H0MII%3I (vide.) 

Ve ahí un hombre desgraciado. 

CAPÍTULO Vil. 

RÉGIMEN DE LA INTERJECCIÓN. 

Las interjecciones se hallan con algunos casos, que 
vienen á ser sugetos ó complementos de las oraciones 
elípticas, que representan. 

O, eheu, heu, proh, se hallan con frecuencia con no­
minativo, acusativo y vocativo; v. g., 

Proh DOLOR ¡O dolor! \Eheu MISERAM hóminum CONDI 
TIONEM! 

¡Oh miserable condición de los hombres! 
Hei y vte llevan dativo; v. g., 

jHei MlHi! / V<e viCTis/ 
¡Ay de mí. ¡Ay de los vencidos! 

- ec«o» . . 
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PARTE SEGUNDA 
Régimen impropio. 

Ya hemos dicho que este régimen es el que establece 
dependencia entre dos palabras, de las cuales la regente 
no necesita déla regida para completar su significación, 
pero sí para que la modifique ó determine á manera de 
adverbio, añadiendo algunas circunstancias, y viniendo 
á ser complemento indirecto ó circunstancial. 

De aquí, que pueda desaparecer este régimen sin que 
nada falte, para su total expresión á la palabra regente. 

Este régimen pueden llevarlo todas las palabras, y 
por esto le llamamos también común. 

CAPÍTULO I. 

DATIVO DE ADQUISICIÓN. 

Todo nombre sustantivo ó adjetivo y verbo, cualquie­
ra que! sea su significación, puede llevar un dativo lla­
mado de adquisición, que denote el objeto, fin é intención-
V. g., 

Tu ILLI pater ES. 
Tú eres un padre para él. 

CAPITULO II. 

ACUSATIVO COMÚN. 

Suele juntarse al verbo y á alguna que otra parte de 
la oración un acusativo regido de las preposieíones: ad 

jiirca ópropter ocultas; v. g.: ' 
*iQuid egemus téstibusf esto es; iad ó circa quid. 
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¿Para qué necesitamos de testigos? 
Los poetas suelen usar este aWsativo con los verbos 

pasivos, participios j''adjetivos; v. g.: 

Manus, pedeaque ligatus. (AD Ó CIRCA). 
Atado de pies y manos. 

En este caso se usan también los adjetif os en la neu­
tra terminación y se traducen como adverbios; v. g.: 

DULCE loquens 
Hablando dulcemente. 
Alguuos verbos intransitivos y neutros, suelen llevar 

un acusativo igual ó semejante á ellos en la significación 
principalmente si hay necesidad de calificarla; v. g.: 

Vivit VITAN DIFFICILEM 
Hace una vida trabajosa 

Hay otros verbos intransitivos, que denotan efectos 
de la naturaleza y se hallan alguna vez con sugeto ex­
preso y término, pero tomados en sentido figurado, sin 
que sean modelos imitables, por no hallarse en los clási­
cos; v. g.: 

Rorate coeli desuper, et nubes pluant justum. 
Manden los cielos el roció á la tierra, y de lo alto 

vénganos el Justo. 
Sin embargo, hallamos en Cervantes: 
«Tengo para mi, que, aunque LLOVIESE DIOS REINOS 

sobre la tierra, ninguno asentarla bien sobre la.cabeza 
de Mari Gutiérrez.» 

Alguna vez se halla un verbo intransitivo en pasiva 
llevando por sujeto el nopbre que en activa debia ser 
acusativo de lugar á donde; v. g.: 

Ubi süvcB intratíB fuerunt. 
Luego que se entró en las selvas. 

CAPITULO II. 

ABLATIVO ABSOLUTO. 

Los ablativos absolutos llamados oracionales, porque 
se pueden resolver en las oraciones de gerundio, quere-^ 
preseijtan, son también casos comunes, que se juntiÉ á 
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los verbos, como camplemootos circunstancialeB; 9̂  g.'. 

Deo juvante, prosperé res sticcedet. 
Con la ayuda de Dios todo saldrá bien. 
PTÍBIÍO commisso, afri diffufferunt. 
Trabada la batalla, huyeron los africanos. 

CAPITULO III. 

CIRCUNSTANCIAS DE TIEMPO. 

^a«do-cuando. El sustantivo, que designa el tiem­
po, en que se ejecuta una acción, se expresa en latín en 
ablativo con la preposición in generalmente oculta; v. g,: 

Pyrrhi TEMPÓEIBUS Apollo versus faceré desierat. 
En los tiempos de Pirro Apolo había dejado ya de ha­

cer versos. 

Quandiu-cn&nto tiempo. El sustantivo, que designa 
el tiempo, que una cosa dura, se expresa en latín por un 
acusativo con la preposición per oculta, ó por un ablativo 
con in tácita: v. g., 

Ager cum MULTOS ANNOS vel mvltis annis qtiievit, ube-
riores efferré fruges solet. 

Un campo, cuando ha descansado durante muchos 
años, suele producir frutos más abundantes. 

Quamdudum-cuaxito tiempo ha. El sustantivo, que 
designa cuanto tiempo viene verificándose una acción, se 
ej^presa en latín por un acusativo con la preposición per 
oculta, empleándoselos numerales ordinales: v. g., 

QUINTUM et VIGÉSIMUM jom diem oppidum oppugnábat.. 
Ya hacía veinte y cinco días, que estaba atacando la 

ciudad. 
Cuando se quiere expresar el tiempo, que hace se veri­

ficó una acción, que no continúa, se usa del adverbio 
ladhinc seguido de acusativo ó ablativo y se emplearán los 

sijurdinales: v. g., 
7 
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Aihinc DÚOS ét VIGINTI ANNOS, vd ANNIS, Ule moríuus 

est. ' ^ 
El murió veinte y dos años ha. 

Quandiu-en cuanto tiempo. El sustanti^^o que desig­
na el tiempo que una acción tarda en verificarse, se pon­
drá en latin en ablativo con in oculta, ó en acusativo con 
intra expresa: v. g., 

Saturni Stella TRIGINTA feré ANNIS, vel INTRA TBIGINTA 
ANNOS curaum suum confictt. 

El planeta Saturno verifica su revolución casi en el 
período de treinta años. 

El sustantivo, que designa el tiempo futuro, se pone 
en acusativo con in ó ad: v. g., 

Eum ad coenam invitavit IN PÓSTEBUM DIEM. 
Le convidó á cenar para un día después. 

CAPÍTULO IV. 

CIRCUNSTANCIAS DE LUGAR. 

Übi-&n donde. El sustantivo, que designa en castella­
no el sitio ó paraje, en que se halla una cosa ó se efec­
túa una acción, se pone en latín en ablativo regido 
de in: v. g., 

Ligarius fuit in ÁFRICA. 
Ligarlo estuvo en África. 

Mas, si el nombre es propio de lugar menor, esto es, 
que signifique una ciudad, villa ó rio, y se declina por el 
singular de la primera ó segunda, se pondrá con mucha 
elegancia en genitivo, regido de un ablativo genérico 
oculto: \. s-, 

Alia TírsOULl, alia ROMM evenit sepe tempestas. 
Hubo frecuentemente una tempestad en Túsculo y 

otra en Roma. 

También se hallan en genitivo denotando lugar m don­
de estos apelativos humi (in loco); domi {in cedihu»)] béMi 
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y militim [in témpore), los cuales van regidos de^qs.abla­
tivos dichos: V. g., • ' ,, , 

Condiunt Aegyptii mortuos ef eos DOMI ssrvant. 
Los egipcios embalsaman los muertos y los conservan 

en sus casas. 

• Domi sólo podrá concertar con los adjetivos meft, tum, 
8uee, nostroe, vestrce y por analogía alience, con otros ad­
jetivos se pondrá en ablativo: v. g., 

DOMI ME^.—En mi casa. 
IN DOMO PATERNA.—En la casa del padre. 

Siendo el sustantivo de lugar mayor, esto es, que sig­
nifique mía p7'ov'ncia, departamento, reino ó nación, ó uno 
de lugar menor declinado por el plural de la primera ó 
segunda ó un apelativo, se expresará siempre esta cir­
cunstancia en ablativo, como dice la primera regla: v. g., 

Milites legionis martioe Alhce constíterunt, IN URBB 
opportuná ac munitá. 

l>os soldados de la legión de Marte hicieron alto en Al­
ba, ciudad cómoda y fortificada. 

Hay que advertir que en todas las circunstancias de 
lugar se expresa la preposición con nombres propios de 
lugar mayor y apelativos, callándose por la elipsis en los 
de lugar menor y en los apelativas rws-el campo y domus 
-la casa. 

Unde-áe donde. El sustantivo, que denota el lugar 
de donde, se pone en ablativo con las preposiciones á vel 
ah, ex vel de :v. g.: 

CcBsar rediit á GERMANIA. 
César volvió de la Germania. 

, Quó-k donde. El sustantivo, que designael lugar á 
donde se pone en acusativo regido de in ó ad; in denota 
el lugar dentro de él, y ad la proximidad á él; v. g,; 

AD RIVUM EUMDEM lupus, et agnus venerant. 
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ünlobo y un cordero habían llegado á un mismo aito-

yuelo. 

Qua-por donde El sustantivo, que denota el lugar 
por donde, se pondrá en latín en acusativo con pe7', ó en 
ablativo regido ocultamente de in: v. g., , 

Zupus ESQüILINA PORTA ingressus PER PORTAM CoiiLI-
NAM evaserat. 

Un lobo, que entró por la puerta Esquilina, salió por 
la puerta Colina. 

Con nombres de lugar, sea este mayor ó menor, se ex­
presa la preposición |>er: v.g., 

Transiré PKR CARTHAGINEM. 
Pasar por Cartago. 

Calo, térra, mari, via, itinere están mejor en ablativo 
sin preposición: v. g., 

MARI TERRAQUE pugnatumest. 
Se peleó por mar y tierra. 

Versús-hSLcia donde. El sustantivo, que designa el 
lugar hacia donde se va, se pone en castellano en acusati­
vo regido de Aacia, y en latín en el mismo caso con »cr-
«tí« pospuesta: v. g., 

Hacia Roma.—Homam VERSÚS. 

Caque ad-hasta. El sustantivo, que designa ellugar 
hasta donde se llega, se pone en castellano en acusativo 
regido de hasta, y en latín en el mismo caso con las pre­
posiciones usque ad: v. g., 

USQUE AD CASTRA hostium. 
Hasta los campos enemigos. 
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CAPITULO V. 

ClBOUNSTAÑCIAS DE MEDIDA, PESO, DISTANCIA, ESPACIO 
Y PRECIO. 

Los sustantivos, que designan las anteriores circu'ua-
tandas, se ponen en latin en acusativo ó ablativo con la 
preposición oculta: v. g., 

Muri Bábylonis DUCENOS PEDES, vel DUCBNIS PEDIBU8 
áUi, QÜINQUAGENOS, vél QUINQUAGENIS laü erant. 
'•' Los muros de Babilonia tenian doscientos pies de alto 
y dncuenta de ancho. 

Pendebat QUATUOR UNCÍAS auri. 
Pesaba c i r t ro onzas de oro. 
Aesculapii templum QUINQUÉ MILLIBU8 pmtmim ah 

urbe dístat. 
El templo de Esculapio dista de la dudad cineo mil 

pas(^, 
Cuando la distancia se expresa con la palabra 2<y£i,. 

este nombre se pone en acusativo con ad: v. g., 
AD <?UAHTUM á Orémona LAPIDEM fulaere legioimm 

signa. 
Brillaron los estandartes de las legiones á caMro «li­

llas de Crémona. 

El sustantivo, que designa el pi^cio, M jp<pe ^JAt la 
en ablativo regido áepro geaeralxjxBuW06uitA, cvmxdo 
el precio es determinado: v. g., 

Mnon vendida AURO patriam. 
Sinón vendió la patria por oro. 

Mas, si el precio es indeterminado, se uaari uno de Û ii 
genitivos, magnij máxirni, j^rit, plurimi, ituM, tanU^ 
dem, quanti, quanticumque, concertados con el genótía^ 
pretii oculto, v. g.. 

PARVI facit divitim. 
Estima en poco las riquezas. 

Se pueden usar también, para denotar la poca estínw-

r-'h 
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(Mn,m <5|ue una cósase tiene,estos genitivos: naucújlosci, 
niMKffiU, teruntii y Mj'us: v. g., 

Fació minas tuas NIHILI. 
Me importan un ardite tus amenazas. 

CAPITULO vr. 

CIRCUNSTANCIA.S DE CA-USA, MODO, INSTRUMENTO, MEDIÔ  
EXCESO, IGUALDAD, MATERIA Y COMPAÑÍA. 

Los sustantivos, que designan las circunstancias an­
teriores; se ponen en latín en ablativo con la preposición 
expresa il oculta según la circunstancia expresada: v.'g , 

Pace VERECUNDIA loq^ui non auíkt. 
No se atreve á hablar de vergüenza. 

;• . Senex progreiitiir vxis^X) LE^íi'vo. 
El viejo camina á paso lento. 
.DENTE Ivpus, CORNO taumspetit. 
El lobo acomete con los dientes y el toro con los cuer­

nos. 
Bestiús CK^TU ̂ /iectuniur. 

. . Las bestias se amansan por medio de la música. 
DOCTRINA Groecia nos superábat. 

: La Grecia nos excedía en sabiduría. 
Loquitur redé DE PHILOSÓPHIA. 
Habla con acierto de Filosofía, 
Par sum ÍETATE, impar VÍRIBUS. 
Soy; igual en edad, desigual en fuerzas. 
Qui non estmcmi, contra ms esí. 
El que no está conmigo, está contra mí. 
El ablativo de causa va regido de a, ai, e, ex, de, proe 

6pro, generalmente ocultas; el de modo, medio, instru­
mento ae cum oculta; el de compañia de cum expresa; el 
áe materia de de ó super expresas y el de igualdad y ex-
eeso de in oculta. 

'i^^ 
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-4. 

SEGUNDO TRATADO 

P E R I O D O 

Periodo es la oración ú oraciones gramaticales enla­
zadas, que forman un pensamiento completo. 

Las oraciones en el periodo pueden ser principales ó 
subordinadas. Oración principal es la que hace sentido 
por sí sola y representa la parte cardinal del periodo 
Oración subordinada es la que completa ó modifica ai 
verbo ó á alguno de los términos de la principal y necesi­
ta de esta para su perfecto sentido. 

Las oraciones en el periodo se unen por coordinación 
y por subordinación. 

Sección primera. 

Coordinación. 

Oraciones coordinadas son las oraciones principales 
unidas por mera ;^ustaposición, y por conjunciones copu­
lativas, disyuntivas, adversativas, concesivas, continuati­
vas, comparativas y racionales. 

Por yustaposición V. g..- veni, vidi, vid.—Vine, vi 
vencí. ' 

Por conjunciones copulativas, V. g.; 

Yerres per tres annos Siciliam vexavit ac perdidit. 
Yerres vejó y destruyó á Siciliam durante tres años. 
Por conjunciones disyuntivas. 
Fortes milites aut vincere aut mori cupiunt. 
Los soldados valientes desean vencer ó morir, 

í Por conjunciones adversativas, v. g.: 
Omnia peribunt; virtus autem manebit. 

«̂ ^ 
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Todas Usltosas perecerán, |«ro permanecerá la vir-

tad. *• 
Por conjunciones concesivas, v. g.: 
EtiAmsi homines fallís, Deum fállere non poteris. ? 
Aunque engañes á los hombres, no podrás engañar ^ i . 

Dios. . ' 
Por continuativas, v. g.: 
Omnes morituri sumus, quod si creáis, vives. 
Todos hemos de morir, mas si crees, vivirás. 
Por comparativas, V. g.; 
Vita hominis fugit velut umhra. 
La vida del hombre desaparece, como una sombra. 
Por racionales, v. g.: - '\ 

Cogito, ergo sum. 
Pienso, luego existo. 

Sección segunda. 

Snbordlnaolón. 

Las oraciones subordinadas pueden ser: incidentes y 
acceiorias. 

PARTE PRIMERA 

Son incidentes las que se refieren á alguno ée los tér­
minos de la principal, a la cual se unen por el rtíati-
vo, V, g.: 

Deus, qui omnia creavit, omma conservat. 
Dios, que creó todo,, todo lo conserva. 
Las oraciones incidentes pueden ser de relativo sugeto 

6 téf mino directo, y estas se llaman propiamente de re­
lativo; ó de relativo térmiro indirecto ó caso circunstan­
cial. 

Toda oración de relativo consta de oración principal 
ó del antecedente y oración incidente, en la que está el 
relativo. 
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VARIAS ORACIOIÍES DE RELATIVO, f 

PRIMERA DE SUSTANTIVO DE RELATIVO. 

Consta de • antecedente, relativo participando de su 
género y número y repriMéwtaudo su persona, verbo sus­
tantivo, plredícado y oración principal, v. g.: 

Homo, quie*tbonu8, nihiltimet. 
M hoQibrei^tM ea bueno, nada teme. 

SEGUNDA DE SUSTANTIVO DE RELATIVO. 
•f 
^ Consta de todo lo de la primera, menos del predicado, 

lUe, q\ii eatin alto, omlúavidet. 
Aquel, que está en lo alto, todo lo ve. 

PRIMERA DE ACTIVA DE RELATIVO. 

En estas oraciones puede ser el relativtí persona agen­
te ó paciente. 
: Cuando es agente consta dé antecedente, relativo su-

goto, verbo concertado con él, acusativo de persona pa­
ciente y oración principal, v. g.: 

Filius, qui dütgit par entes, eit honus. 
/EL\ h(jo, 9M«ama á sus padres, es bueno. 

'** SEOUNDA DE ACTIVA DE ÍaELA.TIVO, 

Consta de todo menos de la persona paciente, v. g.: 
Puer, qui dormit multúm, ohtupet. 
El nifiOj-̂ ttc duerme mucho, se atonta. 

Cuando el relativo es paciente, la primera de activa 
, consta de antecedente, relativo término directo, p«:wnfi 
agente, verbo en activa y oración principal, v. g.: 

Zihertqnñmtu dediftitaihi,e»ti'ncompl^u$. 
« El libro, que tü rae diste, está incompleto. 
: * 8 
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La oración" primera de activa de relatiro agente se 

pone en p/isiva, r«¡pitie^o el antep^ente, el i^lativo se 
pone en ablativo regido de o, el acusativo paciente pasa 
á nominativo, con él se concierta el verbo en pasiva y se' 
repite la oración principal, y. g.: 

Filius, á quo par entes diliguntur, est bonus. 
]EI hijo, jpor d cuál sus padres son amados, es bu?!no. 

Resultando, pues, una primera de pasiva de relift|yo. 
La segunda de activa se pone en pasiva, repitiendo el 

antecedente, el relativo se pone en ablativo regido de a, 
el verbo se pone ehpasiva impersonalmente, ŷ  se repite 
la oración principal, v. g.: 

Paer, a quó dormitur multúm, ohtupet. 
^A pifio, ̂ or ^uien se duenne mucho;, ̂ gatfinli^.i, 

La oración primera de activa de relativo paciente se 
pone en pasiva, repitiendo el antecedente, et>acu8ativo 
paciente pasa á nominativo, el verbo se pone en pasiva 
concertado con él, y el nominativo agente se pone en 
ablativo regido de a ó aé, y se repite la oración princi­
pal, v. g.: 

Liber, qui datus fuit tnihi a te, esíineopipletus. 
El libro, gtte me fué dado por ti, está incompleto. 

La oración segunda de pasiva de relativo consta de 
apteeedente, relativo en nominativo paciente, verbo on 
paáiva y oración principal, y. g.: 

Homo, qui amatur, beatus est. 
£1 hombre, que es amado, es feliz.' 

No hay oración impersonal de relativo, porque no te­
niendo término alguno, no tiene el relativo entrada. 

MODO DE HACER POR PARTICIPIO L \ 8 ORAaONES DE 
RELATIVO. 

JU&B Oraciones de felatlvo se pueden resolver ppr los 
Ct̂ t̂ro participios de éste m<MÍo: 

Cdaádó el relativo es persona agente y el vê rbo fftííh "'' 
en presente ó pretérito imperfecto, se hará la orapjón áa 
relativo p î* |>articipio de presente; para ello en tódbs lo» 
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casos sé suprime el relativo y el participio de concierta 
con el antecedente, v. g,: 

Puer diligens parentes, est bonu$. 

Cuando el relativo es paciente y el verbo está étt pre­
térito perfecto ó pluscuamperfecto, se hará por partlM^b 
de pretérito, en esta forma: 

Líber, datus míhi d te, est incómpletu». 
Cuando el relativo es agente y el tiempo del verbo es 

futuro ó de obligación, se hará por participio de futuro en 
urus, V. g.: 

Puella, qusB ameUura erai Antoniumt, mot-ho periit. 
La joven, que había de amar á Antonio, murió, 

.^rticipio.—Puella amatura Antonium, morbo,peiiit. 
Cuándo el relativo es persona paciente y el íiénííMJ eá' 

futuro ó de obligación se podrá hacer la oración dé rela­
tivo por participio de futuro en dus, v. g.: 

Púer, qui docendus erat a me, infirmavit. . . .• 
, El joven, que había de ser ení^üado i>pr mí» enfermó. 
Por participio.—Puer docendus á me ínflrumvit.' 

Las oraciones incidentes pueden ir también unidas á 
la principal por el relativo, que sea término indirecto ó 
caso circunstancial, V. g.: 

En genitivo: 
¿Ósancias gentest quorum inhorii»na$cuntwr numina. 
¡Oh saiita^ gentesl e» cuyos huertos nacen dioses. 
', En dativo: 
Hgo ill^mperiisse duco, cui pudor períü^ 
Yo creo que ha muerto el que hft perdido Ta vergtteiiía.' 

Eto ««tóativo: 
ínter qvloa erai Antónius.' 
Entre 2o8 cuajes estaba Antonio. 

En ablativo: 
Hominek, cam qnlhiía loqiéebai', amieimet efánt. '•' 
Los hombres, con quienes hablaba, eran inis amigos."' 
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FA&TE áBQVVOA. 

AccesoriaB son las oracioués, que afectan al verbo de 
la prkicipal, ya completando, ya modificando á estaiDe 
aq,u( su división en completivas y modificativas. 

Completivas son la que, comosu nombre lo indican,̂  
completan el verbo de la principal como sugeto ó cómo 
término v.g: 

J/éZítt» e«< tacere, gttíim loqui bene. 
Más vale callar que hablar bien. 
Homo debet veritatem dicere. 
El hombre debe decir la verdad. 

Correspondencia castellana del infinitivo latino. 
A la primera voz de infinitivo amaté corresponden los 

preseotesypretéritoa imperfectos, menos el ra y ria del 
<íe subjuntivo, v. g.: amar, qtteamo, que amaba, que ame, 
que amase. 

A la segunda voz amavisse corresponden los pretéri­
tos perfectos y pluscuamperfecto8,sin el hubiera y hahria 
dee8teúItÍBS0,v. g.: Aa&er amacho, que amé, que Aoiia 
amado. (\\XQkáya ainado, que hubiese amado. 

A la tercera amaturum esse, ó futuro primero perte­
necen el futuro imperfecto, los tiempos con de y el ra y 
ria de imperfecto de subjuntivo, cuando se denota acción 
venidera y el determinante es verbo dé entendimiento, 6 
lengua, v. g: haber de amar, que amaré, que amara,ama'' 
ria, ó había de amar. 

A la cuarta voz amaturum fuisse corresponde ©1 futu­
ro pérflBCto, los tiempos de haber y el hubiera f hahria, 
cuando de&otán acción futura y el determinante es Vértx) 
de entendimiento ó lengua, v. g.: haber de haber amado, 
que habré amado, que hvtbiera ó hc^ria anuido, que hahia 
de haber amado%^ . 

En toda oración completiva hay dos verbos; determi­
nante, que representa la oración priíicipal, y determina­
do, que expresa la accesoria. 

En castellano puede estar representado él verbo de­
terminadla por lâ  forma de infinitivo impersonal, ó pof un 
modo ttersooal unido a¿ verbo determinante por la con­
junción copulativa determinativa que. 
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Son, por tasto, oraciones propiamente llamadas dein> 

finitivo, aquellaa, en que entra «sta forma del verbo co* 
mo término necesariamente y se llaman concertadas, 
porque los dos verbos determinante y determinado con­
ciertan con el mismo sugeto. 

La primera de sustantivo de infinitivo concertada cons­
ta de sugeto, verbo determinante, verbo determinado y 
predicado, v. g.: 

Labor debet esse utilis. 
El trabajo debe ser útil. 

La segunda consta de todo menos predicado, v, g.; 
FiVítt» potest esse 1» Aomtne. 
La virtud puede existir en el hombre. 

La primera de activa de esta clase consta de sugeto, 
verbo determinante, verbo determinado y término de U 
acción, V. g: 

Discipuli solent amare magistrum. 
Los discípulos suelen amar al maestro. 

Se pone en pasiva, pasando á nominativo el término, 
concertando con él él verbo determinante y el determi­
nado y el sugeto agente se pone en ablativo regido de á 
ó ad, V. g.'í 

Magigter solet amari á diacipuli». 
El maestro suele ser amado por los disdpuhw y 

resulta una primera de pasiva de infinitivo coocertad». 

La segunda de activa, consta de lo mismo que la pri­
mera menos del término, v. g: 

Equusper eatnpum currere solet. 
El caballo suele correr por el campo. 

Se vuelve en pasiva poniendo el verbo determÍDiuita 
en tercera persona, el determinado se pone en pasiva y 
el sugeto pasa á ablativo regido de d ó ai, v. g.: 

Solet eurri ab equo per campum. 
Suele correrse por el caballo por el campo. 

La segunda de pasiva consta de sugeto paciente en no­
minativo, verbo determinante, concertado con él y de-
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tdtfcíítóadb títí'iiásívtti en coríéotttanciá tateWén córi'€j!W 
g e t o : ' v V ' ^ . ; •'• í — - • • • • . • ' • : 

, •,•-! .i -. •..« jBdirium áehetñ.mvCri. 
.!.•.• "¡1"! -Eibiéndebe ser áiilíido. ^ '• '• 
.^tfttclase.deí.praciones solase forman en latin llevaaá-

dó p̂ nr, (ieíertuinuQte uno de loa verbos concertados; si­
guientes, suesco, asuesco, consuesco, debeo, desino, ccepi,-
incipio, queo, nequeo possum, valeo y vídeor. 

En castellano pueden serlos determinantes: acostum­
brar, deber, dejar de, comenzar, empezar, podor y soler; 
los cuale§ n(?cesifjan otra acc¡<>n por término de I4 suya, 
ejecutada por un mismo sugeto. 

El verbo videor-eris, parecer y los de entendimiento 
y lengua pueHén en Ifttítl ir concertados, y «h concertar, 
del̂ ipn4o eoasídprarlos como no concertados para la tra-
^i9Íóp,aAcastejlaD0, y. g., 

Judex crederis esse veuturus. 
Sin concertar,. • . ..••;, 

Credij:}.ir.',te.ven;turiim essp judiceín, 
Se cree que vendrás como juez. 

• tíüV n̂dá cóepi-î 'ti Viene de al potierla^ 
oî á'¿tófi,en p.aáiVa, sé puede también poner'en esta voz'el' 
d'étéiHimíifní'e/v.g.', 

Homo coepit construere turrím. 
El hombre comenzó'á construirla torre. 

•I iBK.pítói\*a. • 
';! a>apri8 ccepit vei coepta óstoonstrui ad horaine. 

,, La torre comenzó á ser construida por el hombre, 
'•' '6 fh^ c'ómenzada'á construir Jjor el honibre. 

Los verbqs,fia t̂elÍanoi?;q;U^ sigoiAcan voluntad, 
dato, entendimiento, leñfftía y sentido, cuando vienen de 
deíé̂ ttfíÉfíftrféíí eft ófációtteS de infltíitivd y es uno miáfho 
erfeií^éídfle'lósdos' verbos,-sódap&ffeHtemente'CéíiCéry' 
tados, y para distíftgUirioS de ioi así llamados, nd hay-
más que intentar poner la. oración en pasiva; y se nota 
que el t̂ jrmjuo (jplvieí:í?|0,díeterniinadp, nunca puede pa­
sar á ser sugetó del detérmmante, como pasa en los eon-
cei*RctoR,'ni poederesultulr el fflismo'sentido, qae «» ac-
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El general ín4ej;e 9a3tig^r,»J,sp}ilí^fJp,^p.p^va dirá: 
tA general quiere que el soldado sea castigado por él, 

Pemnb résnltaria equivaleríciaefí éstkfórhia '=''•• '^• 
• El soldado quiere ser Cfts1íigftd6''jjdf ef^'átei^í ••' "-' 

Las oraciones de determiriahb ^ ' de'ténriiViáWútíMób 
en castellano por la conjuncióti q^e, sop. injRi'opiamen-
te llamadas de infinitivo, y sólo son ie de^terminante y 
determinado. "̂  
. Cuftndb la.conjunción íMeimélin verbo''déléíliífnunte 
de entendimiento, lengua' ó sentido, como' fránék'"iülMi¡ 
decir etc. con un verbo determinado, no tiene coríesbóti-
dencia en latín, y se.eapresa >por .uaw de iítov«ltatro veces 

VARIEDAD DÉ ESTA CIÍÁSE CM oÉAcúojíê '." f ' . 

La primera de sustantivo de inflnitiétíd^tik de verbo 
determinante, acusativo sugeto, MeTbo deteíihinado T 
acusi^tiyo predicado. V. g. . , 

Se cree que tes hombnes tíon finitos.' '''n ,»i-.̂ .;, 
_ IM tegunda constare lo mismo, rrienóá el'|>í6ái<j«i 
do, •v\"'g.: •,•:•; .• >. • v .«hnjMHj 

Dicitur falso larvas fuisse. 
3,e dice,on falso qij^ íiubio di^e^^esr; ¡,0. , ,̂  

La oración primera de activa de infinitivo coostai^e 
l í ^ ^ determinante, acusativo, ageo*e, Verbo,dflt«forina­
do y acusativo paciente, "v. g.: •.•i.-.;^-,.. ,(̂ ; ¿,,. 

Credo Deum jtidicdtiír'urH esse homines. 
^ Creo que Dios juzgarla los lipmbr^s,^. 
Se pone en pasiva repitiendo eí verbo determlnanl»/ 

el acusativo paciente, poniendo en pasiva el determii^ido 
y el acusativo agente pasa á ablativo regido' de d ó 
ab, V , g . : •• ' ; • - • • ; • 

Cr,e<fQ homines judicandqs .e^seá Deq.., • , .Ü . 
Creo que Ic^ljornbres serían juzg;\doa pojf \)iq¿'i[,^ 

I^a segunda de activa de infinitivo consta de det^ini-
Hálaté, acusativo agenté, y détértninkdo, v.'¿,': ' ' ' ; • 

Dicitur hostes fugi'sse. ' ' ^!"',\. 
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Se dice que los enemigaos huyeron. , i 

Se pone er pasiva repitiendo el determinante, ponien­
do el determinado impersonalmente y el acusa4:ivo agente 
pasa á ablativo regido de.aóab, v. g.: 

Dicitur fugitumfuigséaihostibus. 
Se dice que se huyó por los enemigos. 

Za $egunda de pasiva de infinitivo consta de determi­
nante, acusativo paciente y verbo determinado en pasi­
va v: g.: 

Traditur Soeratem dannatum fuiste. 
Es tradición que Sócrates fué condenado. 

La impersonal consta de verbo determinante y deter­
minado. V. g.: 

JHeüur tonni$8e. 
Se dice que tronó. 

Si el determinante es verbo devoluutad, mandato, su­
ceso ó contingencia: como querer, mandar, permitir, acon^ 
sejar, procurar, ser útil, justo, licito y otros de signifi­
cación parecida, la conjunción que es «< y el verbo deter­
minado va & subjuntivo, y si hay negación, es ne ó utuon't 
V. g., 

AcoiDlT, UT Áthenienses VELLENT mittere legatos Cher-
wnesum. 

Sucedió, que los atenienses quisieron mandar legadod 
•1 Quersoneso. 

OBSERVACIONES. 

1.* Jubeo-m&nd&r, determina las más veces infiniti­
vo; V. g., 

JUSSIT pontem FIBBI in Hdesponio. 
Mandó que se hiciese un puente en el Helesponto. 
2.* Después de vdo, nolo, malo, cupio y oportet, se 

emplea el participio de pretérito, concertado con la perso­
na paciente en vez del presente de infinitivo; v. g., 

Jte<e CüPiSíBAT, UT talis tir sibi CONCIUABETÜB, vd tth 
íem virum sibi boNOiUABí, vel talem virum sibi OONCHIA-
TüM (esse.) 
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deseaba el Rey adquirir la araistad de t^Ddistinguido 

varón. , , , , , , 
3.* Los verbos curo, statuo, constituo y áecurno, ade­

más de determinar infinitivo y subjuntivo con wí.pueden 
llevar el término de la acción del verbo determinado en 
acusativo y con él concertado el partidpio de futuro en 
dus: v. g., 

Darías DECREVIT INFERRE bellum, vel UTiNFlíREET 6e-
llum, vel BELLUM INFERENDUM [esse] Scytis. 

Darío decretó llevar la guerra á los Escitas. 
4.* Los verbos, que significan fiícAoríar, aMiíraar, e«-

timular, inducir, determinan infinitivo, subjuntivo y acif-
sátivo de gerundio, regido áQ ad: V, ^., 

Inopia atque malí mores STIMULABANT illum PERTUR­
BARE, vel, UT PERTURBARET, vel AD PERTURBANDUM REM-
PUBLICAM, vel AD REMPUBLJCAM PEBTURBANDAM. 

La miseria y malas costumbres le inducían á pertur­
bar la paz públi(!a. 

5.* Con los determinantes quceso, rogo, óbsecrf), pre-
cor el determinado puede ir en infinitivo, subjuntivo ó im­
perativo: V. g., 

Ea autem BOGO, UT PARCAS fratri meo, vel TE PÁRCE-
EE fratri meo, vel PARCE fratri meo. 

Te ruego que perdones á mi hermano. 

.. 6.* Los verbos, que significan temer y recelar, como 
metuo, vereor, caveo, vito, periculum est y otras locucio­
nes análogas determinan á subjuntivo con ne, si no hay 
negación, y ut, si la hay: v. g., 

TlMUl, HEvox, viresque mihi DEFÍCERENT. 
Temí que me faltasen la voz y las fuerzas. 
Con caveo, es se usa indistintamente de ut ó ne. 
7." Los verbos afectivos, que son los que significan 

gozo, alegría, sentimiento, pesar, indignación, admiración 
y. vergüenza determinan al segundo verbo en infinüivo ó 
subjuntivo con quod; hablando el segundo verbo de prejté-
jito perfecto ó pluscuamperfecto, se pondrá su término 
en acusativo regido de ob ó propter, y con este se concer­
tará el participio de pretérito: v. g., 

T ^ D E T me VÍVERE, vel QUOD VIVAM. 

9 
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Me fastidio de vivir. 
Illum P(ENITEBAT C0MJ4ISISSE, vel QÜOD COMMISISSET 

prélium, vel OB ó PROPTER prelium coMMiSSrM. 
Estaba arrepentido de haber dado la batalla. 

La misma resolución tienen las oraciones determina­
das por verbos, que signifiquen alabanza, vituperio, omi­
sión, disculpa y reprensión, exceptuando el participio 
en acusativo con ob ó propter.. 

S." La conjunción que después de verbos, que signi­
fican impedir, estorbar, vedar, prohibir y otros de igual 
significación, se resuelve en latín por infinitivo ó subjun^ 
itvocoxxquominus óquin, H\ hay negación ó interroga­
ción en el determinante: y si nada de esto hay, se resuel­
ve por an, utrúm, num ó ne, pospuesta al sugeto: v. g., 

ÍVon DUBITABAT MUtiades consilia sua PERVENTURA 
ESSE, vel QUOMINUS Ó QUIN ConsiUa sua PERVENTURA 
ESSENT ad aures Regis. 

No dudaba Milciades que sus proyectos llegarían á los 
oidos del Rey. 

DUBITABAM AN, UTRUM vel NUM tu VELLES studere, 
vel í«NE VELLES studere. 

T>udaba yo que quisieses estudiar. 

La conjaiición si después de nombres ó verbos de du­
dar, averiguar, indagar, es an, utrúm, num ó ne pospues­
ta; y si al fin de la oración viene ó no, se traduce por 
necne ó annon: v. g., 

NESCIO, AN dormiam NECNE. 
No sé si dormir, ó no. 

9.° Después de las palabras tan, tanto, tal, de tal 
modOfhasta tal punto, la, conjunción que es ut con sub­
juntivo, correspondiéndose en latín por sic, ut; ita, ut; 
adeo, ut; talis, tantus, is, ea, id, ut: v. g., 

EA est hominum conditio, UT nemo sua sorte SIT con-
tentus. 

Tal es la condición de los hombres, que ninguno está 
contenió con su suerte. 
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PARTE SEGUNDA 

Oraciones modificatiTas. 

Las oraciones modiñcativas son las que afectan al 
verbo de la principal, añadiéndole alguna circunstancia 
de tiempo, de modo, de causa, de condición y de finalidad 
y van unidas á ella por conjunciones de subordinación., 

Oradones temporales 6 de ffemndio. 

Las oraciones de gerundio expresan una circunstan­
cia de tiempo ó modo, con respecto á la principal. 

Las oraciones de gerundio pueden ser de gerundio sim­
ple (estando), de gerundio compuesto (habiendo), de ge­
rundio de futuro simple (estando para, habiendo de), y 
de gerundio de futuro compuesto (habiendo de haber). > 

Las de gerundio simple se conocen en que denotan 
modo ó tiempo y terminan en ando ó endo, como aman­
do, temiendo, ó el romance estando. 

Vienen siempre dos oraciones: principal y la de ge­
rundio, que dice una circustancia de ella. 

Para hacer la oración de gerundio simple, se atiende 
ala principal; si ésta habla de presente ó futuro, se hace 
la de gerundio por presente de subjuntiro con cum, 6 de 
indicativo con cum, dum, ubi ó quando; y cuando habla 
de otro tiempo, se hace por pretérito imperfecto de sub­
juntivo con cttm, ó de indicativo con las conjunciones di­
chas; v. g.: 

Cum tu adimpleas, vel cum, dum, ubi, quando atUm* 
pies muñera tua, áb ómnibus hónoraberis. 

Cumpliendo tus deberes, serás respetado por todos-

Cuando la persona agente de la oración de gerundio 
simple entra en la principal, se puede resolver por parti­
cipio de presente concertado con ella/ v. gil 
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Tu, adimplens muñera tua, honoraberis ab ómnibus. 

Cuando no entra, se puede hacer por ablativo oracio­
nal, de este modo: 

Deo volente, summum bonum consequeris. 
Conseguirás el supremo bien, queriendo Dios. 

Las oracipnes de gerundio compuesto se conocen en 
que denotan tiempo y llevan el romance habiendo amado, 
habiendo movido. 

Vienen dos oraciones; principal y de gerundio. 
Para hacer ésta, se atiende á la principal; si habla de 

presente ó futuro, se hace la de gerundio por pretérito 
perfecto de subjuntivo con cum ó de indicativo con cuní, 
dum, ubi bpostquám; si habla de otro tiempo cualquiera, 
se hará por pretérito pluscuamperfecto"de subjuntivo con 
cum, ó de indicativo con las conjugaciones dichas; v. g.; 

Cum Petrus legisset, vel, cum, dum, ubi, postquám- le-
gerat librum, emit eum. 

Habiendo Pedro leido el libro^ lo compró. 
Cuando la persona paciente de la oración de gerundio 

eompu^to entra en la principal, se varía por participio 
de pretérito concertado con dicha persona; v. gr.: 
. Petrus emit librum lectum ai eo. 

Cuando no entra, se hace por ablativo oracional; v. g; 
Prelíocommisso, duxperiit. 
Trabada la batalla, el general murió. 

Las oraciones de gerundio de futuro simple (estando 
para ó habiendo de) se hacen como las de gerundio simple 
con futuro en urus en activa y en dus en pasiva, lo mis7 
mo que las de tiempos de obligación, haciéndose por 
participio de futuro en urus, cuando la persona agente 
entra en la principal, y por futuro en dus, cuando entre 
la paciente: 

Cum Antonius morUurus esset, fliutn adoptapit. 
Estando Antonio para morir, adoptó un hijo. 

FOR PARTICIPIO. 

Antonius moritwus filium adoptavit; • 
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Las de gerundio de futuro compuesto (haMendd de 

haber) se hacen como las de geruiwlio compuesto; peré 
con tiempos de obligación, sin que se pOedAn resttlver 
por ningún participio; V. g.: ' ' • >• ,, 

Cum rex condonaturus fuistet, vd cum, dum^ ubi, 
postquam condonaturus fuerat sceleratum, a populo con: 
clamatus est. .; : i : 

Habiendo de haber indultado el rey al criminal, fi^ 
vitoreado por el pueblo. 

NOTA: En muchas ocasiones, cuando la oracióh'prin-'' 
cipal habla de futuro, ejerce tal influencia sobris líi dé 
gerundio, que la lleva á futuro por la figura enálage^ ha­
biendo necesidad de considerarla para la traducoito eo 
presente de subjuntivo; v. g., 

Contera antem, cum venero, disponam. 
Lo demás lo dispondré, cuando venga. 
Cura obduxero nubes cáelo/arcus meus apparébit. 
Cuando extienda las nubes por el cielo, üií arco apa» 

recerá. 
At, si laxaris, cura voles, erit utilis. 
Mas, si lo aflojares, cuando quieras, será útil. « 
Otras veces se halla alguna de las conjunciones de­

signadas para, el indicativo, con el subjuntivo' por la ^ s -
ráa figura, debiendo estar lo oración de gerundio en' in; 
dicativo, en el cual modo se tiene que traducir, v. g.: ' ' 

Dura canis, natans per flumen, ferret caritem, vidU 
simulacrum suum. 

Mientras, un perro nadando por el río, llevaba un 
pedazo de carne, vio su imagen. • 

Orac iones c a n s a l M . ' 
• 

La oración casual va unida á la principal por cdii^un-
cibnes del mismo nombre, que expresan que la áccidúile 
la causal es la razón de que se efectué la de la prfntet|^. 

^neáénsQrimperfectas jperfeetca. : i' j ' 
Son imperfectas las que en castellano'van ipiq)re»eirt»* 

das por un infinitivo regido de^or; v. gnnor Uerf y per­
fectas lasque llevanjpor feaftcr; y.g.'-.porMurleido..' 
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..[: l ^ imperfectas se hacen, como las de gerundio sim­
ple;, y.Ui»perfeetias como las de gerundio compuesto: unas 
jr%0tra8 se haoea con quód, eó quóden subjuntivo, y con 
guia ó quoniam en indicativo: v. g., 

Mütiades in vincula pública conjectas est, QUOD NON 
PÓSSBT, vel QüIA ó QUONIAM non POTERAT solvere pecu-
niam hanc. • 

Milciades fué preso, porque no podia pagar aquel di-
ütero. ' 

Cuando es una misma la persona agente en las dos 
fllt^opes, se pu«de variar la causal por participio de pre-
«^t|̂ ,CQ]pieiei'tado con la persona agente: V. g., 

•ílxqiiéiHaur orator, QUÓD INTFXU«ERET, reZ> QÜIA Ó 
íHTOKláM tíftnciiBrGEBAT, vél INTELLIGEN8 pópulumUbenter 
audire. 

Hablaba el orador, porque entendía, ó, entendiendo 
que el pueblo ola con gusto. 

También se puede variiar la oración causal perfecta 
p ^ participio de pretérito concertado con la persona pa­
ciente en ablativo (de causa), ó en acusativo regido de ob 
ópropter: v. g., 

Pausániai damnatus fuit, QUOD COMMISISSET, vel, 
q^lÁ.^Cf^íipOS^UA'^ delictum, vel DELICTO OOMMISSO, vel OB 
ó PfiQPTEB, ip^ICTUN COMMISSUM. 
.', ' Pftusaniasiué condenado por haber cometido un deli­
to', ó por el, delito cometido. 

V v V , \ Ortkolones condic ionales . 

,;¡. l^ijl^ujia condicional la oraci-^n unida áotra príiMjipal 
por conjunciones cordicionales, que indican la necesidad 
de que se efectué la acción de la subordinada, para que se 
cumpla la de la p îipkoipal. 

En castellano llevan si, con tal qae, con tal de, d no. 
(ii ÍJB |*ti^ se b*ceí). por subjuntivo con si, modo, dum-

nfOfioi «iqípuedénlieyar.áindicatiyo y algunas á futuro de 
Sjiíi^unílYp, con la conjunción «¿solamente: v. g., 

SI, MODO Ó DUMMODO DÍLIOAS, vel DÍUGIS virtutem, vel 
et^'VlupWBmmréutem, bonusab ómnibus vocaberis. 

t - 8i amas, ó con tal de que ames, ó, si amares la virtud, 
te llaibar^a todos bueno. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Gramática Castellana y Latina., p. 70



hiendo una misma la pérsbtta agente eñiñméM^ataiCit^ 
nes se podrá variar la condicionalpor paEtic¡pi6'>átei»t«4»-
senté concertado con la persona agente, y ptM* â ltflii*< '̂fié 
gerundio: V. g., 

Tu DiLiQENS vel DILiGENDO virtuteih, bonus úb óinni-
bus vocaberis. ' \' 

Amando tú la virtud, todos te llamarán bwfeWOi' • 

ORACIONES FINALES • i • ' > 

Las oraciones ñnales se conocen eíi que expliban 'e^flu 
para que se efectúa la acción de la principia, Jr MjfO'té 
expresa en castellano con las palabras 4, para, a^ de. 

Cuando las personas agentes y pacientes de li^ wgr 
ciones * principal y final son las mismas, se hace l^'^hál 
por los modos siguientes: subjuntivo con gwd, «^¿;^« e^ 
presente ó pretérito imperfecto, según el tiempo ae''4Ú6 
hable la oración principal; genitivo de gerundio regido 
de causa, gratia ó ergo pospuesto; dativo de gerundio; 
acusativo regido de ad; ablativo regido tle p»^, futarb en 
twttí, concertado con la persona agente; si el "verbo-tie'la 
oración principal es de movimiento, se hará.ta»biétt,poip 
sapino en um é infinitivo, aunque es yeísmo.'BhpaMva, 
además de los modos dichos, se hace por Télatlvo| oayo 
antecedente será la persona paciente y concertando coh 
éista por futuro endus. Ejemplo: ' i . ,.- ,.| 

El labrador trajo manzanas, para venderlas.' 
Agrícola importavit jmnm, nt 6 ^WQ vét^der^tea, vel 

causa, vel grahá vendendi, vel vendendi ergo, vel venden-
dó, vel ad veiidendum, vel pro vendendo ea; vel .tien^tu-
rus, Vel véndiium, vel venderé ea. . . -̂  .,?? 

Pasiva. , ,̂ ,̂  , , . , j , 

Agrícola importavit poma, ut ó qíiae vendfrentur ai 
tilo, vel vendenda ad í7fc y por todos los.caSós de gerun­
dio, poniendo antes en ellos la persona pacié¿¿e y con­
certando con ella el gerundio adjetivo. 

Cuando el término de la primera es sujetQ de }& (fecun­
da y el verto es de movimiento, adetoás dé tóé- basósdel 
gerundio ya dichos, del infinitiyo, sWpínd éúíf^íyéttljt»^ 
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tíVQ;COl^,ar/^.!^i(ó, sebácea por .relativo persona a^nte 
dBila-IUudiCuyo antecedente es la persona paciente de la 
fll•̂ leipaU iiiiemplo: 

César envió legados para que ellos pidiesen la paz. 
\, -CoBsar mÁssit legatos^ ut ó qm ülipeterent pacem, vel 

quipéterentpacem, v&lpetiturospacem, vel petitutn, vel 
pétere paeemi y adera&s todos Ips casos de gerundio, que 
ya sabemos: 

Cuando hay otras combinaciones en las personas 
agentes y pacientes que las dichas, se hacen las oracio-
nesf Anali»! por subjuntivo con ut ó quó, y ne »i hay ne^ 
gaoii&n; v. g.: 
][ Ántbnitts dlit Joannem, tit Pétrus doceat parvum Jo-

' ' Antohib mantiene á Juan, para que Pedro ensefie á 
IPépitb: 

APÉNDICE. 

I 1," Las oraciones determinadas por verbos que s%-
nifiquen ver, oir y sentir, se pueden resolver por infiniti^ 
t», gtturtdio, rdatho y por participio de presente; v. g,: 
. .A^aielli viderunt Spiritum Sanctum descenderé tJeZ 

cum deatíenderet, «ej.qul descepdebat, vel descendentera 

Los apóstoles vieron al Espíritu Santo bajar, ó cuando 
bajaba, ó (jue bajaba ó bajando del cielo. 

ORACIONES DE VERBOS CARENTES. 

2." Cuando se tiene que hacer una oración en un 
tiempo, de que carece el verbo, se forma un rodeo con 
aceidit, factum e»t, y el verbo carente se pone en subjun­
tivo con ut determinado por los de suceso ó contingen­
cia; V. g.: 

Aceidit^ ut Venator aquilam feriret. 
• El cazador hirió al águila. 

i .ji^if .Habiendo ya estudiado las oraciones incidentes y 
pli9ji;MQrÍas debemos notar aquí la equivalencia de las ora-. 
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ciones áe relativo,- explicativas y determinativas á lafi 
modificativas por coordinación y subordinación. 

Las oraciones de relativo pueden ser en^icativas y 
determinativas. Son explicativas cuando expresan, una 
circunstancia de algún término de la principal, que se 
puede suprimir sin que quede incompleto el sentido; v. g.: 

Fundamentum perpetua commendationis eat justitia, 
sine qua nihü potest esse laudabile. 

El fundamento de una estimación duradera es la jus­
ticia, sin la cual nada puede ser laudable. 

Son determinativas, cuando es de tal importancia la 
circunstancia, que expresan, que, suprimida ésta, queda 
incompleto y defectuoso el sentido; v. g.: 

Arhores seret dttigens agrícola, quarum baccam as-
piciet ipse numquam. 

El laborioso agricultor sembrará árboles,íie los cuales 
el fruto jamás verá. 

Resulta de aquí, que las explicativas, como no son 
del todo necesarias para el sentido de la principal, pue­
den convertirse en otras principales unidas por conjun­
ciones de coordinación; y en este caso se hace equivalen­
te el relativo á un pronombre, ó adjetivo demostrativo 
y una conjunción de las dichas; v. g.: 

Relativo equivalente á una copulativa con un pro­
nombre. 

Magna est vis conscientice, quam qui negligunt, se ipsi 
indicant. 

Equivalencia: 
Magna est vis conscientise, et qui negligunt eam, se 

ipsi indicant. 
Para traducir esta frase en castellano hay necesidad 

de la equivalencia anterior. 
Grande es la fuerza de la conciencia, y los que la des­

oyen se hacen traición á si mismos. 
Relativo equivalente á una adversativa con un pro­

nombre. 
Obsistere Agesilao conati sunt Athenienses et Bceotii, 

eceterique eorum socii, quos omnes gravi prélio vicit. 
Equivalencia: 
Obsistere Agesilao conati sunt Athenienses et Bceotii, 

l O 
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CúBterique eorum socii, ule autem omnes gravi prelio 
vicit. 

Los atenienses, los beocios y demás aliados, se esfor­
zaron en detener á Agesilao, más él venció á todos (á los 
cuales venció) en reñida batalla. 

Las determinativas siendo necesarias para comple­
tar el sentido de la principal pueden convertirse en ac­
cesorias modificativas unidas á la principal por conjun­
ciones de subordinnción; y en este caso el relativo se hace 
equivalente á un pronombre ó adjetivo demostrativo y 
una,conjunción de las dichas; v. g.: 

Relativo equivalente á una temporal con un pronombre. 
¡Ó fortúnate adolescens, qui tu<B virtutis Homerum 

prcBconem invenerís! 

Equivalencia: 
¡O fortúnate adolescens, cum tu tuse virtutis Homerum 

prseconem inveneris! 
¡O joven afortunado que hallaste, ó hahíendo hallado 

un Homero cantor de tu valor. 
Relativo equivalente á una causal y un pronombre. 
Ingrata es, quae ahstuleris caput incólume ore nostroy 

et postuhH mercedem. 

Equivalencia: 
Ingrata es, quia tu abstuleris caput incólume ore nos-

tro, et postules mercedem. 
JEres ingrata tú que has sacado (porque tú has sacado) 

la cabeza incólume de nuestra boca y pides recompensa. 
Relativo equivalente á una final y un pronombre. 
Ran<B pet\ere regem,<\\!A mores disolutos vi compescetet. 

Equivalencia: 
Ranee petiere regen, ut Ule mores disolutos vi corapes-

ceret. 
Las ranas pidieron un rey, el cual, ó para que él re­

frenase por la fuerza sus disolutas costumbres. 
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TERCER TRATADO. 

Construcción. 

CONSTRUCCIÓN es la colocación de las palabras en la 
oración, y de las oraciones en el periodo seglht las varis^, 
relaciones, en que se unen. 

La construcción puede ser directa é inversa. 
La CONSTRUCCIÓN DIRECTA, es la colocación de las pala­

bras según la concordancia y régimen: debiendo, por tan­
to, exponerse el objeto antes que la cualidad, que de éi 
decimos, y la palabra regente antes que la regida, que la 
completa: v. g., 

Paires cQns''.ripti\ dies hodÁernvs attulitfinem silentii 
diutürni, qiio (ego) usas eram Ms temporilms non timore 
aliquo, sed partían dolare, partim verecundia: idcmque 
{dies attulit) initium dicendi {ea verba) quoe vellem. {dice-
re) qumque sentirem more meo pristirío. 

Padres conscriptos: el dia de hoy trajo el fin del lar­
go silencio, de que había usado en estos tiempos, no por 
temor alguno, sino por dolor y vergüenza: y este mismo 
dia me proporcionó el principio de decir todo lo que quie­
ro y siento según mi antigua costumbre. 

La construcción inversa, que es la más usual en las 
lenguas latina y castellana, es la colocación de las pala­
bras en conformidad con la impresión, que producen en 
nuestra alma, ya aumentando su número, para dar más 
fuerza y energía á lo que se dice; ya suprimiendo algu­
nas, que con facilidad se sobreentienden, para ámr ligere­
za-^brevedad al lenguaje, ya invirtiendo el orden lógico, 
anteponiendo unas á otras, según que algunas nos hieren 
mds iñva?nente, 6 pareL hacerla locución elegante y Mu­
sical. 

Se funda, pues, en los dos principios, que conocemos, 
hsíiher; eufónico y déímenor esfuerzo: y. g., 
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Diuturni silentii, Paires conscripti, quo eran his tem-

poribus usus, non timore aliquo, seipartim dolare, partivi 
verecundia, finem hodiernus dies attulit: idemqae initium, 
qu<B veüem, quaque sentirem meo prístino more dicendi. 

PRIMERA SECCIÓN. 

Reglas para la construcción directa. 

1." El sustantivo debe colocarse antes que el adjeti­
vo, que concierta con él, y lo califica, porque lógicamen­
te precede siempre en nuestra inteligencia la idea del ob­
jeto ó ser á la de la cualidad, que de él se predica: v. g., 

Anima vivens, sensiiilis, intéllige^is. 
Alma viviente, sensible, inteligente. 

Sin embargo, los adjetivos determinativos, relativos, 
l^egativos y demostrativos, desempeñando el papel de ver­
daderos mostrativos, muy parecido al del artículo caste­
llano, se colocan antes que el sustantivo: v. g., 

Alia cohors fuffit, alia periit, 
Una compañía huyó, otra pereció. 
Ntdla civitas.—Ninguna ciudad. 
Qui Fahius.—El cual Fábio. 
Hic auritídus,—Este orejudo. 

2.* El sujeto del verbo, sea nombre ó pronombre, se 
debe colocar siempre antes que el verbo, y el predicado, 
sea sustantivo ó adjetivo, después; porque es el término, 
que mediante el verbo va unido y comparado con el su-
geto: V. g„ 

Omnis homo est mendaco. 
Todo hombre es capaz de mentir. 

3.* El término de la oración se colocará después del 
verbo, que la expresa; los adverbios inmediatamente uní-
dos al verbo, que califican, y si son negativos,antes; y en 
general toda palabra regida debe ponerse después de su 
regente y todo complemento después de la palabra, que 
completa: v. g,, 

Conon imperatorfugavit olim copias magnas Tkra-
cum apudJluTmn Strymxtna, 
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El general Conón puso en fuga en otro tiempo nume­

rosas tropas de los Tracios á las márgenes del rio Estri-
món. 

4"* El vocativo se colocará la primera palabra en la 
oración; alguna vez se suele dar en la traducción prefe­
rencia á otras, pero en las arengas y exclomacionea ve­
hementes lleva prioridad: v. g., 

Catüina. ¿Qttousque tándem abttterepatientia nosti'ff^ 
Catilína. ¿Hasta cuando por último abusarás de nues­

tra paciencia? 

B*' El relativo, ya sea sugeto, ya complemeato di­
recto ó indirecto, se coloca la primera palabra de su ora-i 
ción é inmediatamente después de su antecedente, por su 
Talor pronominal-conjuntivo. Toda conjunctón igualmen­
te se pondrá entre las oraciones, que enlazan: las oraciO" 
nes incidentes irán después de las palabras, á que única­
mente se refieren, y las accesorias después de las oracio­
nes, que completan ó modifican: v. g., 

Dixit cives, quipotuissent capi, cum essent armaH, 
non esse necessarios. 

Dyo que los ciudadanos, que hubiesen podido wr h©--
chos prisioneros, cuando estaban armados, no eran nece­
sarios. 

B." Los adverbios ita, sic, adeó deben ponerse al fin 
de su oración, para que vayan inmediatos á la conjunción 
ut su correlativa. Los demás adverbios correlativos de­
ben ir unidos, y los que sustituyen al relativo, después 
del antecedente: v. g.; 

Italia est cónsita arhoribus adeó, ut tota pomarium 
videatur. 

La Italia está plantada de árboles de tal modo, <jue 
toda ella parece un jardín. 

Pausanias sepultus ett in eodem loco, u^i poiuerat 
vitam. 

Pausanias fué sepultado en el mismo lugar, en Cĵue 
había muerto, 
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- ' 'í SEGUNDA SECCIÓN. 

Constracoión inversa. 

*> Loa varios giros, con que se prodúcela locución, dan­
do fuerza y energía á lo que se dice, ó procurando la bre­
vedad, que el hombre tanto desea, cediendo el que habla 
á la pasión, que en el momento le domina, ó couciliando 
la mayor harmonía y elegancia al lenguaje,se han llama­
do por los gramáticos figuras de construcción. 

. Esías son;/'íeowasTOO, Elipsis, Hipérbaton, Enálage 
y, iSilepñs, 

PLEONASMO. —La figura Pleonasmo se comete,cuan­
do 9é étoplett» ináe palabras que las gramaticalmente ne-
cefeAtf*s paria expresar el pensamiento, con el fin de dar 
Tátí^bt ttíéYTSéL y afirmar con más energía lo que décimos: 

HlSCE 0CULT8 ÉGOMET illud Vldi. 
Yo mismo lo vi con estos mismos ojos. 

Completo estarla el pensamiento con las palabras ego 
f'Wttdw'dí; pera las demás, que ee añaden, elevan la ex-
pTeSiótt al grado superior dé aseveración. 

Se comete pleonasmo: 
1.° Cuando, a l demostrativo Aíc se le añade cine en 

los c^Qs, qu,e terminan eu c, y ce en los s; y cuando acora-
pajll̂ r al; nombre ó pronombre en latín el adjetivo ipse ip-
fOt, iíis»m, y: en castellano el mismo, la misma, lo mismo 
y propio; igualmente cuando se añade met á loS pronom­
bres personales y pte á los posesivos en particular á suus, 
auayiuumi V.-g., 

Quadam tenipore EGOMETIPSE HANCCINE tuam causani 
defenat. 
^̂  Yo mismo defendí en cierto tiempo esta misma causa 
tuya.' 

Ep rigor gramatical bastaba ego defendí causam tuam 
qüodam témpore. 

2,° Cuando se pone vero después de ego y fw' y qüi-
dem, como signo de modestia, cuando uno habla de sí 
mismo; v. g., 
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Ego VERO aliter s»ntio. , . . ; , . 5 
Yo en.verdad pienso de otrcuapdo. .. 

3.° Cuando se repite la preposición, que compone el 
verbo: v. g.. 

Tune Bruttus ÁB urbe AB^rat. ••,'•'.^<^v\,^ 
, Bruto estaba entonces ausente de Romfii ..^ ,, ' 

4.° Cuando se ponen después áe itbinaun, tíbivi§ -^ 
«MsgMaTO los genitivos Zocoj'Mwi, terrarumy \gentium, y 
cuando se pone íém^íons después de tune y Joci después 
de (2o'é íwíerea; V. g., ' ' ' ' , ' • • ' 

' ° ' , , Vi-,-, v:'̂  , ' / , . 

Ubinam GENTIUM. sumus. ; ••;' i "^ 
Entre qué gente vivimoa. '̂ • • í 

o° Cuando se añade magis á los compar^jpa ,y 
valde, perquanij longé á los superlativos; v, g.,, , , ; „ , , . 

honoÉaudocissimus. •> ,:•. i. • 
Audaz sobre todo encarecimiento, 'i' :;• I' > t 

Hay que tener presente que es inadiíiíállílié' y yicibso 
el uso del abvcrbio íWM̂  con el superlativo yftfoí"iítaidi^ 
por desinencia en castellano, terminado en sinto- '' 

6.*" Se comete también en egedum, adeSiuiÁ, 'éerúm 
enimvero, y'cuando se añade Ubi al adVerHó ¿ccé: y . 'g.'} 

ECCE TIBÍ »taíer ÍMCL í : ..-ul-j 
He ahi á tu madre. .^, ••:,, ,}\ 

7." Se comete^Zeowflswio en CRstetlanó, cuail<S<fr sé re­
piten los pronombres personales en los mismos casos ottU'-
cuos: V. g., . : 

A TÍ TE adulan, Á MÍ UEpersiguen. , ,,, , 

8.° En subir arriba, bajar abajo y cuando se rfeplttth 
dos negaciones, que si afirman en latín, niegan coüüfáa 
fuerza en castellano: V. g., 

No quiero NADA, que pueda perteiéecerte. 
. En ios libros sagrados se hallan algunos/pleoniMnnpa) 

que importa conocer; como estos: . .̂r̂ v ;'-. ..̂  • , 

PECCATUM PECCAVIT Jerusalem proptfireii inst^Üis 
faata est. 
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l̂ LOKAUS PLORAVIT in nocte. 
Bonuftt CSRüMíES CERTA VIT, y otro». 

ELIPSIS.—La elipsis es una figura por la cual se su­
primen palabras en la oración, que si hacen falta para 
completar gramaticalmente el pensamiento, no son nece­
sarias para su completa inteligibilidad: v. g., 

fQuid plura?—¿Para qué más? 
Én esta frase se suplen las palabras AD quid íGO Di-

CAM|>Zttra VERBA. 
—~Para que he de decir más palabras. 

La elipsis es la figura de construcción de más frecuen­
te uso. Este uso se funda en el amor innato, que el hom­
bre tieQe ala brevedad, por el cual, regulando su vida al 
principio tfrustra fit per plura, quod fieripotest per pau-
ciora„, suprime en el lenguaje todas las palabras, que se 
pueden quitar, sin peijudicar el sentido ni ofender la cla­
ridad; siendo por esto necesario, para que se autorice la 
tÜipsis, que la palabra suprimida se sobreentienda con 
facilidad suma. 

*Esta figura se comete infinito número de veces, que se 
pueden conocer con el uso y análisis racional de los clási­
cos latinos y castellanos, y estudiando detenidamente el 
libro 4.° de la «Minerva*, de D. Francisco Sánchez de las 
Brozas. 

Expondremos en este lugar los principales casos, en 
qae se emplea. 

Se comete la elipsis: 
1* Siempre que se suprime el sugeto del verbo, ó por 

que la terminación de este lo indica, como: Dico-digo, en 
donde falta egro-yo, ó porque viene ya obrando en el dis­
cursó y se colige con facilidad, como: 

AGRÍCOLA serit et metit. 
El labrador siembra y siega: 

ó popqae el verbo sea de lenga6^ como ajunt, dieunt, en 
que se sobreentiende honÜTies ó scriptores.—Los hombres 
ó las escritores dicen. 

Sfe i3xpresarán sin embargo los sujetos, aún siendo 1,' 
é 2. ' persona é indicándolos el verbo con los afijos, cuan-
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do se habla con ironía énfasis^ agevtración y afecÍo$ Coíi-
trarios: v. g., . 

¿TÚ me de avaritia coarffuis? 
¿Tú me acusas de avaro? 
IVatura TU illi pater es, consiliis ÜOO. 
Tú eres su padre por la naturaleza, yo por él consejo. 
2.° Cuando, para evitar el cansancio de la repetición, 

suprimimos los sustantivos, con que conciertan los adje-
twúe demostrativos, relativos y pronominales poKeslvos; 
V. g., •'• '• • 

¿CUJUS est Uher?—¿H.1C? Certé. Hic est MEUS. 
¿De quién es el libro?—¿Este? Sí. Este es mió.* 

Como se vé en estos ejemplos, en cujus se suple per«o-
nm-de qué persona; en los dos Me se sobreentiende liber-
libro, y en meus se suple también liher de este modo. 

¿De qué persona es el libro? ¿Este libro? Si. Este libro 
es mi libro. 

3.° Quando se suprime algún verbo, porque se so­
breentiende: v. g., 

¿Quis loquitur? PETRUS, {suple lóquitur). 
¿Quié habla? Pedro (suple habla). 

El ver^jo sum se suprime algunas veces después de los 
participios de pretérito y futuro en las formas compues­
tas: v .g . , 

Homo á Deo creatus, et conservatus FUIT. 
El hombre fué creado y conservado por Dios. 

También el infinitivo suele llevar oculto el determi­
nante, particularmente en Sálustio. ^ 

4." Por la Elipsis se hallan algunos genitivos sin los 
sustantivos, de que van regidos: v. g., 

ffMJwi-en la tierra: tiom¿-en la casa; «itíífee-en'la mili­
cia; hélU-ea la guerra. En estos, aunque algunos los-̂  han 
llamado locativos, se sobreentiende eh Aitmí y domt, in lo­
co ó cedibiís; en militúe y belli, in tempore. 

5." En infinidad de casos el adjetivó lleva implícito 
el sustantivo, á, que califica: v, g.. 
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Aíñícut, sMiÚ'i, faihUiaris, sociui, en los cuáles sé so­
breentiende HOMO. 

Lo mismo sucede en los adjetivos jpfl<no«/ v. g.: Es­
pañol, Inglés, Francés, etc. 

En (iMctra y sinistra-áerecha é izquierda, se suple ma-
nüs-mano. 

En bíremis, triremis, se suple NA vis, 
Y en otros muchos casos, como en Abogado, Médko, 

Catedrático, etc., los cuales por llevar implícita la pala­
bra hombre, se han considerado por algunos como sustan­
tivos. 

ESPECIES DE ELIPSIS. 

La elipsis tiene dos especies: zeugma y prolepsis. 
ZEUGMA.—Se comete la zeugma, cuando lo que falta 

en una oración se toma de la inmediata, ya sin variar 
nada, ya variando el género, número y peraona; v. g., 

Sin variar: 

VictT padovem libido, rationem ametitia, tímorem au 
dacia. 

Variando: 
Ule timare, ego risu CoRBUI. 
El ée cayó de miedo y yo de risa. 

En este ejemplo se suple el verbo corruit variando la 
persona. 

Lá prolepsis se Comete, cuando un verbo puesto en 
plural se suple dos ó más veces en singular^lo que viene á 
Sttr una enumeración de partes del verbo primero: v. g., 

Dúo reges Romam AUXEEÜNT: Homulus bello, Númn 
pace. 

Dos reyes fomentaron á Boma: Kómulo en lá guerra, 
ifaúia en la paz. 

En este ejemplo el plural au verunt, se descompone en 
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dos verbos en sinjjular tácitos, unp coacertado cpn M^ 
mttltts y otro con Nitma, esto es: 

Romulus AüXiT Jtormm bello, Numa AUXIT Romam 
pace. 

HIPÉRBATON.—La figura hipérbaton se coinete cqan-
do se invierte el orden lógico de las ideas, colocando li\8 
palabras, no según la relación, en que se uneii, sino se­
gún hieren con más fuerza nuestros afectos, inipresionan 
más ó menos vivamente nuestro ánimo, ó buscando la 
más suave cadencia en los sonidos y la musical dulzura 
de los períodos, sin que se falte á la claridad; v, g.: 

Themistoclis ad tnemoriam nostram monumenta mam-
serunt dúo. 

Deshecho el hipérbaton, dirá: 
Dúo inonumenta Themistoclis 7iianserunt ad mempri^m 

nostram. 
Dos monumentos de Temistocles quedaron hasta nues­

tros, días. 

ESPECIES DE HIPÉRBATON. 

Dividen los gramáticos el hipérbaton en tres especies: 
Tmesis, Anástrofe y Paréntesis. 

TMESIS.—La tmesis se comete, cuando una palabra 
compuesta se divide poniendo otra entre los miembros de 
la división; v. g.: 

Quo me CUMQÜE vertam, nescio. 
En vez de nescio QUOGUMQUE vertam, me. 
No .sé á donde volver. 

Esta figura es propia y exclusiva de la lengua latioa. 

ANÁSTROFE: I41 anástrofe se comete, euaodo 1» pala­
bra regida se pone antes de la regente; v. g.: 

Romam. VBRSÚS. Httmerorum TENUS. 

Esta figura se comete aún en la misma construcción 
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directia en los ablativos de los pronombres personales, 
cuando van regidos de cUm; v. g.: 

Mécum, iecum, secum, nóbiséum, vobismiin. 
En los ablativos de qui la preposición cum suele ante­

ponerse ó posponerse; v. g,: 
QüOCüM ó aim qtto, QUIBUSCUM Ó cum quibits. 
Esta figura como la anterior es exclusiva del latin. 

PARÉNTESIS.—El paréntesis se comete, cuando entre 
los términos de una oración se intercala otra, que corta 
la principal, para hacer alguna observación, de que se 
paede prescindir; v. g.: 

Nam (üT ABirr IN PROVERBIUM) plurihis intentus, mi-
nor est ad singvla sensus. 

Pues, {como dice elproverlio) el que mucho abarca, 
poco aprieta. 

Esta figura es común al latín y al castellano. 

ENÁLAGE.—La enñlage es una figura que se comete, 
cuando se toma una ^arte de la oración por otra, un tiem­
po, un caso, un número ó una persona por otra; v. g.: 

SERVIRÉ Beo REGNARE est. 
El servir á Dios es reinar. 

" En bste ejemplo los verbos serviré y regnare .'ssXka to­
mados como sustantivos. 

SILEPSIS.—La figura silepsis ó concepto se comete, 
cuando se concierta un adjetivo ó un verbo, no atendien­
do, ^. los,acqidentes, que presenta raaterialmente el sus­
tantivo ó sujeto, sino á la persona ó cosa, á que se refiere 
la mente del que habla; v. g.: 
•'%krrí'ii¿^onJnr^tionismrgisCMSisi(nt. 

Los jefes de la conjuración fueron muertas á palos. 
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GONPLEMENTO ACERCA DE LA MEDIDA DEL TIEIPO. 

Los romanos dividían el año en doce laesés, de los 
que^—antes de la reforma juliana—Marzo, Mayo, Julio y 
Octubre tenian treinta y un días, y los demás veintinue­
ve, excepto Febrero que tenia veintiocho. 

Dividían á la vez el raes en tres partes desiguales: <«-
lendas, nonas (> idus. 

Las calendas eran los días primeros de cada mes; las 
nonas él cinco, menos en Marzo, Mayo, Julio y Octubre, 
que eran el siete, por tener treinta y un días; los idm 
eran el día trece, menos en los cuatro meses ya dichos, 
que eran el quince, 

Goo las iniciales de estos cuatro meses, si se afia^e á 
la / una Z, para distinguir á Julio de Junio, se forma el 
monograma mnemotégnico MILMO 

Los días del mes se ponen en latín del níbdo siguiente: 
El mismo día de l^iñ calendas, nonas é idus se ex­

presa en ablativo siguiéndole en genitivo el nombre del 
mes: v. g., 

El día primero de Enero.—Gaíendi» Januarii. 
El día quince de Marzo.—Idibus Martii. 

El día anterior á las calendas, nonas é idus se expresa 
óón el adverbio pñdip (primo die) poniendo los nombres 
de calendas, nonas ó idus, en genitivo, regido de pridie, 
ó en acusativo de ante tácito: v. g., 

iBi día treinta de Abril. 
PKIDIE (die jjn/Ko) GALENOAHUM, vel, (aníe) CALENDAS 

El ¿ía posterior al de las calendas, nonas é iáa» »e ex­
presa en latía por el adverbio postridie (postero die) y el 
nbmbre dé las ce^nda^,. nonas é idus en genüívo r^iido de 
postr'idie ó e\\ acusativo áe post tácito; v. g., 

El día seis de Junio. 
POSTRIDIE 'póstero die), NONARUM^ vd (post) NONAS 

JUNII. 
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El día diez y seis de Julio. 
POSTI?!D!K IDUUM, vel IDUS JULII. 

Los demás diás sé poneu en esta forma: Se cueutan 
los dias, que median entre el día, que queremos expresar 
y la primera división subsiguiente, sea calendas, nonas ó 
vius,y S9 a&ide un día á los que faltan para las nonas é 
idV'.s y dos á ios de las calerntas. Este número se expresa 
en latín por medio de los ordinales concertados con die, 
tácito las más veces, y df̂ spués el nombre de calendas, 
nonas é idus en acusativo, y el nombre del mes, de que 
se hable, en genitivo: v. g., 

Quiero poner en latín el tres de Septiembre. 
tMró:. de tres á cinco, en que son las nonas, van dos 

diA9, y uno, que añado, son tres: 
II[ (antes) nonas de Septembris. 

Para poner el doce de Octubre diré: 
De doce á quince, en que son los idus, van tres, y 

uno, que afiado, son cuatro: 
IV (ante) idus Oetobris. 

Para poner el veinte de Noviembre diré: 
De veinte á treinta días, que trae, van diez, y dos, 

que añado, son doce. 

XII (ante) calendas Decemhris. 

Como en las calendas no se cuenta hasta el primero 
inclusive del mes siguiente, sino al último del mes ante­
rior, y tampoco se incluye en la cuenta el día, que se va 
A expresar, se tienen que añadir dos días al formarla. 

No pasa esto en las nonas é idus, pues siempre al for­
mar la cuenta va incluido el día, en que se verifican; 
quedando fuera el que queremos expresar y por eso se 
añade un dia solo. 

Para traducir al castellano un día del raes que nos en­
centremos puesto en latin, se ven los días, que faltan des­
de el día marcado hasta la división, que indica; y se aña-
dé tib día á la cuenta de las nonas é idus y dos á la de 
las calendas, y el número, que resulte, nos dirá el dlai 
del mes, que buscamos: v. g., 

,Si hallamos: 
IV idus Martias. 
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Se dii'A: de cuatro á quince, en que son los idus, van 

once, y uno, que añado, son doce: 

El dia doce de Marzo. 

III nonas Julii. 

De tres á siete, en que son las iiowus vaá cutitro, y 
uno, que añado, son cinco. 

El día cinco de Julio.. 

XIV calendas Januañi. , 

De catorce á treinta y uno, que trae Diciembre, van 
diez y siete, y dos, que añado, son diez y nueve. 

El dia diez y nueve de Diciembre. 

-4»®«»-
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PARTE TERCERA 

PROSODIA 

Prosodia es la parte de la gramática, en la cual se es­
tudia el valor de las letras, la cantidad de las sílabas y el 
acento ó tono, con que se deben pronunciar las palabras. 

En la Lexicología, página 11 hasta la 22, nos hemos 
ocupado en el estudio de la formación y doble valor de las 
letras, de la sílaba y de la influencia, que unas letras ejer­
cen sobre otras, produciendo varios cambios fonéticos, re­
gidos por las leyes eufónicas, que ya conocemos. Résta­
nos tratar en este lugar del acento y de la cantidad. 

Acento. 

Acento es el esfuerzo, que se emplea en algunas de las 
sílabas de la palabra, que se pronuncia, constituyendo su 
núcleo fonético. 

Por el acento pueden ser las palabras: agudas, cuando 
se esfuerza el tono en la última sílaba de una palabra: 
V. g., Español. En latín no existe esta clase de palabras. 

Llana es la palabra, en que se esfuerza el tono en la 
penúltima sílaba; v. g,, Somh-ero-OaJerus. 

Esdrüjula es la palabra, que recibe el esfuerzo fonéti­
co en la antepenúltima sílaba: v. g., Témpore-Critico. 

Muchas palabras castellanas compuestas de dos ele­
mentos, que se pueden separar, suelen recibir dos esfuer­
zos fonéticos y llevan otros tantos acentos prosódicos: 
y, g., Pararayos. 
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Cantidad. 

Cantidad de una sílaba es el tiempo, que se emplea en 
su pronunciación. Según la cantidad la silaba puede ser 
larga, breve y común. 

Larga es aquella, en cuya pronunciación se emplean 
dos tiempos, v. g.: monere. 

Es breve aquella, en que se emplea un solo tiempo: 
V. g., legare. 

Es común aquella, en cuya pronunciación se puede 
emplear un tiempo ó dos: v. g.: prologus. 

La silaba larga se distinguirá por una recta horizon­
tal sobrepuesta á la vocal. 

La breve por una curva. 
La común por una recta y una curva. 
La cantidad solo se halla en las vocales. 

Reglas generales de la cantidad. 

1,* Es larga toda vocal antes de dos consonantes ó 
de y, a; y x;; ya estén en la misma palabra, en que está la 
vocal, ó una al fin de la palabra, en que la vocal está y 
otra en el principio de la siguiente: v. g., 

Datveni&m corvis, vexat, censura cohimhas. 

2." Es bí'eve en la prosa y común en el verso la vo,-
cal, que está antes de muda, y liquida, siempre que las 
dos consonantes correspondan á la misma vocal: v. g. 
Patris íenebree; pero si la muda y líquida no componen 
una misma sílaba la vocal, que precede, es larga por la 
regla anterior, v. g.; sub-rideo oi-nio. 

3.' Todo diptongo tiene larga la cantidad, como cae-
?Kíw, ?»?<»«; se exceptúa la preposición jorcB en composi­
ción yendo antes de otra vocal: v. g. pra-opto, prct-uro. 

4.* La vocal seguida de otra, sin formar diptongo, en 
palabras latinas es breve; v. g , gaudinm, ireviiis; en las 
grecolatinas es común, siendo generalmente larga en los 
nombres propios: v. g. Pompeius, JEiieas, Galatea. 

12 
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EXCEPCIONES. 

1.' Es larga la t del verbo ̂  en las formas, en que 
no hay r, como fio, J\ebam,fiam; pero sí tiene r es breve: 
como fieri, fierem. 

2 / Es larga la e de los casos en ei de la quinta decli­
nación como aciei, speciei; pero es breve en Jdei, reí y 
speL 

3.* Es larga^ también la « y la e de los vocativos en 
ai ó éi: como Caí, Pomjmi, y la a de los genitivos en ai: 
como silv&i. 

4." Es larga en la prosa y común en el vereo la i de 
los genitivos en ius: como unius, totius; pero es breve 
siempre en álterivs y larga en alius. 

5.* Es común la primera vocal de lo, ohe, Diana; y 
larga la primera de Ymu. 

Befflas de la cantidad sobre los pretéritos 
y supinos. 

1.* Los pretéritos y supinos de dos silabas tienen lar­
ga la primera; V. g., moví, motitm; pero Mbi,fdi,tuli, 
dedi, scidi, steti la tienen breve. 

También es breve la primera sílaba de los supinos de 
cieo, do, eo, lino, sero, sino, gueo, reor, rito y sto: v. g., 
citum, datum, litum, statum; pero en statitrus es larga. 

2.* Son breves las dos primeras sílabas de los preté­
ritos, que tienen reduplicación: como didici. cecini; pero 
es lat^a en cecidi de ccedo y en pepedi. 

3. ' Los supinos polisílabos terminados Gntum,itwm,, 
y «ÍMJW tienen la penúltima larga: v. g., atnatum,peti-
tum, exutum; se exceptúan por breves agnitum. cogmtum, 
y los supinos en it^m., que vienen de verbos con pretérito 
en MÍ, como monitum^ dehitum. 

Cantidad de las palabras derivadas. 

Las palabras derivadas tienen en general la misma 
cantidad de las primitivas, de que se derivan; v. g. cwo 
tiene larga la u, por serlo en cura, de donde se deriva. 

Hay sin embargo algunas excepciones, como humor, 
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que tiene larga la primera de humus, que la tieae breve; 
üffula de teffo; movilis de moveo. 

.Cantidad de laa palabras oompa«sta«. 

Las palabras compuestas conservan generalmente la 
misma cantidad, que tenian las simples fuera de copoo.-
sición, aunque haya trasformación de letras: v. g.,péne-
ffo tiene la e breve por serlo en leffo; inquiro tiene la 
segunda i larga, porque representa al diptongo <B del sim­
ple qucBro. 

Ésta regla tiene algunas excepciones: Dico tiene la i 
larga y sus compuestos veridicus, fatidicus, causidicus la 
tienen breve; ̂ Mro tienen la u larga y sus compuestos de-
jero, pejero tienen la e breve. 

Compuestos de preposición. 

Las preposiciones tienen en composición la misma 
cantidad, que tenian fuera de ella, como no se oponga al­
guna regla general de vocal seguida de otra, ó antes de 
dos consonantes ó letras dobles, porque estas se cumplen 
siempre. 

e, de, di, se, tra. 

Estas preposiciones tienen la cantidad lai^a: v. g., 
í-duco, áiff-duco, di-mitio, se-p&ro, tra-d\xco. Pero dirimo 
y disertus tienen la cantidijd breve. 

a Y pro. 
A y pro en palabras latinas son largas, como: a-mo-

veo, pro-va\iio; pero en las grecolatinas son breves: v. g., 
« sylum, j?ro-pontis. 

EXCEPCIONES. 

Es breve j»ro en procella, procellosus, profano, profa-
nus, profor, prefecto, profestus, proflteor> professus, pro-
fugio, profugus, profundus, pronepos, propero, proterbus 
y propago (nombro.) 

Es común pro en procuro, {Mrocurabo, profectua, pro-
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fundo, prologus, propago, (verbo) propello; propino, pro­
pulso y Proserpina. 

Re. 

La preposición re en composición es siempre breve, 
como: rí-cuso, rc-luctor. Refert la tiene larga. 

Cantidad de la tlltlma sílaba dé la primera parte 
de las palabras compuestas. 

1.* La primera parte de los compuestos latinos, que 
termina en a y o, no siendo preposición, es larga, como; 
qasí-prqpier, ma-lo, qüo-nam, qa&ndo-qns. Es sin embar­
go, breve la a en exa-metrum, pcnta-m^etrum, cata-logum 
y en ea-dem y utra-gue, no siendo ablativo. 

Es breve la o en los compuestos de retro: retro-veho; 
enbardo-cuctiltis, duo-decim, dv-o-de7ii, hodie, guando-qui-
dem -^quo-que, conjunción. 

Es común la ó en sacro-sanctiis. contro-versia. 
2." La é, que cierra la primera parte de los compues­

tos latinos, tiene breve la cantidad, como: nefas, stupe-
factus, tre-decim. 

Es no obstante larga en credo, ne-quís, ne-quam, necu-
hi, neduin, neino, benejicus. beneficmm, videlice y en con­
serve, exparge, rare y 'cace antes A&facio y fio, como: 
conserve-fació, rare-fio. 

3. ' Las vocales i y M, que terminan la primera parte 
de los compuestos latinos son breves, como: omni-po-
tens, du-centi. 

Pero es larga la i en Bigm, qiiadrig(B; ilicet, scilicet, 
í<?e>» (masculino), meli-pMlon, ni-mirum. si-cubi. si-quan-
do, st-quis (nombre), ttbi-cem, tri-nacria, vípera, triceni, 
ubi-que, vbi-vis. Mduum, triduum, meri-dies, postri-die. 

También es larga la i, é[ue no aparece en todos los ca­
sos, como en qui-vis, qui-dam. 

Pero es común en parri-cida, matri-cida, qmti-die, 
q'uoti-dianus, regi-fugiwn, ubi-cumque. 

Incremento de los nombres. 

Incremento en los nombres es la sílaba ó sílabas, ea 
que excedan al nominatiuo los demás casos oblicuos del 
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misrao número. Se cuenta el incremento desde la silaba, 
que iguala á la última del nominativo: v. g. itineria tiene 
dos incrementos el ti y ne; itineribus tiene tres ti y ne de 
singular y ri del plural. 

La última sílaba no se cuenta por incremento. 

Regla del incremento de los nombres. 

REGLA 1.* El incremento en a y o de los nombres en 
singular el largo: v. g.; dignit&tis, doloris. 

EXCEPCIONES. 

1.* Tienen el incremento breve los masculinos en al 
y ar; como Asdrubal, Asdrubalis, Amilcar, aris con 
Anas, bacchar, cappar, hepar, jubar, lar, mas, vas, néc­
tar, par y sus compuestos, como compar; v. g.; nectaris, 
comparis. 

2.* Lo tienen también breve los acabados en s des­
pués de consonante; como trabs, trabis; los grecolatinos 
terminados en a, as y ax, como poema, atis; lampas, adis; 
smilax, acis. 

3." Tienen el incremento en o breve los griegos pro­
pios y latinos neutros con el genitivo en oris, como tem-
pus, oris; Héctor, orls; os, oris !o tiene largo. 

4.* También lo tienen breve arbos ó arbor, bos, cam­
pos, impoe, lepus, memor, cappadox, aUóbrox, pracox; 
V. g., arboris, compotis. 

6.* Los griegos con ómicron tienen breve la o incre­
mento, como Zace'Icemon, onis; y con omega lo tienen lar­
go, como üyclops, opis. 

REGLA 2.* El incremento de los nombres en e, i y u 
del singular es breve: como carcer, eris; ordo. ordini$ 
cónsul, ulis. 

EXCEPCIONES. 

1.* Tiene el incremento largo los nombres en en, 
enis; como lien, lienis; los en el, elis, como Israel, Isreie-
lis; los griegos en er, eris y es, efis; pero es breve en aer, 
airis, ather, etheri». 
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á.* También tienen el incremento largo Cdtiber, 

Iber, fex, lex, locuplex, hatex, hceres, merces, plehs, seps, 
ver, verhes, guies y rex: v. g., veris, hceredis. 

3. ' Tienen el incremento en i largo vires (de vis), 
vihex, gryphs, JVesis y en los en ix, y yx con el genitivo 
en icis como felix, felicis; pero por una segunda excep­
ción lo tienen breve ccUix, fornix, niaí, süex, saliae, eryx, 
oryx, cilix, pix, larix, filix, varix, y en v'xcis, genitivo. 

4 . ' Lo tienen también largo Lis, glis con Quiris, 
Samnis y otros nombres de pueblos y los griegos en in, 
inis, con mastix, masñgis y sus compuestos y además 
cóccix, coccigis. David, strix, sandix, y hehrix, tienen 
común la i incremento. 

5.* Es largo el incremento en u en fur, frux, lux, 
Pollux, y en los acabados en us, que hacen el genitivo, 
en uris, udis y utis, como tellus, \xris; palus, udis; virtus, 
ütis; pero intercus, ligus y pecus lo tienen breve. /Saúl y 
sus semejantes lo tienen común. 

Incremento del plural. 

El incremento en a, e, o de los nombres en plural es 
largo, como tabularum, dierum, dominorum. 

El incremento del mismo número en « y M es breve, 
como hominibus, portubus. 

Incremento de los verbos. 

Incremento en los verbos es la sílaba ó sílabas, en que 
cualquiera forma personal exceda á la segunda persona 
del singular del presente de indicativo; v. g.: amamuM 
tiene incremento en la segunda o, que es la que iguala á 
amas) amábimini tiene tres incrementos, uno en a de ac­
tiva y dos en bi, y mi de pasiva. La última sílaba no se 
cuenta por incremento. 

REGLA 1." El incremento de los verbos en a, e, o es 
largo, como amsíbam, monebam, legitote. 

EXCEPCIONES. 

1 . ' El primer incremento en o de do y sus compues­
tos es breve, como; daba, circumdabo, venumdare. 
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2.*' Es breve el incremento en c en las terminaciones 

beris y bere del futuro imperfecto de la primera y s^ün-
da conjugación, como amaberis, amábere. 

3. ' También es breve la e antes de las terminaciones 
rara, rim, ro, coiüo fueram, amaverim monuero. 

4.* Es breve la e antes de }• en los presentes de todos 
los modos y en el imperfecto de subjuntivo de la tercera 
conjugación; comoplaudet'is, plaudereplauderem;Tpero es 
larga la penúltima e de las terminaciones reris, rere, co­
mo plaudereri 8, plauder ere. Alguna vez abrevian los poe­
tas la e penúltima de steterunt y dederunt. 

REGLA 2.* El incremento de los verbos en í y en M es 
breve, comoplaudite, malvmus. 

EXCEPCIONES. 

1.» El primer incremento en i de los verbos de la 
cuarta es largo, como audimus, munitis. También lo es 
en velimus, veliíis, simus, sitis y sus compuestos, como 
málimus, noUmus, possimus, con nolite, nolito, nolitote, 
Jimns, fitis, Jite, Jitote. 

2.* Es larga la i penúltima de los pretéritos en ivi, 
como audivi, cupivi. 

3." Es común la sílaba ri en las terminaciones rimus, 
ritis, como monuerimus, mo7iueritis. 

4.* Es larga la u penúltima de los participios de fu­
turo en urus, como amaturus monüurus. 

Todos los demás incrementos que toman las palabras 
por derivación, se rigen por las reglas dadas para los del 
nombre y verbo. 

Cantidad de las síbalas finales. 

REGLA 1.* A,i,u fiaales son largas, como tiítra,mu' 
ri, sensu. 

EXCEPCIONES. 

1.' Eja, ita, quia, puta y algunos imperativos de la 
primera tienen la a final breve. 
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2.* La a final de nombre es breve, como imdta,p»-

ma; pero en los ablativos latinos y vocativos griego es 
larga, como mttsa. Palla. 

3.* Es común alguna vez la a final de los numerales 
en iiifa como triginta, qiuidraginia; pero los mejores poe­
tas la hacen larga. 

4.* Los voeativos y dativos griegos tienen la i final 
breve, como Amarilli, Dap/midi, y además los neutros 
en i como sinapi. 

Mihi, tibí, sibi la tieneíi común, y es más veces breve 
que larga en cui (disilabo), ibi, vii, alibi, uti (por ut) 
quasi, nisi y sus compuestos, 

5.' Las finales en endu en lugar de in, y nemí en lu­
gar de non son breves. 

REGLA 2.* Eéy finales son breves, como domine epy. 

EXCEPCIONES. 

1.* Tienen larga la e final los ablativos de la quinta, 
como re, die y sus compuestos, como qimre, hodie; los 
griegos de lapñmeía, como AncMse, y la segunda ter­
minación del singular del imperativo de la segunda, co­
mo mone; pero es común en cave, salve, vide, mane, res­
ponde. 

2 * Es larga la e final de los abverbios, que salen de 
adjetivos, que se declinan por bonus, como máxime; pero 
es breve en bene, mole, y común en fere, inferné, super­
ite. Es larga también encete, tempe,/ere, ferme, ohe. 

3." Los monosílabos, como 7ne, de, te, se, tienen la e 
larga, siendo breve en las enclíticas que, ne, ve y en las 
partículas ce, cine, pte. 

REGLA 3. ' O final es común, como amx), homo. 

EXCEPCIONES. 

1.' Las palabras monosílabas la tienen larga, como 
do, sto; también es larga en los dativos y ablativos de la 
segunda, como Deo, bono, y en los adverbios que salen de 
nombre ó pronombre, como súbito, eó, tanto y sus com-
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puestos, coma ideo, adeó; vs a,deiná8 en «t^^tKi V02 de 
ca»»á, ipere es>i^ve eh tnodo,^ 8us<c<wn|W>eatoa d»iniN«rfg» 
quainfldó. ••'•'. : ' ' i : - " - ^ ..••.'•'.•• u ! ; •;•;'••; • 

d / E s breve la o-flnalen iruma,cito,du9,»0Í9"í9ie» 
compuestos, y en <;e<¿o en lugar de (ít ó (íá. 

REQLÁ 4." Lá Vocal anterior á í, d, ?, m, r, /fijoale^ 
. es breve, como ai, ad, procid, enim, rtdtur, áimt. 

Pero es larga en los nombres hebreos, como; CAerifi, 
Jacob, Daniel, Israel^ Jásavhat; en nit, sal, ¡sel: eii/íar, 
lar, Naf, par, Der, Iber,hir, cur, für, y én los en ir, 
eñs derivados del griego, como: a'ér, cráter, (Bther. 

Es coBftún en Csltiber, cor, vir, ¡David, nihih • 

REGLA 6.* La vocal fvnterior kc yn finales es larga, 
como: sic, quin, non. 

EXCEPCIONES. 

1.* Es breve lá vocal antes de e final en doMC, nec, 
y en los nombres hebreos, como: Laxtiec. 

2.* Es común en Me nominativo, Ivoc acusativo y 
en fac, 

3. ' Es breve la vocal antes de » final é\\an, in, ta­
pien y sus bOmpuestos, como: forsan, deiii, aitárken; en 
máen, nosiin, egon; y en los nombren éú eü con el geniti­
vo ea t«t.í, como: «o«i«t, mí«#rt; 

4.* Tdníbien es breve éh 16% griegos de la segunda con 
ómicron, como Ilion; y en los acusativos, griegos, cuyos 
lioaiinatívos tienen breve la última, domóíAfíiViw, AÜxin; 
pero es larg'a en los terminados en' on con otnega, como: 
Co¥ydon. 

REQI^^^* Jjassilabasfiíuisl^tjferíuinadasenoí,es,os, 
son largas, como:̂ w«£?ícfl5, sevmones, m/a^jios. ,. ,,-, 

1." Es breve el as final en Anas ^'ísn' los girinos eiri 
as con genitivo en adis, como: Pallas y en los acusativos 
griegos de la tercera, como: Heroas. 

13 
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á.' Éhes es Iweve en penes y en es •de mm y sus com-

patestos^ Qomer. tA <̂9 y ea lo¿ Donibre», Í^Q tienen ^ in'' 
cremento breve, yomo: hospes, hospiíis; miles, iíist pero 
es \a.T8í^t en-Abies, artes, Cereá^ p&pies, pes y bus com­
puestos, corao:<o»tj»««; 

3.* Es además breve en los nominativos y vocativos 
plurales de la tercera, como: Arcades y, en los neutros, 
cúiah't ffippománes: 

4." El Oí es bVeve eñ campos, impos, os, osp's^' y'̂  sus 
comÍ>«¿8to's, como tfaróí y en los griegos (ion ómif-ron, co­
mo Arcados; pero QQnomeffa es largo, como: fferqs, 

REGLA ?.• Las guabas finales terminada» «n íjr, i6 ys 
y «.y tienen la cantidad breve; v. g.: Uffis, etys, ¡¡envs. 

EXCEPCIONES, i 

1." Es largo el is final en todps los casos en is, como: 
woí/ó*, ilominia: en los acusatiN^os antiguos, como: onum, 
Aoí/imiíjpn la segunda terminacióu del presente de^ndi-
cativo dé la cuarta conao: aitíjlis; y ejji los adverbios cumr 
prims, imprims, foris, deiforis, gríiHi^ingratis, omni-
modis. ' ,, 

2." También es lajgo el ¿y final QXiviSf sis, velis, y 
sus compuestQs quamvis, malis; y eu los nominativos en 
íVcon incremento largo como: í.íZ«m*, fflf^f y en los 
griegos en Oíí, como, ííVtOíí. . -. , • ' 

3.* Es cpmúa en las terqiiíacúoiies en w,de ios tiem-
jwf de subjqutivp, como o»w?«rw,/«y^rtí- ¡ , . 

4v. pBi,sílaba-.ííí?slarguen los genitivosde^ángwlw?» 
nqntjqativo, acjusiatívo y vocativo del plural de la cUjî rta 
declinación, como: a0is; en Cfpus, rus, sus, y,demás mo» 
nosilabos; en los nominativos de la tercera con incremen­
to en w, v. g.: teUits; pero en intercus es. breve. 

5.* Es largo Vártnblen el itó final en los genitivos jarie­
gos, cuyo nominativo es en o; v. g.: Didus; en todos los 
contraidos, ó que tienen dmtp|»gp ^\ST^^S^> como: Pan-
thus y en el sacrosanto'nombre 7**»*, con los compuestos 
úñpí<^,podjSfC(fmo triáis. ^ : .' i 
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ORTOGRAFÍA 

Ortografía es la parte de la gramática, eli que Jé es­
tudia el usó dé líis letras en la esciltara y los 81^68° de 
puiVtüfltfióíi. •; 

Soft letras los signos, que representan los'éoTnídds y 
aus modificaciotíes. 

Ya hemos visto en la Lexicología cuantas son las le­
tras del alfítisetó castellano y Ifttihd. ' ' ' ••'''^~ 

Por su figura se dividen las letras en mayúsculas y 
minúsculas, que son: 

Aí^.Bb, Ce, Chch, Ddy Ee, Ff, Gg, Hh, Ií> J j , Kk, 
Ul, u n , M m, lí n, Sfi^ Oo.,i Pp, Q<i, Er» Rrirr, Ss, 
. ,'.. ..,:̂ . ,n,-.-,TtylJ|l> Vv,XiX, Y:y, Z«. ,; ..\ 

XfaQ dif las isinuí mayüvoal** j niinilBoala*,! 

: ]).', Se usará la letra mayúscula generalmente eti las 
portadas <de libros impresos, en los epígrafes de sus di vi-
siopesy y en las iascripcíones monumentales. > . 

,,ij.* F£I>:l9»/maQuscrUos no s9usará leti^ mayúsoula 
para palabras y frases enteras. i; -1 

I 3 r Se eqer^^á con letra mayúscula en littín y en 
ciMt^li^i^^A primer» de t«do eserite y> latgu» BigiM á 
pwjBtpflnal.;.;,. • -..' , , > : ! :-:MM-.V ̂ .;!,-» . 

.(, 4' * Igualoiente todos los nombre» proptios (xmxoíDio*, 

5,* Los atributos divlooB como: Oreatkn-^ Infink»; 
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los títulos y nombres de dignidades, como: Duque, Mar­
qués; los apodos y renombres, como: Fernando él Católico. 

S.* Los tratamientos particulares, si están abrevia­
dos, como: V. S. Sor, Don. 

7.' Los 8|i3tAatLV(̂  jyi Adjetiví», ,^ue ooroponen el 
nombre de u ^ i|s^u£|ó|i| ĉ mor̂  l^eti^ \ jfíaékmio de la 
Mííorío. Igualmente los que entran eh el título de una 
obra, como: Ortografía Caatéllana, Gramática Latina, 

8.* En los documentos oficiales se inician con letra 
mayúscula todas las palabras, que expresan poder pú­
blico, ó cargoim|)oit^t0, Cón)«: S«\aóh, Presidente, Mi­
nistro. .' . : , ¡ 

9." También se suele usar letra mayúscula al prin­
cipio de cada verso, por lo que estas letras se llaman 
Versales; los números romanos solo se designan con le-
tri(s mayúsculas, como hemos visto. 

Cuando, según las reglas anteriores, se hubiese de es­
cribir con letra mayúscula alguna palabra, que comience 
por C3t ó Ll, se pondrá, como queda indicado, con ma­
yúscula la primera y minúscula la segunda. 

X7so partlonlar de yaria* letras. 

h y V. 

i . ' Se escriben con é las palabi'as, que Itt éraéh pot* 
su origea éomot afrundanoia, bimestre, 6neno; de ahtndo, 
bis y bonus latíheís. Sin oiubargo hay que notar, que abo­
gado no la tiene en su origen advocatus: aviles se escrita 
con%^iéifl«M^ M «li «^g«n b^ ébulétim,' 1é réU^Í(^^\ie 
maravilla de mirabilia. 

'•í.*' 9e «6k»4bérei taMbira c«n 6 laé palaibras, iiue con­
servan la lábiatly én latín se escriben too p, como réeibit* 
de recípere, ribé, y toda» las píUttfeía8,eii cuya compo 
sioiótt entra esta, ooino Ríbad&néira, por v«nir de ripa, 
latino. 

3.* Se empleái }» 6 en todos los imperfectos dé la 
pri«MrA coaJugacióR y en el dél verbo it^ «otbo: amaftA, 
i6a; en los verbos en bir, por venir de los latines ftéipéi^ig' 
reeÍM*", tcribet*e>^g<iribir y de hab»re y rag compuestos, 
como deber, exhibir. Se exceptúan hervirfServir y ttvit; 
per© Siempre tienen b, saber, beber, cabéryhab»f. 
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4.' Se escriben con b los sustantivos terniiaado& en 

büidad, como amabilidad, por deñvurse de los adjetivos 
latinos en büi«; pero movilidad tiene v, por ternaria de la 
radical mover; siendo en latín mohilitas, porque coDservá 
la b de la desinencia. Igualmente se usa la¿ en los a^e-
tivos en bundo, como: tr^ueíundo; ila^, como: disílabo; 
árate, como: mossáraie. Y en los vocablos, que oonriM-
zan por biU, bu, Imr y 1m», exceptuándola los pronom­
bres anticuados, como: vusco. 

6.* Se escriben con v los adjetivos termisados en 
ava, octava; Ove, mave; avo, esdavo; eoa^ «w«ta; eve, flirt­
ee; evo, longevo; iva, activa; ivo, decisivo. 

Se exceptúan silaba y ára¿e, cuyas 6e» vienen de sus 
radicales. < 

6.' Se usará la r siempre que en la conjugación de 
un verbo aparezca articulación labial, que no existto en 
su radical, v. g.: voy, va, de ir; estuve, de estar; tuve de 
tener; anduve de andar. 

7.' Se escriben con e las palabras, que comienzan 
000 ad, vice, villa y vUlar, como: aduertir, eice-eónsul, 
flUalobos, Fillarcayo. Los derivados de viro latino, co­

mo: triunviro, con Él«ira y Tacira; los terminados en 
horo, como: carnívoro: nótense Víbora y Bóveda. 

c, k, qy z. 
1." Las articulaciones guturales fuertes de los soni­

dos «, o y u se expresarán por medio de La e, CMBO: caco­
fonía, cateeámeao; pero las de los sonidos e, i, se expre-
sainan por l&g y la «, como querer, inquirir; «in embaído 
se usa de la h en X:epis, A;ilómetro, Mosco. 

2.* Las articulaciones linguo-deutales aspiradas de los 
sonidos a, o y Mse expresarán por la z, como: oa«a, rezo, 
3umo; igualmente cuando cierra silaba, como: hallaego. 

De los sonidos e é i se expresará por la o, v. g.: celes­
te, vecino; pero tienen z zizaílo y zcío. 

? y j -
1.' Las articulaciones guturales suaves de los soni­

dos a, o, u se representan por la g, como: ^amo, gota, 
jjrúmia; también cuando cierra la silaba^ como: m«Uî no. 
laei de los sonidos « é i se representan por ^ y «, T, g.: 
distinywe, extin<^ir. 
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: 2.V Fam repi-esentar las ardoiiilaciones guturalesr as-

pirodiii)ci> los sonidos a, o, u, se emplea siempre la j^, v. 
g.: ^<iíi>i «/osé, f/uan. Mas, pftrn expresar las de Jos soni­
do» « é » se,usan, hxj y g en la forma, que indican las. *b-i 
servacáone»siguientes: ÍÍ . • 

Primera Se escribirAn con j las palabras, en que 
af*reoe articalación aspirada gutural de los sonidos *, i, 
que en au origen no tienen^, como: «»/«?'de mulier^, he­
rejía de hmresis. 

Segunda. Los derivados de palabras, «n que haya 
entrado la j , <^n i»6 vocales ay o y », v. g.: cajita de ca­
ja, cojito de cojOi . 
- ' Tercera. Las palabras terminadas en la articulación 
aspirada gutural j'«, como: lenguaje, paje. Se exceptúan: 
Atahagé, cx>mpâ e, enálage, eringe, esñuge, estrigne, fakvn-
geíivánge,tr<a¿íige, iságogie, larinjre,- raetágog-e, paragogre y 
tín^«. 

Cuarta. Se usará la j , siempre que en la conjugación 
de un verbo aparezca articulación gutural aspirada, que 
uo existia en la radical, como: conduje de conducir; dije 
de decir. 

Quinta- Se escribirán con g las palabras, que comien­
zan por flwd, como: jre<>grafo; las que terminan en gen^ co­
mo: márjTcw; se exceptúa comején. 

Sexta. Las palabras, que terminan en gálico, como: 
attĵ élico; genario, octojrenario; géneo, homogéneo; gérdco, 
fotOĵ éfiioo; gétth, Ingeaio; génito; uniflrónito; gesimal, eaa-
dra^esímal; gésimo, vigésimo; gétieo, apolog^ético; giénit», 
bij^énico; gineU, otigínaX; gimo, virgríneo; ^n^so, ferrBi-
grinoso; gismo, neologismo. Los en gia, como mAgía; gio, 
litij^'; í(k eñégico, lógrico; iffend, oxigeno; iffero, bélî efro. 

Séptima. í5e escriben también con ^ los infinitivos 
exx iff^rf ger^ifir cómo refrigerm proteger, regir con 
todas'sus formas,- menos con las vocales a, o, «, en que 
siempre aparece la j . ' 

Se exceptúan, sin embargo, desgttfjerar, brujir, tejer 
y crujir. 

. :;,••• •• ' • - • • ; ' J í . 

•«'{jaiAno-representa articulación alguna de «ponidos y 
se conserva en nuestra lengua y existió en la latina poB 
ra/vones etimológicas tradicionales; á pesar de los quf 
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tienden á hacerla desaptirecer para simplificar la escritu­
ra. Expondremos algunas reglas, para conocer su uso. 

1.* Se escribe h en todas las palabras, que en su ori­
gen ,1a tienen, como: hombre de homo y honesto de honss-
ius; sin embargo, hay palabras, que 'hívbieir3o teiiiddlft en 
su drig^éh, se escriben hoy sin ella; coni6^ Espftítáéa'Hié^ 
pmiia, ash dé'hasta, édorrécer' de adhoíH'ei'e; híÉbiéniddéé 
perdido In primera h en aJiora de hac hora. • *" '/• 

Otras palabras se pueden escribir con h y sin elfá, ¿o-
mo: Harmonía y armonía. 

2.* S%é8crH>e-tailibierí-*enTÉJpresétifíCiéi'iSl'la/la-
tina en las palabras que hoy comienzan por sonido vocal, 
y en su origen tuvieron f, v. g.: Mceré&f^eére; 4erir 
de ferire; he^a de fnhn; harina de faHmt; 'k»iniíi(M flb 
forimsus;h%m» diifwmis. ? ^ . .u Ü 

8.* Llevan A las palabras, que comienaan ^atUdr, 
iper, upo, en donde representa el espíritu ru^fio grfê Wj 
V. g.: Mffr^vJico, hiph'bole, hipócrita. - i 

4i* Siempre que aparéoe» por formaeidn ló^dtéttfrti 
goeíí*, ie, les acompaña una * antepuesta, eétA&.-HlSé^ 
hítela, himo (de os latino) húfTO. i - - • > • • 

Se escribe la y usada como consonante ^tijfá, ye^.^i, 
yo, y?/. Se emplea también cuando es,coíyui).pyin> como: 
tú y yo. También se usa y cuftndo j;ermíaa palal^*;'^li^ 
sonidf̂  pr^ced^o de otra YÓCÚ, Gomo: ley, l!>v^y,rty^ es­
te^ y soy; se exceptúan no obsto'nte las paUbras agudas, 
CQtaoi.leí, reí, cal, Senjui. ^̂  
, hierba y hiedra se escriben también ̂ «í'ía y yedfq,.. 

' ^'••- -r. ryrr, . , . . , • • ^ 

La ^ tiene sonido linguo-paladial fuerte en príncipio'éé 
dioÉü<yn.y después de n, Z y * eá medio, v.g.: redi, ett-reien 
maJ-Totar, israelita. En todos los demás caaosyéttqweiiW 
sonido aéa fuerte^ se nsw-á la ri-, como: ^ateorróniper; 
qneduid» te. r sencilla:para eL isoñido «uaveiliiigsHb-pafa»* 
é^: harina, forastero. .; 
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A C E N T O . 
Éa la lengua castellana no hay más que un acento, 

qaee« agudo, y representado por una raylta, que bi\ja 
oblicuamente de derecha á izquierda, Indica el esfuerzo, 
que se ha de hacer al pronunciar la vocal, sobre que se 
coloca. 

B«gUii para la oolocaoióii 4ei acento. 

1,.*' Las palabras monosilabas solo se acentúan cuan­
do hay necesidad de distinguir las varias significaciones 
de palabras homónimas, para evitar confusión. 

A^; aoeotuaimos él pronombre, para distinguirlo de el 
articulD; tú, mi pronombres llevan aconto á diferencia de 
tu y mi posesivos que no lo llevan; si pronombre y adver-
Wo de afirmación .se acentúa, y conjunción condicional y 
davitiva, no; mds adverbio de cantidad lleva acento, y 
nuis conjunción adversiva va sin él; 3¿ persona de los 
verb<» ser y saber se acentúa y se pronombre, no; dé for­
ma del verbo dar lleva acento, y siendo preposición va 
sin él. 

Igualmente se acentúan las conjunciones é, ó, ú, y la 
preposición d. 

%.* I^as palabras esdrújulas se asentúan siempre en la 
penúltima silaba, como: Mtima época. 

8.' Las palabras llanas terminadas en vocal 6 en « 
ó í, no necesitan acento alguno ortográfico, corap: mesu, 
Uave, dicen, alegres; pero si terminan en algima de las 
demás consonantes, necesitan llevar acento en la penúlti­
ma silaba, v. g.: Gádor, Pérez, cdrcel, mármol, alcázar. 

4. ' Las palabas agudas terminadas en consonantes, 
que no sea Í ó n, no necesitan llevar acento, como terror, 
UmiOrf farol; pero si terminan en vocal ó en Í ó «, lleva-
náki acento en la última silaba, v. g.: maná, café, áiHán, 
tliréSt reUffión. 

. ^ . ' Las palabras llasas, que terminan en desvoca-
Ita, y fat pHmera es débil, si se caiga sobre ella la pro­
nunciación, siga bno s 6n, llevarán acento en la ^&tié¡h 
tima vocal, como: poseía, Almería, día, dúo, mió, tenían. 
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6 / Las palabras llanas, que finalizan en dif tongo y 

cargan la pronunciación sobre la silaba anterior, y laa 
que terminan en dos vocales fuertes, como a, e, o, Tsyan 
ó no. ^guidaa de 8 ó n̂  no necesitan ac«ito alguno, • . g.: 
patria, delirio, agua, fatuo, ateetigua, baccíaot) d9$eo, 
canoa, parias, leyereis. 

7 / Se pondrá acento en cómo, qué, cuá», cvkéntai, 
(Aya y sus plurales, cuando por ellos se comienza una 
cláusula interrogativa, admirativa é inddlnida, v. g.: 

¿Cómo conseguirás tu intento? 
¡Qué desgracia es ser envidioso! 
No sabes qué hacer. 

Se acentuará también cómo dei verbo comer; para de 
parar; entre de entrar; sobre de sobrar, y cuando es nom­
bre; uno de unir; sabe, imperativo; amamos, pretérito; 
corte, nombre. 

8.' Se suelen acentuar W, mí y «í, signos musicales; 
nos representando una persona colada en alta jerarquía, 
V. g.: N6s, el Obispo, La voz aun llevará acentuada la á, 
cuando equivale khasta, v. g.: 

Esperaré una hora y aun dos. 
Equivaliendo á todavía generalmente se acentúa la 

«, cuando viene después del verbo, y se deja de acentuar, 
cuando va delante, v. g.: 

No ha venido aún. 
Aun no ha venido. 

También se acentúan luego y sólo, cuando son adver-
bios, V. g.: 

Vendré luego. 
Pieuso, luego existo. 
Sólo pienso en tí. 
Más vale solo que mal acompañado. 

Se acentuará igualmente vé del verbo ir. 
*La y final ae considera como consonante ^ r a la 

acentoación. 

&«glM de ortogvdlla prlTfttinui M l a t í » . 

1.* Se escribirán con ae diptongo todos loa casofl en 
14 
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« de la primera declinación, Gomo: rosa, magne, h^cy 
qua y mis compuestos haccine, quadam; ttlee, ist<e,ip8(e; 
los palabras «<?, papm, na; hareo con sus compuestos y 
deriradas; la preposición prcB y las dicciones Aenea», 
adta] (e^eTy Aegiptus, Aemilius, temulor, eequitaSy aquor, 
(Bruyo, (Srumna, metag, (estimo, mtas, <eternus, eevum, Qe-
su,Jíieviu$, tuevus con todoí̂  sus compuestos y derivados. 

. 2.•^:Se escriben con oe diptongo amoenus, Bceotioycce-
lum, ecejta, camunt, coepi, costus, Croesus, fcBcundusyf<e-
dare, fcedus, fnenus, fmtidus, foetus, hosdus, moechus, mae-
nia, nuBror, cestruin y pmna con sus compuestos y deri­
vados. 

3.* Se escribirán con h los tiempos en bam y ho, GO­
TERO amabam, monebo; \QSÍ casos en bus, coxao: seaisibus, 
regihus, diebus; los adjetivos verbales en bilis y en bun-
duSyOomo: laudabilis, populabumdus; y &ntes de I y j -^ 
como: abluo, obruo. 

C.yT. 

4." Se escribirá t en los verbos, cuando se halle esta 
letra en la segunda persona del presente de indicativo, 
V. g.: sentio, por hallarse en sentís; pero cuando en esa 
misma forma «e halle c, de esta letra usaremos, para es­
cribir la primera persona, v. g.: fació, por hallarse en 
fads.í 

En las demás palabras atenderemos á su origen; co­
mo: prudentia de prudenti. 

Las palabras, que en su origen no han tenido t ni c, 
tomai^ la t generalmente, al adqu^-ir una articulación 
lihff'uo-dental aspirada en él sonido de la i, seguida de 

• otra vocal; v. g.: pueritia, que viene de pueri. 
B.' Con d final solo se escribirán estas palabras: ad, 

apud, haud, id, illud, istud, sed, quid, quod y sus com­
puestos. Las demás cerradas con dental, llevan t, como: 
caput, amaf. 

6. ' Se cerrarán con w los nombres én a», en, in, on, 
oorao: t^an, crimen, Ddphin, canon; las palabras o», en, 
in, forsan, forsitan, non, sin, quin, tamen. En todos los 
demás casos, en que cierre palabra alguna nasal, se usa­
rá la,mij^tQm&i ti¡ff«iAÜtm, téntum, bonum; y Aderaos Mites 
de 6, p y m, como: ambo, ímpetus, summus. 

7. Las dos ü, las dos rr y las dos Ss, se usan én los 
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superlativos, como:/<í(jt¿!/m«w, saluberrimts, htvia^mus; 
en los tiempos en ssem y sse, como: amavtssem, amavime; 
también se usan las dos II en los terminados en «Uus é 
illíis, como: teriellus, pmülus; y en algunas otra» vooes, 
como:j''o/fe. •: ' I : 

8." Al principio de dicción no se escribirá e antea de 
s, como: spiritus, stratum, scMla; á excepción de estas 
palabras: es, este, esto, estote, esca, asías, mstito, eestímo 
y sus derivados. 

9.* Se escribirán con v los pretéritos en vi, como: 
afíiavi, eupivi; se exceptúan scabi, bibi y lambí, que tie­
nen ¿ on el presente. 

SIGKOS DE PUNTUACIÓN. 

Los signos de puntuación son: coma 6 inciso {,); punto 
y coma (;); dos puntos (:); punto final (.); interrogación 
(¿?), admiración (¡!); paréntesis (); crema ó diér(!sis (••); 
guión (-); puntos suspensivos (...) y comillas («»), 

La coma se emplea, para separar los sustajitivos, ad­
jetivos ó verbos continuados; separa también las oracio­
nes incidentes de la principal, por lo que se ooleoa siem­
pre delante del relativo, y antes y después de cualquiera 
palabra ú oración, que corta la principal, v. g.; 

¿Quis est tam vecors, qui, cum in coelum suspea^rií, 
non sentiat Deum esse? Pulchritwlo mundi, ordo reiitm 
emlestium, conversio solis, lunce, siderwnqtie omniíipi in-
dicant satis, aspectu ipso, ea omnia non esse fortuita; H 
cogunt nos confiteri naturam esse aliquam pr^tantem, 
mternamque, que sit admiranda humano gsneri. 

«¿Quién es tan insensato, que, cuando mira al cielo, no 
conoce que Dios existe? La belleza del mundo, el orden de 
los seres, que vemos en los cielos, la revolución del Sol, 
de la Luna y de todas las estrellas nos muestran hastfe la 
saciedad, á su simple vista, que no hay nada fortuito; y 
nos obligan á qonfesar que existe una naturaleza exce­
lente y eterna, que es digna de la admiración de loa hom­
bres.» 

El punto y coma se pone delante de todía'oración, 
que se opone, corrige ó modifica la anterior, f éntíe los 
njiembros de un periodo, cuando constan de más de una 
oración, por lo cual llevan ya alguna coma, v. g.: 
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Etíi veritas per se ipsa elueet; t&men verbis iUustran-

da esi. 
Aunque la verdad brilla por si sola; sin embargo, se 

debe esclarecer por medio de palabras. 
Los dos pantos se ponen, cuando sentada una pro­

posición, se trata de comprobar y explicar con algún ra­
zonamiento; y cuando expresado el todo, se procede á 
enumerar sus partes; igualmente los pondremos cuando & 
una cláusula sigue otra, que es su consecuencia; y al citar 
palabras textuales, se pondrán antes. En las cartas se 
ponen también después del vocativo inicial. Se ponen por 
último después de cada miembro del periodo, y de estas 
frases: á saber: son: como sigue: dice asi: dijo: v. g.: orde­
no y maudo: fallo: certifico: v. g.: 

Dwbus modi», aut vi, autfraude, fit injuria: fraus 
qtiasi iBtdpecula; vis leone videtur: utrumque fiomine 
dlimissimum; sed fraus odio digna majore. 

La injusticia se comete de dos modos: ó por la violen­
cia, ó por el engaño: el engaño parece propio de una ra­
posa; la violencia de un león: ambas cosas son indignas 
del bómbre; pero el engaño merece mayor odio. 

El pauto final se pone al fin de cada periodo, cuan­
do el sentido está completo, sin que falte nada para su 
comprensión, v. g.: 

Cceca invidia est, nec qítidquam álitid scit, qnan de-
trectare virtvtes. 

La envidia es ciega y no sabe otra cosa, que denigrar 
las virtudes. 

Los pontos suspensivos se ponen, cuando convie­
ne dejar el sentido incomplej;o, v. g.: 

Quos ego... A quienes y o... 

La Intorrogaclón es el signo, que indica que pre­
guntamos alguna cosa^ v. g.: 

¿Quis estpmper'} qui sibi videtur, 
¿Quién es pobre? el que se lo parece. 

La aAxnlraoión es el signo, que indica el estado de 
admúracióu de nuestro espíritu, v. g.: 

¡QtíánsubtiUter Anacharis leges araneanim telis fom^ 
darabat! 
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¡Con cuánto ingenio Anacarsis comparaba las leyes 

con las telas de araña. 
El pardnteais es el signo, que indica la ñgura de 

construcción, que ya conocemos. 
La crema ó diéresis son dos puntos en dirección 

horizontal, que se ponen sobre una de las vocales de un 
diptongo, para disolverlo, v. g.: 

Argüir. —Aer. —Poeta. 

El firnlóu es una raya horizontal, que se emplea des­
pués de la primera parte de la palabra, que por falta de 
espacio hay necesidad de dividir. 

Las comillas se usan para dar á conocer las pala­
bras de otros autores, que se citan. 

DIVISIÓN DE LAS PALABRAS 

Toda palabra puede dividirse en fin de renglón. Esta 
división se notará por medio del guión que ya conocemos. 

Para la recta división de las palabras se han de ob­
servar las reglas siguientes: 

1.* La palabra, que comience ó concluya por una 
vocal, no puede dividirse de tal manera, que quede sola 
esta letra, así: a-miant-o no se dividirá, como marcan 1(̂  
guiones. 

2. ' Ningmi grupo de vocales, ya formen ó no, dip­
tongo ó triptongo^ se puede cortar, ni al principio, ni en 
medio, ni al final de palabras; pero si podrá dividirse, 
quedando juntas las vocales, asi: presidi-ari-o no se puede 
dividir en la forma marcada; pero se podrá escribir: ai-re. 

3.* No se cortará ninguna palabra por entre las 
consonantes, que corresponden á una misma sílaba; no 
escribiremos, pues, co-mp-romiso. 

4. ' Las consonantes, que pueden ir juntasen princi­
pio de dicción podrán ir también en el comienzo de la Se­
gunda parte de la división. En latín se podrá escribir 
eori'struere, in scribere, porque puede comenz£ r̂ silaba la 
8 liquida; pero, no siendo así en castellano^ teodrejpww 
que escribir conn-truir ins-cribir, 

6.* La consonante, que está entre dos vocales va 
con, la segunda, como: condti-cen. 

6.* En latín, cuando entre dos vocales vienen dos 
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consonantes iguales, puede dividirse la palabra, quedan­
do una Consonante en un renglón, y pasando Ja segunda 
al otro, T g.; il-le, an-nus, fer-ret; pero siendo en caste­
llano las dos éles y las dos erres una sola letra, nunca se 
separarán; y así escribiremos co-rredor, ca-UeJa. 

7.* Las palabras compuestas de la preposición des se 
dividirán en esta forma: des-amparo, des^envolver. 

ACENTO LATINO 

En latín hay tres clases de acentos, á saber: affudoj 
que indica la elevación de la voz y cae oblicuamente de 
derecha á izquierda; prive que indica depresión y cae de 
izquierda á derecha, y circunflejo que marca un taño 
mixto. 

Los latinos no usaron estos acentos, que se inventa­
ron después, para enseñar la pronunciación de la lengua 
de Lacio á los extranjeros. 

Las palabras pueden ser monoeüabas, como: rex; di­
sílabas, como: nullus;Y poUsilabas, como: amemus. 

El acento a¡/udo no .se necesita en las palabras mono­
sílabas. En las disílabas, como en la lengua latina no hay 
palabras agudas, tampoco lo necesitamos; pero en las 
polisílabas con la antepenúltima larga, sobre esta carga­
remos la pronunciación y pondremos este acento. 

El acento grave solo se usa, para denotar qué la pala­
bra, que lo lleva, pudiendo ser en la misma forma varia­
ble; en esta ocasión se debe considerar como invariable: 
v, g.: justé lo lleva, como adverbio, y no, como adjetivo, 
juste Verúm, como conjunción y no, como adjetivo, ve-
rum. 

El acento circunflejo solo se usa, para conocer los 
ablativos de la primera declinación, como: rota, y para 
indicar lais palabras sincopadas, como: virúm por viro-
riíni, amáram por ámaveram. 

La« enclíticas 5w«, ne ve se deben pronunciar forman­
do una sola palabra con aquellas, á que se juntan, como: 
tuque y virumque. 
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fbreviaturaó que uóaron I00 latinOó. 

Á..'Atllus, 
Ap.-Apius. 
C.-Cajus. 
Cn.-Cn(jeus. 
H.-Décimun. 
\j.-Luciu8. 
M.-3farcus. 
Mam.-Mamertun. 
V.-Publiun. 
P. C-Patres Conscripti, 
P. E.-Populu8 Romanus. 

vS. C-SenatÚ8 Con«ultum. 
Her.-tServius. 
Sex.Sextus. 
Sp.-/S!puriu8. 
S. P. Q. R. ISenatus Populu»' 

que Romanus. 
T.-Titug. " ' 
Ti.-Tíberiug. 
U. C.-Urie Condita. 
(^.-Quintun. 
R. P.-Respáblica. 

!brcviaturaó latinad modcfnaó. 

A. C.-Anno Christi. 
A. ly.-Anno Domini. 
A. M.-Anno Mundi. 
a.C.n. {ante)\ 
p.C.n. (post)^. 
C.-Caput. 
D. O. M.-DM, Óptimo, 

ximo. 
V. g.-verbi ffratía. 
e. g.-exempU gratia. 
I. C.^Iesus Christus. 
lctú9.-lurÍ8 consultus. 
iáñdem. 
ih.-ibidein. 

Christura natum 

Ma­

lí. c.-Loco citato. 
MH.-3íanuscriptum. 
MSS.-Manusctípta. 
N. T.-novum testamentum. 
P. S.-po8t scriptum. 
sq.-sequenti. 
(iqq,-gequmtibu¿.r. 
Sor.-6'o7'or. 
V. T.-vetU8 iestamettíMm: 
L.S.-tocus siffilli. 
N. B.-woío bene. 
P. D.-po8t data. 
'R.'-récipe. 
R. I. F.-requiescat inpace. Cicerón solía usar al principio de 8us cartas ieitas 

frases: 

M. T. C. Imp. li. Paid, Cons D. S. iP. D., q:ue se leerá: 

Marcus Tulius Cicero Lucio Paulo, Oonsaii Deaign<i.to, 
salutem piuriraana dat, vd dicit, . 
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ARTE MÉTRICA 

ARTE MÉTRICA es una colección de reglas, por las 
cuales aprendemos á medir versos. 

Verso es uiv número determinado de pié dispuestos en 
cadencia y harmonía. 

Pié métrico es un número determinado de silabas. 
hospies métricos pueden ser'simples y compuestos: 

simples son los que constan de dos ó tres sílabas; y com­
puestos los 4ue se forman de los simples. 

Fies métricos de dos silabas. 

El ESPONDEO consta de dos largas; como: possunt. 
El PiEBiQUio de dos breves; como: ruit. 
El GOEEO ó TROQUEO de larga y breve; como: anrms. 
El YAMBO de breve y larga; como: amant. 

Fies métrioos de tres silabas. 

El MOLOSO consta de tres largas; como: cernebant. 
El TRÍBACO de tres breves; como: capere. 
El DÁCTILO de una larga y dos breves; como: corpoivt. 
El ANAPESTO de dos breves y un:i larga;como:ccjp<tt»í. 
El BAQUio de una breve y dos largas; como: amabunt. 
El ANTiBAQüío de dos largas y una breve; como: cm-

ducit. 
El CRÉTICO de larga, breve y larga; como: dicerent. 
El ANFÍBRACO de brevc, larga y breve; como: amemus. 

Fies taétrioos compuestos. 

El DiSPoNDEO consta de dos espondeos; como: con-
cludentes. 

\ 
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£l PROGELEirsüiÁTico dos pimquios; como: kontin^u»» 
El DICORFX) de dos coreos; <x>mo: perüner», ' i 
£1 DIYAMBO de dos yambos; corao; rtiUn^pi4ren¿. • 
El CORUMBO de coreo y yambo; como: moftAtto«. 
El ANTiPASTO de yambo y coreo; como: retardare:^ ^ 
Ei GRAN JÓNICO de espondeo y pirríquio; como: étcer-

nimu». 
El PEQUESO JÓNICO de pirriquio y espondeo; cero«: 

venerantes. 
Peones. 

Los peone« son unos pies, que constan de Ainíî  sílaba 
larga y tres breves. Son de cuatro clases: 

ElíJrmero tiene larga la primera; como: conficerem. 
El segundo lase.gunda; como: retólvetem. 
El tercero la tercera; como: sociarem. 
El cuarto la cuarta; como: docuerant. 

E p l t r l t o s . 

Los epitritos son unos pies, que constan de unA silaba 
breve y trep, largas. Son de cuatro clases; 

El primero tiene breve la primera silaba; como: éaiu^ 
tantea. ' 

El segundo l& segunda; como: comprobarent. 
El tercero la tercera; como: responderint. 
El cuarto la cuarta; como: responderem. 
En el verso se han de cousiderar tres cosas,: la cesura, 

cadencia y dimensión. 
Se llama cesura la silaba, que queda después día forr 

naado un pié, la cual .se une con la que sigue, para ferw 
mar otro. 

h&cesura puede ir despu^ del 1.°, 2. ' , 3." y 4.° ¡pié, 
y íieoe ÍA virtud de alargar la sílaba breve por BU jrtatu? 
r«leaa> V. g.: M 

lOmnia-vincit a-mor et-nos ce-damus a-Mori, 

En éste verso la sílaba mor breve por terminai*én'r se 
alarga por la cesura, y forma un espondeo con et. 

Cadencia final es á'térmiik>de h. medida. 
El verso, que está ajustado á la medida, se llama aca-

taUcf.». 
15 
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¡,, m verao> i que ftilta uua silaba, catuleetB. 
Al que f»iítSk\iü'pié, braquital«cto. ,.• ! 
Al.qiie^.SobranuQa ó'dos sllubas, hipéraataleeto^ •• 
DúneMíón es SÍL nixra&vo de pies, que entran en un 

verso..-,•,. •M.^; • , ' ! I 
., ,D©l{isj muchos, clases de versos, que iism-on lospoietas 

latinos, los principales son: cinco, que generalmenfce^etil-
p.leaban en la poesía épica: exáirietro, pentámetro,senario 
yámbico, dimetro yámbico y escazonte; y doce, que piMSte» 
necen á la lírica: el jíí/cdnico, el ¿jeg'weílo y grande ascle-
piadeo, el faleucio, el sáfico, el pequeño y grande arqui-
l<¡ic(\iM!i^.quéílo coriámbico, el alcáico, Aarquiloeo yám­
bico, el alcáico pindárico y el ferecracio. ; .' 

^ ¥ E R S O S É P I C O S • • ; ; ; : ' 

Exámetra. 

. MKI verso exámetro, Uanaado así por. Jas seis raecKdiis 
que tiene, ó heroico, porque se suele empleaí para eseri*-
birJa^biMsaí^aadelos héroes, Constaide.seás pies, ,de' los 
cuales el quinto ha de ser dáctilo y el sexto espondeo;sien*-
do los demás dáctilos ó espondeos, ó mixtósy v. g.: ' 

H(Bc ubi-dicta ca vum cpn versa-cuiipi^e-ntontem,-^ 

' Deben alternar oportunamente los dáctilos y los^ es­
pondeos, porque será el verso muy pesado, si abundan 
iM ¡espondeos; y demasiado ligero, si todos son dAcillos. 
litigase íambien presente que la abundancia de Cesiifá» 
hace el verso sumamente harmonioso. ' ' "¡ 

''iEfi Algunas ocasionen se llama este veráo espondáico, 
porqne'tí (plinto pié es espondeo; pero entonces el cuáító 
ha de ser dáctilo, y se usa solo para ponderar la' gratide* 
za de una (josa, V. g.: 

Cara dfi-um sobo-les maff-num Jovis •incre-msntum. 

Pentámetro . , , 

El pentámetro, así llamado por las cinco medidas^ q'üé 
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tienc, alterna de ordinario con el exámetro y consta de 
cinco pies, de los cuales los dos primeros pueden ser dác­
tilos ó espondeos, ó mixtos; á estos sigue una cesura, des­
pués dos ddctüos y otra cesura al fin, que junta con la 
primera forma un espondeo, v. g.: 

asi miM-qiio uomi-no-nonlicet-ire tu-o 

Se puede medir también, poniendo en el tercer lagar 
un espondeo y daspués dos anapestos, v. g.: 

Bei miM-qm domi-no non-licet i-re tuo. 

Senario yámbico. 

•... El ssnaño yámbico, llamado también trimeíro.ydmM-
co, sonsta de seis pies, todos yambos, cuando es purp, v.g,: 

Bea-tns il-le qui-profíid-nego-tiis. 

'" Cuando no es jjúro, puede tener en los pies impAr'^ un 
espondeo, un dáctilo, 6 un anapesto, y en cualquíferá dte 
ellos, menos en el sesto, un trlbaco, v. g.: . 

Non pes-tüens-invidi-a non-fragilis-fawr. 

Di metro yámbico. 

El dimetro ydáiUéo consta de caatro pies todos yam-
hos,.exwíXiáo es puro; pero si no lo es, admite en los pies 
i»p»r€is un espondeo, un dáctilo ó un anapestit,y^^aaiú-
quiera^ paenos en el cuarto, un tribaco, v. ,g.: 

Virtus-bea-tos ef'Jicit. , . , , 

Espazoute. 

El verso escazonte consta de seis piéa, de los cv«l«ŝ  el 
qpinto es yambo, y e\ seslt¡Q espoitdeo, y los cuatro' pnírne-
ros, como el senario yámbico, v. g.; , . , 

Hex u-ni'Ber -si re-gios-fugit-cultus. 
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YERSOS LÍRICOS. 

Glicónlco. 

El verso glicóníco, llamado así de su autor Glicón, 
consta de un espondeo y dos dáotüos; v. g.: 

Sfic te-Diva po-tens Cipry. 

Pequeño asclepiadeo. ' 

"EXpequeño asclepiadeo, llamado así de su autor Ascle-
piadeé, consta de un espondeo, dos coridmbicos y un^í'm-
qiéia, V. g.: 

Mece-nas aiams-edite re-gibiis. 

Se puede medir también en esta forma: un espotideo, 
up- ^tilq, una censura y dos dáctilos, v. g.: 

Mece-nas afa-vis-edite-reffiíus. 

En algunas odas de Horacio se suele hallar unglicóni-
co después de tres pequeños asclepiadeos. 

. ^ : araade aaolepladeo. 

Ul-granSe asclepiadeo consta de seis pies, A saber: M-
pondeo, dáctilo, espondeo, anapesto y dos ddrtilost v, g.: 

NuUaiij-Bare, sa-cra vi-tepriüs-severis-arborem. 

Faleuolo. 

'ÉXfáleucio, así llamado de su autor Fáléuco, y etideca-
sUobo, por tener once sílabas, consta de un espondeo, un 
dáctilo y tres coreos, v. g.: 

Ni te-plus ocu-lis we-is a'marem. 
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SAfloo y Adtfnioo. 

El verso sdflco llamado así de )Safo,sa inyentora,con9ta 
de cinco píes: el pñmero coreo, el segando etpoiídeé, el 
tercero dáctüo y los dos últimos coreos. A cada tres w ^ 
cog seles aflade un adónico. que consta de un dáctÜo y 
un espondeo; v. g.; 

Inte-ger vi-tee scele-ris que-purus. 
Non e-get mau-ris jacu-Us nec-arcu, 
Nec ve-nena-tis grati-da sa-gitis, 

Fusce, phorretra. 

FeqnefiQ arquUooo. 

£1 pequeño arquüoco consta de dos dáctilos y una ce­
sura; V. g.: 

Pulvis et-umbra su-mus. 
Orando arqnllooo. 

El grande arquüoco consta de siete pies, de los cuales 
los tres primeros pueden ser dáctilos ó espoHdcos,el cnAt'-
to siempre dáctilo, y los tres últimos coreos; v. g.: 

Seivitur-'acris hi-ems gra-ta vicé-veris*et Fa-voni, 

Pequefto ooriámbíco. 

£1 pequeño eoriáníbico, que alterna con el gi-ándé ui^ 
quiloco consta de cinco pies y una cesura, de este modo: 
el primero es espondeo ó yanú)o, el tercero siempre espon­
deo y los demás yambos, con una cesura al fin; v. g.: 

Trahunt-que sic-cas ma-ckina-cari-naa. 

Aloáioo. 

El a¿cdt<:o consta de cuatro pies y una cesura, de éát6 
modo: el primero espondeo ó yambo, el «egundó jfombo, 
después una cesura, y los dos últimos ddctüos; v. g.; 

Odi-profa-num-tndgus, «t-areea. 
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Av'qiuilCN^ jénññtío. 

H, EltírgwiZtfíPi^ííni&ictf-alterna con el anterior y eojnsta 
de c«atffo piés.^iVma cesun^: <?l primero y tercero.ya/??^»» 
ó^e^íMt^oái y od §(ígupdo y cuarto ?y(i/»6Q.s- con H e^mi'fí 
alflQ;v.->g.: •,;. , , . : - , . . ;.,'. ,,.,, 

Audi-ta mu-sarum-sarer-dos. >: • u. 

' Alüálco pindái*ico; 

El álcáico pindMc.o consta de dos dáctüon y dos co­
reos, y suele alternar con los dos anteriores; v. g.: 

VirgMf4é»:pue-i4^é-t'mfo. 

.Ferecracio . ,. , .,^, , ^ ^ , 

El ferecracio consta de un dáctilo entre doS córeos; 
V. g.: 

JjeeU^narpqwe ^ib-^RoMo. 

EliPpeBaia,.qvie tiene un^isojíi clase de aeraos, se Upma 
»íO?»(k^aí»,mdos, dícoíoí?, y si.tres, írícoioM. , , .. ¡j , 

Cuando el, poema 5§,coíiJ poneré varij^s cUisesd^.ííerT 
sos, se divide en estrofas; el que se divide en estíofas dé 
dos vewós, se \\MKt¿ distrofo; «I que en estroftiiŝ  de'tres, 
tristrofo, y si ÚQ pü>^Wo,Mtrástr<^o.^. , 

El poema, quétierié ún sólo verVó, íe llama monóstico, 
©Iriju^.íiene :do3> did^con, el qu^ tíenes tres,, tri0c^Q^ ; | 

Las flgMcas í»oótiíiajii-í<«i; ^la «í?wi^^> .ectlipsis, sinére­
sis, diéresis, sístole y diástole. 

La sinalefa es una ^^^j^.E^r la cual se suprime la 
vocal ó diptongo final dé una dicción, cuando la siguiente 
Qpmienza con vocal; v. g.: 

>" ^rñpe^ nate,ifuffíkH.,^piem^ue ipip&ne.Uiiiqñ' :< • ••: 

En ' ias interjecciones O, Ah, Hei, Beú, Próh,^í^,'^ 
Vah, no se comote esta figura. . , -, -
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En algunas ocasiones no se comete esta figura, porque 

los poetas usan de ,tal licencia especialmente, si es larga 
la vocal, que se había de elidir. 

Otras veces se comete esta figura en la vocal, con que 
termina un verso, por empezar con vocal el verso si­
guiente. 

La ectlipsis se comete, cuando una palabra termina 
en m y la siguiente empieza por vocal, pues en este caso 
se elide la m y la vocal anterior, v. g.: 

Itali&va, Italiam 'priinus conclamat Achates. 

La sinéresis se comete, cuando de dos sílabas se hac« 
una por contracción; v. g.: 

AssuetcB ripis volucres etjiúminis álveo. 

La diéresis se comete, cuando de una sílaba se hacen 
dos; ya disolviendo los diptongos, como aurai por aurég, 
.filmi por süm, ya convirtiendo la_;' y la v consonante en 
í, « vocales; v. g.: 

Mthereum sensum atque aurai simplicis ignem. 
Pectora tristitie disolaenda dedit. 

La sístole se comete, cuando se hace breve una silaba, 
que es larga; v. g.: 

^ lile antemparibus q^uas fulg&re cernis in armis. 

La di'istole se comete, cuando se hace larga una sila­
ba, que es breve; v. g.: 

Ytáliam fato profugus Lavinaque venit. 

En otras ocasiones los poetas doblan por epéntesis una 
consonante, para alargar la vocal que antecede; v. g.: 

RoíUgione patrum mvítos servataper annos. 

FIN. 
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